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1-Introducción. 

Este trabaj o  se propone i nt roduc i r  una aprox imación a la problemát ica de l a  precarizac ión 
laboral en el  medio  rura l .  Este terna será abordado desde un sector part icu lar, e l  forestal ,  se 
entendió que adentrase en el abordaje, de la precariedad requería parti r  de m i radas part icu lares 
q ue permitan entender el sent ido que esta toma en u na real id ad concreta. El estudio de los 
t rabajadores rurales en general y de los asa lariados en part icu lar  no ha ten i do un  abordaje  i n tenso 
desde la soc iología agraria.  Según P i ñe i ro (2002) tal vez el hecho particu lar de que U ruguay es 
uno de los paí ses l a t i noamericanos en el que las re lac iones asalar iadas de producc ión tuv iero n  
más tempra na expans ión e n  e l  agro, l e  q u i to novedad a l  tema. 

E sta temprana asa lar izac ión de las  re lac iones l abora l es parece estar dando cuenta  de l a  
extens ión de las práct i cas cap ita l istas a l  med io rura l .  E n  este contexto, e l  empleo e n  e l  med io  
rural ha  sufr ido una serie  de t ransformac iones, como producto de l a  emergencia de l as 
agro industr ias y de la  implantac ión de rorrnas de producción y de contro l prop ias del medi o  
u rbano e n  el  medio  rura l .  Estas nuevas moda l idades product ivas han descentra l i zado el  proceso 
product ivo, a t ravés de la externa l izac ión ele los mercados laborales y de nuevas a lternativas de 
empleo que pueden ub icarse dentro ele l a  noc ión de precar izac ión .  

Los cainbios en la  organ i zación del  t raba_ j o  condujeron a una pro fund i zación de las 
condi c iones de precariedad en los empleos rura l es, que si b ien han s ido t íp i cas en e l  agro 
lat inoamericano, estos p rocesos han rede fi n ido su mani festación en la real idad de los 
t rabaj adores. En este t rabaj o  se consideró i mport ante recu pera r  una v i s ión antropocéntrica en  el  
debate sobre el t rabaj o  y la precariedad l abora l ,  entend iendo que estas mod i ficac iones no solo 
i nfluyen en las  cond i c iones de t rabajo ;: en la  forma en la  que los trabaj dores deberán defin i r  sus 
estrategias l abora les, s i no que también in fl uyen en sent ido que toma el  t rabajo para los  sujetos. 
En este contexto, la subjet iv idad en re lac ión al trabajo se expresa en marcos y condi c iones 
s ignadas por l a  flexib i l idad, l a  preca riedad y la  i nestab i l i dad, que han generado cambios 
profundos en el  sent ido e irnp l icanc ias que  toma e l  trabajo en la  v i da de los sujetos. 

En este trabajo,  entonces, se procu rará comprender la rea l idad de los sujetos desde una 
m i rada atenta a los  procesos de precar izac ión ,  tan to  en las cond ic iones laborales objet ivas como 
en la subjet i v idad de los t rabaj adores. Es dec ir, se par t ió  por cons iderar que l a  precariedad laboral 
no solo debe ser abordada a part i r  de determ inantes objet ivos q ue definen a l  trabaj o  precario, s i no 
que también se i ncorporará para su comprensión la representación que los sujetos se e laboran de 
su rea l i dad, de forma tal  que podamos. acercarnos a l  sent ido que torna esta acti vidad en l a  
sat i s facc ión laboral de ios sujetos 



1.1 Una breve aproximación al empleo en la  forestación. 

A part i r  de l a  década del 60, la  actividad rorestal en el  Uruguay comienza a ser u n  
p royecto v iable  corno producto d e  l a  pro moc ión por parte d e l  Estado d e  pol í t i cas d i ri gidas a 
d inamizar e l  sector foresta l ,  en e l  marcó de un país hi stóricamente agropecuario en e l  que la  
act i vidad forestal  estuvo asoc i ada a l a  necesidad de bri ndar serv i c ios a l  resto de l as act i v idades 
del  agro . En l 968 se aprueba la  primera ley forestal ,  para p romover esta acti v idad en su fase 
agrar ia  a t ravés de la  exoneración de impuestos (en el marco de esta ley se p l antaron 45 mil 
hectáreas). En d ic iembre de 1987 entra en v igenc ia una nueva ley forestal que buscó l a  
implementación d e  nuevas estrategias para que e l  sector adquir iera mayor d i namismo, esta l ey 
t uvo mej ores resul tados que l a  anterior, l ogrando u n  fuerte i ncremento de l a  superfic ie  forestada 
del pa ís .  Entre 1990 y 2000 se forestó a una tasa promed io ele casi 50 m i l  hectáreas por año. 

"La evolución de la prod11cciónfi1resta/ de E11co�v¡Jf11s. principal cultivo fqrestal, pasará 
de unas mil tons. anuales en 1999 o 111ws ó //li/ tons. 01 1uales en el 2004. Las explotaciones 
.fórestales en 1997 alcanzaron la c!fi·a de 75.ó 111 il/011es de dólares, con madera destinada a 
pulpa, papel cartón, que en conjunto represe111011 el 95% del total. En 1999 se duplico el valor 

de las exportaciones llegando a los 7 50 //li//011es de dólares". (Netforesta l ,  2000, c i tado en 
Schiavo y Córdova, 2001 ) . 

E l  sector foresta l  rec i b ió importantes subsidios, créd i tos b landos y exonerac iones fisca les 
por parte del Estado como n i nguna otra activi d ad de la economía .  Los departamentos que 
rec ib i eron mayores n ive les de i nversión fueron: I {  ío Negro, R ivera, Paysandú ,  Laval leja, Durazno 
y Tacuarembó. (Córdova, 2003) 

Según datos de la DIEA, en el aí1o 2003 las exportac iones fueron de 116 m i l lones de  
dólares, lo que represent a  un  i ncremento de 6% con respecto a l  año censal (2000) por lo  que la  
part i c ipac ión porcentual en las  exportac iones v i ene aumentando considerablemente, a n i veles 
s im i l ares a los de los  rubros trad icionales. Para el aí1o 2000 J a  superficie forestada eran 66 l m i l  
hectáreas, es dec i r, u n  4% d e  l a  superfic ie totnl censada ( 16.420 mil hectáreas) .  De l as 661 m i l  
hectáreas, más del 70% habían s i do p l antndas co n e l  apoyo d e  u n a  ele l as dos l eyes foresta les .  

E l  Censo Agropecuario (2000) torna en cuenta los t rabaj adores permanentes y zafra les 
contratados de forma directa, es decir, no considera los t rabaj adores tercerizados, n i  los 
empleados para la producc ión de p lantas. Teniendo en cuenta este sesgo, la activ idad foresta l 
ocupa dos de  cada nueve puestos permanentes cada 1 1 1 i1 hectáreas. A efectos de atenuar e l  hecho 
de no considerar a la mano de obra proven ien te  de las empresas contra t i stas, según la D I EA ,  l a  
act iv idad forestal ocupa s i ete puestos d é  trabajo pennanen les cada m i l  hectáreas. 

Con respecto a l a  residenc i a  de los  trabaj adores , e l  promedio de residentes en 
estab lec im ientos foresta les es 7,3 por exp l olac ión. prác t icamente e l  doble que e l  promed io  
nac ional  en e l  año censa l .  A part i r  de estos datos. debe tenerse en cuenta q ue l a  act i v idad forestal 
no solo aumenta e l  numero de puestos de trabajo permanente en el  área rura l ,  s i no que también ha 
aumen tado el numero de residentes en el med io rura l ,  esto es un aporte de i mportancia  frente a l a  
tendencia d e  l a  mi grac ión del med io ru.ral a áre<:ls urbanas, .  ( MGA P-DIEA, 2003) 
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De acuerdo a esta m i rada sobre el sector, puede dec i rse que l a  activ idad forestal esta 
desarro l lando capac idades para retener la mano de obra local y detener de fomia relativa la  
expu ls ión de  mano de  obra en las zonas en las que hay  f'uertes proyectos forestales. 

No obstante, esto debe re lat iv izarse cuando In atenc ión se centra en la  cal i dad ele los 
emp leos que se generan en e l  marco ele estos proyectos agro industr iales. Las condic iones 
labora les de esta mano de obra y su inserc ión en l a  est ructura ocupac ional desde pautas s ignadas 
por la i nestab i l i dad generan condi c iones ele crec iente precarizac ión y vu lnerab i l idad . Es dec i r, e l  
incremento de l a  mano de obra que se emplea en el  sector, no debe perder de v i sta la necesi dad 
de una re flexión sobre los bene lic ios q ue eslo genera al n i ve l  de los t rabajadores o más 
part icu larmente en relación a sus cond ic iones de v i da y sus pos ib i l idades de inc l us ión soc ial a 
part i r  del t rabajo.  

2-Antecedentes del tema. 

A cont inuación se p resentaran brevemente a l gunas i nvest igaciones antecedentes que 
permi ten acercarnos a la d i scus ión sobre las característ icas del empelo en e l  medi o  rural y sobre 
e l  tema de l a  p recariedad l abora l .  Estos estud ios  l 'ueron i nsumos teóricos de gran i m portancia 
para repensar estas d i scus iones para el caso part i cu l ar de los t rabajadores forestales. 

U n  pr imer antecedente es el estud io rea l izado por Riel la  y Tubío (2001) sobre los 
t rabajadores eventuales, estud iado desde e l  caso de los t rabajadores de la  cosecha  de c i trus. E l  
estud i o  real izado les perm i t ió  con fi rmar que los t rnbajadores za fra les d e  la  c itr icu l tura reú nen las 
m i smas característ icas bás icas que e l  re lo de los t ra bajadores zafrales de la agr icu l tura 
lat i noamericana, l o  que deja entrever e l  a l to grado de p recariedad de estos empleos. E n  su 
mayoría estos t rabajadores son pobres crón icos o en proceso de movi l idad' descendente. 
Respecto a lo  anter ior  los autores se preguntan :  ¿,cuále son los benefi c ios para la  soc iedad rura l 
de esta moderni zación agro industr ial? 

Un segundo antecedente es e l  estud io  de Diego P iñeiro (2003) sobre los  t rabajadores 
zafra les de l a  esqu i la. Este t rabajo tuvo como objet i vo contr ibu i r  al tema de mayor envergadura 
de los t rabajadores zafrales rurales en Uru guay desde el q1so de los t rabajadores temporales de la  
esqu i la .  

Como tercer antecedente puede mencionarse e l  t ra bajo  real izado por Mat ías Carámbu la, 
"I mpactos y transformaciones soc iales genermk1s por la forestac ión en Uruguay: estud io  de tres 
poblados rura les" (2005), que t iene como objet i vo  exp lorar l os i mpactos y trans formaciones 
sociales, económicas y cu l turales que ocurren en los  terr i tor ios sobre los cuales se han p romovi do 
e l  desarro l lo  foresta l .  En  este sen t ido se p l an tea como preguntas conductoras para su estud io,  ¿ la 
forestac ión genera desarro l lo? Y si  es así. ¿qué t i po de desarro l l o  genera? 

Finalmente, u n  cuarto antecedente es el t rabaj o  rea l i zado por D iego P i ñeiro, "El trabajo 
precario en el campo Uruguayo" ( 2008), que  tuvo como objet ivo, descr ib i r, evaluar y expl icar e l  
t rabaj o  precario en l a  agricu l tura u ruguaya , y como un objet i vo más genera l se propuso abordar la 
d i scus ión sobre el s ign i fi cado conceptual del  l rabnjo precario .  En este estud i o  se crea una 
defin ic ión más prec i sa de lo  que se ent i ende por trabajo p recari o  que combi na •tanto factores 
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objet i vos como subj etivos y a part i r  de esta de fi n i c i ón se i ntenta d imens ionar esta categoría para 
dos muestras  de t rabajadores rura les za' ll«1 les ( los t ra bajadoi·es de la esqui l a  y l os trabajadores del  
c it rus) .  

3- Relevancia y pertinencia sociológica. 

E l  t rabajo asalariado en el med i o  rural ha tomado una  mayor i mportancia desde hace ya 
a lgunas décadas en la mayoría de los pa íses la t i noamericanos.  E l  trabajador asalariado es una 
categor ía soc io lógica que se ha  in tegrado al estud io  del mercado ele trabajo rura l ,  desplazando a 
categorías como la del  t ra bajo  arrendatar io .  Autores como Kay (2001) destacan que e l  t rabajo  
arrendatario fue u t i l i zado para abastecer las  necesidades de trabajo de l a  mayor parte de los 
l at i fund ios, pero con la d i fus ión de la meca1 1 ización y l a  adopc ión de nuevas tecnologías en la 
agricu ltura, se volvió más costoso que el t rabajo asalariado para los terraten ien tes y esto condujo 
a un proceso de "pro letar izac ión i n terna''. [n esta trans ic ión hac ia e l  trabajo  asalariado, se fue 
p roduciendo un marcado aumento de los t rabajadores temporarios, l levando a una creci ente 
precar izac ión del empleo rura l asa lariado. 

E l  desarro l lo agro industrial y la  li.1erte 111ecanizac1on de la agricu l tura, generó nuevas 
forma de organ izac ión del mercado de t ra bajo .  así corno también camb ios profundos en las 
relac iones l aborales, que se expresan en una mayor desregu lac ión de l as cond i c iones ele trabajo y 
en las nuevas formas de contratac ión.  �i b ien se puede considerar que el trabajo  en  e l  med io rural 
ha estado h i stóricamente asoc iado a la inestab i l idad como producto del funcionamiento de l os 
c i c los estac ionales, los cambios que lrn experimentado el agro en los ú l timos t i empos han 

· propi c iando uha dinámica de empleo di leren te. que se caracteriza por u n  aumento de los 
t rabajadores tempora les  y por la i nserc ión de es ta mano ele obra al mercado de trabajo bajo  
moc\a l iclacles p recarias. 

Desde el punto de v i sta del emp leador es 111ós barato pagar un salario determ inado en 
algunas épocas, que mantener tocio  el año a la l i. ierza ele t rabaj o, por lo tanto las empresas han 
ampl iado sus márgenes de flex i b i l idad en re lac ión a la contra tac ión de la  mano de obra que 
adqu iere cada vez más un carácter susti tu ib le  desde esta lógica empresaria l .  En contra pos ic ión, el  
t rabajador se ha v i sto obl igado a l id iar con cond i c iones e le empleo más precarias dacio que sus 
t rabajos tempora les no l e  permi ten de li n i r  una trayector ia labora l  establ e  y duradera en e l  t i empo. 
E sto i nc ide no solo en la pos ib i l idad e le genera r  una ident idad a part i r  del trabajo, sino e l  sent ido 
que este toma en la  v ida y dest i no soc ia l  de los sujetos.  

Fue a part i r  de estas cons iderac iones que se cons ideró pert i nente retomar la d i scus ión 
sobre al t rabajo p recari o  en e l  med io ru ra l y en l a  rorestación en part icu lar, desde una m i rada que 
priorice al sujeto como centro del  aná l i s i s  en el  marco  de un contexto de tlex i b i l i zación de las 
relac iones l abora l es y de crec i ente i ncert idumbre en ,l o  que refiere a construcc ión de sus 
estrategias de v ida. 
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4- Marco teórico. 

4. 1 -N nevas tendencias en el medio rural. 

Los importantes cambios que ha su frido el agro como producto de la expans 1on de 
práct i cas capi ta l i stas en  e l  med io rural,  princ ipa l men te v incu ladas a l  cambio técn ico,  han a l terado 
los paramentos t rad i c ionales e le trabajo. y se enmarcan en una lógica de mayor compet i t i v idad, 
que pone en cuest ionamiento los  anteriores espacios de pertenenci a  y referenc i a  de los 
trabajadores. 

El empíeo rural sufrió una serie ele t rnns l 'orn1aciones en las ú lt imas décadas del s iglo XX 
que tuv ieron como eje la i n t roducc ión de prúc licas cap i ta l i stas en el agro a través ele l a  
emergenc ia  de  l a s  agro inclustr ias.  El  desarrollo agroi ndustr ia l  condujo a una c rec iente 
rac iona l i zación de la  producción agraria, generando incrementos enormes tanto ele la  producción 
como ele la product i v i dad . Una de las consecuencias rnús im portantes ele esta transición hac i a l a  
agroi ndustr ia fue la  sust i tuc ión del trabajo pm e<l p ita 1. este proceso el e  mecan ización l levó a una 
d i smi nución considerab le  de la  mano de obra agrana permanente, generando i mportantes 
t rans fo rmaciones cual i ta t ivas en  el factor trabajo. 

La expansión y l a  pro l 'undizac ión de estos camb ios es una ele l as pr inc i pales 
características de la modernización agra r i a .  Según Górnez y Klei n  ( 1 993) este proceso a fectó el 
mercado de trabaj o  por lo  menos en tres sentidos. Pr imero, se refiere a un aumento de los 
empl eos tempora les y una d i sminuc ión de los permanentes, como consecuencia de este proceso 
se gesto en el agro una profund iz8c ión de la precariLación de l os empleos. El segundo efecto se 
relac ion8 con la subcontratación de mano de obra, los bajos i ngresos y los periodos d iscont inuos 
e le inactiv idad. El tercer efecto, esta asociado a una tendenc i a  8 por parte de los t rabajadores a 
buscar empleo en tareas no agríco las, . dmlo que ya no e;ncuentran los med ios de subsistenc i a  
su fic ientes en e l  ámbi to rural, esto genera una  in terconexión entre e l  mercado de trabajo urbano y 
rural que hace pensar en  una nueva clel'in i c i ón de a111bos espac ios.  

Esta coyuntura ha trastocado l as  bases de l  mercado ele t rabajo, ciando l ugar a relac iones 
soc ia les nuevas y a actores que parecen rnediarlns. La rea l idad del  medio  rural, en  este sen t ido, 
parece estar s ignada por una s i tuación ele llex ib i l idad en l8s contrat8ciones y de precariedad en e l  
trabajo rura l .  Según Gon9alves (2001 ), la imp lementación de formas el e  producción y de contro l  
propias d e l  espac io  inclustrial-urbrn10 rt I 1 1 1ed i o  ru ra 1 abr ió  c a rn  i n o  aun tipo ele t rab8j ador nuevo. 
Esto supuso l a  ampl iac ión de l a  subsunc ión  de l  trabajo a l rnpita l  a t ravés de la  mercant i l izac ión 
de su fuerza de trabajo, que imp l i có en la rea l idad concreta la  e l im in8c ión de 18  autonomía del 
trabaj ador y l a  in t roducc ión de una precariLación en las  re lac iones contractuales.  

"El incremento del trahaio asoloriodo. hu sido a tmvés de formas asalariadas precarias, 
que en muchos casos incluyen activid({(/e.\. e111¡Jresos y tmhoiadores de productividad no i1?ferior 
a la medio, en tanto que sus ingresos son los 111ás bo¡os y las condiciones de trabajo más 
riesgosas y penosas." ( P  Galín, citado en l\!lnrta Novick, 1987) 
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Varias i nvesti gac iones que han prof'und izado sobre esta temát i ca coinciden en señalar 
como característ i cas generales de este p roceso las s igu i entes: la pr imera caracterís, t ica ha s ido el 
aumento de los puestos de trabajo transitorios y 111w dis111i1111ción de los puestos permanentes. 
Los cambios tecno lógicos han aumentado l a  t rans i toriedad del  t rabaj o  deb ido a la mecan ización 
de las tareas y a l  aumento de la product iv idad de la t ierra; esto ha generado, además un cambio en 
la cal i ficac ión necesaria  para los d istihtos puestos de trabajo . Se puede observar que hay una 
mayor c al i ficac ión en los puestos permanentes y una  desca l i ficac ión en los puestos t rans i torios 
( R ie l la y Tubío, 2001 ). 

La i n troducc ión de nuevas tecnologías en h:i producc ión requiere de mano de obra más 
cal i ficada que se espera que tenga un de c i erto ' 'saber pro fesional" y, por tanto, sea capaz de 
adaptarse a estos cambios .  Como consecuenc ia ,  la mano ele obra poco cal i ficada es la que t i ene 
mayores p robl emas de  i nserc ión al mercado de t rabajo,  o se inserta baj o  condic iones de mayor 
p recariedad. 

Estos cambios en la estructurac ión del empleo tendientes hac ia  e l  t rabaj o  flex ib le  
posib i l i tan a lo� empleadores i nc rementar su contro l  sobre e l  t rabaj o  y sobre las  condic iones de 
empleo. El trabaj o  tempora l  es bastante ventaj oso pura las empresas s i  se t iene en cuenta que a 
estos t rabajadores no solo se le pugan sa l ar ios más bajos y se les pr ivan c iertos benefi c ios 
indirectos que les otorga la  l eg is lación laborn l ,  s i no q ue también perm i te a las empresas no tener 
que asum i r  los costos ele esta mano de obra en los períodos de baja act iv idad. 

Una segunda caracter íst i ca de los cambios opernclos en el emp leo rural ,  es 1�.feminización 
del trabajo estacional. Según Kay (200 1) l as  agro i ndustr ias emplean amp l iamente t rabajo 
femeni no ya que las m ujeres están más níp idamente d i spon ib les, más d i spuestas a trabajar sobre 
bases estac ionales y a aceptar salarios n1ás bajos. 

La tercera característ ica hace re f'erenc i a  a la creciente urbanización de los trabajadores 
rurales, sobre todo en  aquel las regiones donde se u b ican las  agro i ndustrias. Estos t rabajadores 
rura les que res iden en zonas urbanas son conoc idos corno trabajadores "flotantes", "boias fr ías", 
"m igrantes" de acuerdo a las part icu lar idades que tornan estos procesos en los d is t intos contextos 
lat i noamericanos. Los res identes rura les t i enen que compet i r  cada vez más con t rabajadores 
u rbanos por t rabajos agrícolas y v iceversa. llevando a una i nterconex ión de los  mercados 
laborales rura l  y u rbanos (Kay; 2001 ). 

La cuarta característ ica es la falto de c11111pli111iento por parte de los empleadores de la 
legislación laboral vigente, acentuando as í  las cond ic iones de precariedad con las que deben 
enfrentarse los t rabajadores agrar ios .  

E l  empleo considerado en sus  formas ''t íp icas'', es el  empleo asalariado a t iempo completo 
(o permanente), ejerc i cio en un  l ugar l'. 1 1 1 ico ,  por t i empo i ndeterm i nado, en e l  cual e l  t rabajador 
esta l i gado a un empleador Lin ico y protegido por la leg is lac ión labora l .  Sin embargo, "en 

América Latina, fa fi·ecuencia de los trnhujos ut í17icos es m11c:ho mayor, ya que no abundan las 
formas de empleo típico" ( Pi ñe i ro ,  2008:42). Por tanto, las re lac iones laborales t í p i cas en  el agro 
lati noamericano parecen ident if icarse con rormas de trabajo p recario: el trabaj o  temporal , formas 
de subcontratac ión, trabajo  a t iempo parc i a l ,  trabajo  estacional, t rabajo c landesti no, etc.  
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4.2-Tra bajo tempora l  y precariedad labora l  

Por trabaj o  temporal se  ent iende aque l que  se  carac teriza por v ínculos l aborales defin idos, 
es deci r, estos trabaj adores se emplean a tnwés de contratos a térm ino por  lo que el r iesgo a l  
desempleo e s  parte sustanc ia l  d e  este t ipo de  v íncu lo .  S i  s e  t iene e n  cuenta su v i ncu lac ión c o n  los 
c i c los p roduct ivos, se p ueden defi n i r  dos t i pos de t rabaj o tempora l :  zafra! y no zafra! .  Como 
trabajo zafra! se entiende aquel q ue se v i ncu l a  a los c ic los  productivos y e l  no zafral es aquel que 
no t iene una  v i ncu lación d i recta con los lll i S l llOS. E l  empleo tempora l  acentúa l as condic iones de  
precariedad a l as que h i stóricamente ha estado nsoc indo el emp leo en e l  med io  rural ,  por  t anto 
son empleos que se v incu lan a la i nes tab i l i dad, a la au enc i a  de derechos soci ales, a los bajos 
sa larios y a l a  imposib i l idad de contro lar  por parte de l  t rabaj ador sus condiciones de trabajo .  

Según Gómez y Kle in  ( 1993 ) l os t rabaj adores tem poral es en l a  agricu l tura 
l a t inoamericana consti tuyen una parte de  los pobres del campo, no solo por sus bajos  i ngresos, 
s ino porque están insertos p recariamente a l  mercado l abora l , con escasa protecc ión desde el  
punto de v ista de la salud, de las  prestaciones soc i a les y la  seguridad en el  trabajo 

El t rabajo  temporal ha coex i st i d o  s iempre con e l  empleo estab le .  Su función ha s ido l a  de 
sat is facer la demanda de t rabajo  con regu l a ridad estac iona l  y responder a c i rcunstancias 
excepcionales, que abarcan desde u nn s i t uac ión  de t rabajadores ausentes hasta aumentos 
inesperados en los n ive les de trabajo .  El  t raba jo  tempora l a l ude a moda l i dades contractuales 
d i ferentes : contratos d i rectos e le du ración l i m i tada,  con tra tos estac ionales y esporádicos y hémelo 
i nteri no a t ravés de empresas de trabaj o  tempora l .  ( Rod gers, 1 992) 

Para a lgunos autores el  auge del emp l eo p recari o  se debe sustanc ia lmente a razones 
económicas :  la cri s i s  del capi ta l  habría i m p u l sado a las empresas a contratar a trabaj adores a 
p lazo fijo o a t ravés de  agenc ias de tra ln�o tem pora l por l a  lógica de l a  competencia que 
amenazar ía con dej ar las fuera del mercado s i  a l'ro ntaran todos los costes de la m a no de obra 
estable, lo que supondría d i sm i nu i r  sus tasas de ga nanc ias. ( P . Ga l ín,  c i tado en M arta Novick,  
1987) 

El trabajo precario, entonces, se i nsert a  como parte ele las estrategias empresari a les que 
buscan d i sm inu i r  los costos de la con t ra tnc ión  de la l 'uerza de  t rabajo  en lo  que re fiere a sus 
sa larios, a sus derechos l abora l es,  eptre otras  cosas,  para ajustarse a las fluctUaciones de l a  
demanda, que  hace que e n  periodos d e  crec i m iento d e  l a  econom í a  se requ iera más mano de obra 
para abastecer la demanda y que en los períodos de baj a  ac t i v idad esta mano de obra se convierta 
en obstácu l os para una mayores n i veles · cl e  produc t i v idad . : . 

¿Qué es l o  que determ ina  la  preca r iedad del  t rabaj o? De acuerdo a l  las bases que p l antean 
Gerry y Janine Rodgers (1992) para la d e li 1 1 i c ión  de d i cho concepto,  este puede ser defin ido a 
part i r  de las  s igu ientes caracterí st icas En pr i mer l u gar, son t rabajos por un  período de t iempo 
defi nido, los t rabajos p recarios son aq ue l los  que t i enen un horizonte a corto p l azo o cuyo riesgo 
de perdida es e levado. E n  segundo, l ugar son t ra b aj o s  que no gen eran i ngresos suficientes para l a  
reproducc ión soc ia l  del t rabaj ador, se encue1 1 t rnn asoc i ados a l a  pobreza y a l a  i nserc ión laboral 
i nsegura . En tercer lugar, es precario cuando carece de una adecuada  protecc ión soc ia l ,  esta 

protecc ión  se entiende no solamente en térm inos de cobertura soc i a l ,  sino también en térm i nos de 
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lucha contra l a  d i scri m inac ión,  los despidos i rnproceclentes o las cond ic iones ele trabaj o  
i nadecuadas. En  cuarto lugar, Jos t rabajos son precari os cuando e l  t rabaj ador no  t iene un  
adecuado contro l  de los salarios y/o ele las cond ic iones de .t rabajo ,  o del ambiente fís ico en que se  
desarro l l a  el  trabajo,  o re laciones ele dom inac ión y sujec ión persona l ,  o de pe l i gro fís ico en  e l  
desarro l l o  ele l as t areas, o de ma l as cond ic iones de  h ig iene en e l  l ugar de t rabajo,  etc . 

' 
Tal coino fue presentado, el concepto de precar iedad l aboral esta asociado a l a  

i nestab i l idad, a fa l ta de pro tecc ión,  a l a  i nseguridad y vulnerabi l idad soc ia l .  L a  m ayoría de los 
t rabaj adores tempora les agrícolas deben consi dera rse corno t rabaj adores p recarios, no  solo por e l  
contrato definido tempora lmen te, s ino '  también por  e l  resto de las cond ic iones que definen su  
re l ac ión l abora l y su v i nculac ión con la  ac t iv idad p roduct iva.  

Según P iñe i ro ( 1 999 ) s i  b i en e l  t rnbajo precar io, natura l mente i nestab l e, ha ex i s t ido 
h i stór icamente corno caracter ís t ica prop i a  del t rabajo en el medio rural ,  para que este concepto 
tenga re l evancia en e l  contexto actual de l lex i b i 1 i zación de las re lac iones labora les  es necesario 
p recisar que cuando se habla de precariedad en e l  med io  rura l  es p reciso detenerse en  los d i st i n tos 
n iveles de precariedad . Por tanto la d i scus iún  sobre e l  emp leo precario ha  de centrase 
fundamentalmente en  los grados o t ipos de  precar iedad, pues e l  empl eo rural es en  s i  m ismo 
precano .  

4.3-Flex ib i l idad labora l. 

E l  ant iguo modelo de acumulac ión hegemónico en el s ig lo XX, taylor- fordista, ahora 
coex iste con e l  patrón de "acumu lac ióri l lex i h le", a part i r  el e una reestructurac ión product i va que 
genera t ransformac iones profundas en e l  rn u mlo de t ra bajo. tend ientes a la descentra l izac ión del 
p roceso product ivo a t ravés ele la  externa l i znc ión de los  mercados l abora les y nu�vas formas de 
precarizac ión .  -

"El neoliberalis1110 y la reestrnct11mció11 ¡m1d1 1ctiw1 en la era de la acZ1111ulació11 flexible ,  
han acarreado, entre otros aspectos 11efi 1slos. 11 1 1  · mom1111e11tal desempleo, una enorme 
precarización del trabC(jO y una degrndoci1 í 1 1  creciente en lo relación metabólica entre hombre y 
naturaleza conducida por lo lógico societul rnlcodo prioritariamente a la prodZ1cció11 de 
mercancías( .  . .  ) "  (Antunes, 2005 : 3 5 )  

E l  modelo d e  "empresa flex ib le" , según  l {odgers ( 1 992), s igue una est ra tegia que consiste 
en cont ratar, por una parte, a un grupo estable de  t rabajadores que const i tuyen e l  núc leo de  las 
empresas, y por otra, a t rabajadores asa l a riados t empora l es o eventuales, es dec ir, personas que 
t rabaj an fuera ele Ja jornada de trabajo,  son subco n t ra t ados, se emplean en  condic iones precarias, 
y se cons t i t uyen como la peri feria ele l as e 1 1 1prcsas. Los t rabaj adores p recarios proporc ionan l a  
mano d e  obra d e  reserva, que perm ite a l a  empresa adaptarse con rapidez a las  necesidades d e  l a  
producc ión, s i n  tener que cargar con los costos d e  mano d e  obra fija .  E l  modelo el e  "empresa 
flex ib le" genera nuevas bases mater ia les y soc i a l es para un nuevo modelo de acumu lación que 
despl aza conquis tas antiguas de los t rabaj ndores en re l ac ión a sus derechos soc ia les en e l  marco 
ele una lógica que pr ior iza la reproducc ión  de l  rnp i t a l .  

Desregu lac ión,  flex ib i l izac ión,  tercer i znc ión ,  son expresiones ele una  lógica societa l  donde 
nge e l  capi ta l  y l a  fuerza de t rabajo  solo cuen ta  en tanto parcel a  i rnpresci 11d ib le  para l a  
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reproducción ele este m i smo capi t a l .  Esto porque e l  cap i t a l  es i ncapaz ele rea l i zar su reproducción 
sin u t i l izar el  t rabaj o  h umano. ( Antunes', 2005) 

P uede hablarse, según Castel ( 199 7 ), de do segrnentos de empleo :  u n  mercado primario, 
formado por t rabaj adores cal i ficados, rnejor  pngns. más protegidos y estables, y un mercado 
secundario, const i tu ido por t rabaj adores precarios, menos cal i ficados y sometidos a las  
l luctuaciones ele la  demanda .  Este ú l t i mo sectnr ru nc iona  como complemento, l e  permite a l a  
empresa ajustarse a l os imprev i stos. L a s  t areas as ignadas  a las  t rabajadores permanentes y a l os 
tempora l es son d i s t i ntas, l as de los p rimeros sue len  ser ta reas que requ ieren de u n  mayor grado de 
espec ia l i zación por parte de l  t rabaj ado r, l as  t a reas d e  los segundos sue len ser  estaciona les y 
genera lmente requ ieren más esfuerzo fís ico .  so1 1  rnús ri esgosas e inestables .  

Por tanto, "hay 1111 pmceso de he1emge1 1 i:zoci<Í11. fi·og111e11tació11 y complejización de la 
clase trnbajadora. "( A ntunes, 43 : 2003 ) Para le l n men le a un proceso de i ntelectual i zac ión de una 
parte de l a  c lase t rabaj adora, otra tendenc i a  apu n t a  h ac i a  l a  desca l i ficac ión de muchos sectores 
obreros ,  a fectados por u na d iversa gama  de t ra ns lúnnac iones que l l evaron ,  por una  lacio a l a  
desespec i a l i zación del  obrero (como ocurrín e n  e l  lürd i srno) ,  y por otro ,  a u n a  m asa ele 
trabajadores que osc i l a  entre l os tem pora rios ( i n tegrados parc ia lmente a las empresas), l a  
subcontratados, tercerizados, o t rabaj adores de la eco nomía  i n forma l .  Estos do� procesos, e n  
aparienc i a  contrad ictorios, s e  encuentran en plena  si ntonía con e l  modelo de producc ión 
cap i ta l i sta  en  su lógica destruct iva .  (Antunes, 2003) 

Desde el pun to de v is ta  de l a  empresa. según Caste l ( 1 997) ,  l a  ílex ib i l i dad l aboral es u n  
p roceso med iante e l  cua l  s e  i ntenta desestruc turar  l a s  "rígidos trabas de la sociedad salarial ' '  
que se const i t u ían corno refugio parn l a  con d i c i ó n  l abora l de los t rabaj adores, mediante  esta 
estrategia l as  empresas buscan aumentar sus  ga11a nc i ns  y rentabi l i dad, l o  que impl ica  no solo que 
los trabaj adores deban aj ustarse meccí1 1 ica 1 1 1en te n d i  leren tes ta reas, s i no que también requi ere que 
e l  t rabajador es té de i n med iato d i sponib l e  parn responder a las fluctuaciones de la  demanda.  Estas 
nuevas formas ele empleo desvalor izan a la fuerza de t rabajo y dejan  a los t rabajadores somet idos 
en absol uto a l  cap i ta l .  

Según M ichon (c itado en G i a rracca , 200 1 ) ,  la  f lex ib i l i dad l aboral puede tomar  dos 
sentidos, uno cuant i ta t ivo y o tro cu al i ta t i vo . La pr i mera rnani festac ión resu l ta  de l a  capac i dad de 
las empresas para contratar y desped i r  t rabaj ado res o de i nstaurar formas salar ia les menos rígidas, 
y se t raduce en fl ujos de mano de obra ,  en t rada y sa l  ida  de persona l ,  despidos, l icencias, etc. Este 
t i po de flex ib i l i dad esta l i gada a l a  idea e le var i ab i l idad .  el e i nestab i l idad y de precari zación que 
han caracterizado h i stór icamente a l  emp leo y a l  t rabaj o  agra rio .  La fl ex i b i l idad cual i ta t iva  se 
expresa en otro sentido,  supone t rans lerenc ius de t rabaj adores de un puesto a otro y 
mod i ficac iones en los contenidos y lünrn.is e.le orgnn i zac ión de l  t rabajo .  A mbas n.;oda l i dades no 
son exc luyentes, por e l  contrario coexisten corno pa rte de la  reestructurac ión product ivas y de la 
nueva organ izac ión del t rabajo .  

" Las empresas t ienden a trun.�/erir lus f'es¡ ){)11suhilid(/(les de los ciclos econo111 1cos a los 
trabajadores. Se les pide a los /rabojodores t¡ 11e sf.'wt flexihles. que creen su pt 'opio empleo, que se 
adapten a cuah¡uier condición de trnboju y t¡ 11e estc!n c lis¡ J//eslus u uceplar cualquier trnbajo a c ualquier 
nivel salarial . .  , ( Kovócs, 2005) 
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La d i fusión de formas fl ex i b les ele e111 p l co genera u n  fuerte c rec im i ento ele u na fuerza de 
trabajo flu ida  que puede ser contratada, desped ida,  des loca l i zacla de acuerdo a las necesidades de 
adaptac ión a l  mercado por parte ele las em presas . Esto se t raduce en e l  n i ve l  de los t rabaj adores, 
en la perd ida  de estab i l idad y seguridad en re lnc ión a su cond ic ión  sa lar ia l  E n  este contexto, l a  
defensa de esta cond ic ión  laboral depende cada vez. 11 1 á  ele ele negoci ac iones i nd iv idua les, dado 
que ya no se cuentan con márgenes pos ib les para genera r a lgún t i po de acción colect iva .  Para 
Castel  Is ,  su rge una s i tuac ión paradój ica :  

' "Nunca el lrabajo .fite ton cenlrul en el ¡ m 1ceso de creación de valor. Pero nunca fueron los 
trabajadores tan vulnerables, ya que se hun rn111 ·erlido en indi1•iduos aislados subconlra!ados en una red 

.flexible, cuyo horizonte es desconocido puru lu 1 1 1 i 1 11 1u red " (Coslells, 1 998, citado en Kmiács, 2005) 

As í ,  según Novo (2005), la l lex i b i l i zac ión del  t ra bajo y la d i ferentes formas de 
p recarizac ión impactan sobre la  prop ia  iden l idmt de los t rabaj adores, lo  cual es v is ib le  en e l  
m arco de una fuerte contracc ión de los co lec t i vos de t ra bajo. producto entre otros  fac tores, de 
pract icas de  subcontra tación y terceri zac ión que d i v iden cada vez m ás a los t rabaj adores y 
potenc ian  l a  dec l i nac i ón de los s ind ica tos . 

4.4-Modal idades de empleo. 

Según Sánchez y Arroyo ( 1993 ) .  l as  moda l i dades más frecuentes de cont ra tac ión  de mano 
de obra son por tarea, por  j ornada y a destaj o . E n  e l  pri mer caso e l  trabaj ador t iene l a  ob l igación 
ele cump l i r  determ i nada labor, i ndepend ientemente de  l a  durac ión de l a  j ornada; en e l  trabajo por 
j ornada se le paga un sal ario independien temente de l a  carga ele t rabajo,  y en e l  caso del  pago a 
destaj o, que suele ser l a  forma de rernunerac iún más rrecuente, el t rabaj ador est a  expuesto a 
j ornadas mas extensas de t rabaj o  y se l e  paga por un idad p roducida.  E l  t rabajo remunerado por  
producción es una forma frecuente de orga 1 1 i 7.ac ión del  proceso de trabaj o  capi ta l i sta, y en su 
sent ido más genera l suele t raduc irse en mayor sobretrabajo .  

E n  a lgunas tareas ex i ste l a  moda l i dad de ' 'cuadr i l la" o "comparsa", estos son grupos ele 
t rabaj adores organizados por un  contra t i s ta  que se desp laza de una exp lotac ión a otra. El t rabajo 
esta organizado ele ta l  forma que cada cuadri l l a se ded ica a una  determi nada tarea d urante toda 
u na jornada y en muchos casos los t rabaj adores se mant i enen empleados durante periodos 
bastante pro l ongados en la  rea l izac ión de una 11 1 i sm a  tnrea. 

Las empresa en e l  marco de l a  reest ructurac ión product iva, reducen sus cuadros 
permanentes y ampl ían los márgenes para l a  l l ex i h i l i znc ión e le  los derechos soc i a l es de los 
t rabaj adores. Una de las  formas escogidns pma amp l i a r  su product iv idad y su tasa e le  gananc ia  
son las t erceri zac iones de mano de de obra. que cons i sten en la  concentración de  las re l ac iones 
l abora les contra tadas externamente.  Esia tc 1 1denc ia ,  collcebida  a favor del  cap i ta l ,  recl uta a 
t rabajadores que soporten menores retri buc iones y emp leos precarizaclos para responder los p icos 
de trabaj o, reduc iendo a los sujetos a s imp les i nstrumentos de producc ión .  

E n  este contexto adqu iere rel evanc i a  l a  l'igura de l  contra t ista o empresa ele serv1c1os 
(como forma particu lar  de tercerizac ión ) que 1 1 1ccfü1 l a  re lac ión en l a  re lac ión cap i ta l - trabaj o, es 
dec i r, es u n  i ntermediario entre la empresa con tra t an te y l a  fuerza de trabajo;  a parti r  de estas 
modal idades la empresa se asegura la  neces idad de mano de obra s i n  tener que h acerse cargo de 
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esta en los periodos de baj a  act iv idad. Esta modal i dad de  emp leo, a t ravés de l a  cua l  se modi fican 
l as ant iguas re lac iones que v i ncu laban a l  trnba.i ndor y ni patrón,  han dado l ugar a , l a  emergencia 
de nuevas formas de contratac ión que en muchos casos h an acentuado la  precariedad en las  
re laciones l abora les. 

La i n termed iación desnatura l i za el  carácter b i l a tei·á l de la compra-venta de la fuerza de 
trabajo,  ce lebrada ent re dos partes que estab lecen en t re s i  ob l i gaciones rec i procas. De esta forma, 
se rompe la ant i gua re lac ión traba.iador-pat rón.  pues con la contratac ión por med io  de un tercero 
desaparece la figura del emp leador in heren te él u na re lac ión de compra y venta ele t rabajo.  Los 
t rabajadores s ip  víncu los de dependenc ia  con l a  empresa contratante, estab l ecen un  nuevo t ipo de 
re lac ión soc ia l  de l  t i po comerc i a l ,  h a b i endo ya perd i do su cond i c ión de asalariados. (Cervio  y 
Ferrazi no, 2006) 

G iarracca en su trabaj o  "Tucumélnas y tucumanos" ( 2000), rea l i za una  caracteri zac ión de 
la figura del contra t i stas, l os d i ferenc ia  según el serv ic io  que  prestan : contra t i stas que so lo  
rea l izan cosechas manuales, semimecan izadas o mecanizadas. Los  contra t istas de mano de obra, 
en genera l con forman sus  comparsas con t ra baj íldores de la zona para poder ahorrarse los  costos 
de la v i v i enda, los trabajadores recorren varias exp lotaciones por lo que la re l ac ión con los 
t i tu lares de l as m ismas es práct i camente inex istente, los acuerdos se rea l i zan entre e l  t rabajador y 
e l  contra t i sta  y se caracterizan genera l 1 1 1e 1 1  te por su  i n  lonnal i c lad; los  contratos suelen ser 
verbales y se rea l i zan al com i enzo de la za rrn.  son muy pocos los que están protegidos por l a  
leg is lac ión l abora l y s u  capacidad d e  negoc inc ión con l a  empresa es nu la, por l o  que están en una  
s i t uación ele extrema precariedad. 

' 

Los contratistas que combinan mano de  obra con maq u i naria, general mente p rovienen del 
estrato < le productores fami l iares cap i ta l izados. que han logrado formar pequeñas empresas 
agríco las  que le permi ten vender sus .erv ic ios n tercero s  .. E 11 1p lean poca mano de obra, pero lo 
hacen por períodos más extensos que la zn fra, ya que t ienen que ocuparse ele la reparac ión y el 
manten i m i en to de de l a  maqu inar ia .  Para estos co 1 1 1 ra t i stas es importante la con t inu idad de los 
t rabajadores, ya que son de c i erto grado de e a l i  l' icación y genera l mente esta c a l i ficación es 
provi sta por el contra t i sta lo que supone u n cos to  ad ic i ona l .  En estos casos e l  v íncu lo entre el  
t rabajador y e l  contra t ista sue le ser m6s l ' or1 1 1 ;l l y 1rnís duraderos .  Por s u  parte, en teoría,  las 
empresas contratantes deben exig i r  a los con trnt i stns tener a los t rabaj adores en reg la  e le forma 
que estén asegurados frente a cua lq u ier r i esgo de lrn ba.i o .  De esta fonna l as empresas se 
desv incu lan de las responsab i l idades en re lnc i l'l l l  a la 1·uerza de traba.io, y trasl adan los r iesgos a l  
contrat ista, s i endo u n  tercero qu i en debe cump l i r  con l as ob l i gac iones q u e  estab lece l a  leg is lac ión 
en re lac ión a su contratac ión .  

N o  obstante, estos trabaj adores que se con li.1nnan co1110 la  "peri feria" de l  personal de l as 
empresas frente a un  núc leo estab l e  de  persona l  contratado d i rectamente, suelen ser contratados 
baj o  modal idades p recarias, s i n  benelic ios soc i a l es y con menores retr ibuciones, por lo que se 
convierten en una masa de trabajadores dest i tu ida  de derechos que hab i l i ten su i nse�·c ión soc ia l .  

1 l 



4.5- U n a  " n u eva ru ra lillad" 

Las t ransformaci o nes referidas sobre e l  e m p l eo ru ra l  permi ten pensar en la emergencia de 
una "nueva ru ra l i clad".  La d i scu sión sobre ,sle lema p l rn1 l ea la necesidad de cuestionar l a  i dea ele 
l o  urbano y lo rural como térm inos po l a res . La d i cotomía entre l o  urbano y lo rura l ha s ido 
redefi ni da, la tensión entre estos dos polos yn no se presenta  como tal,  siendo e l  medi o  rural cada 
vez más flexible a prácti cas ident i ficadas con lo  urbano, const i t uyéndose un espac io soc ia l  e n  e l  
que ambas d imensiones i nteractlian.  

Según Linck ( 1 999) , " . . .  el reco11uci111ie11/o de la fi'(ll1/era entre áreas periurbmws y rural�s 
resulta casi imposible: deril'a ele lo 0¡ 1lil'al 'if í 11  de 1 11 1 criterio cualitativo arbitrario. La 
especl/;c;cJacJ ele las c,�reas cunurl){1110s 1 ·e111/te u 11110 c11c.:sti< ;11 de escala ) ' ele i11te11. idacl y al hecho 
ele que campo y ciudad t iendan afi11 1dirse cudu l'e.:: 11u ís en 1111a misma unidad de territorio. " 

Otro s  autores también d a n  c uenta·  d e  esla rea l i dad ,' M urmis  ( 1 992)  destaca '1a i mportanc i a  
q u e  ha tomado n o  s o l o  l a  res idencia urbana de muchos de los t rabaj adores rural es, c o m o  p roducto 
de la concent rac ión y desaparición de l os pred ios,  s i n o  que ta mbién,  como o t ra d i mensión de l a  
nueva rura l idad, s e  man i fiesta con 1mís l'recue n c i a  e l  hecho d e  que los  t rabaj adores n o  estén 
v i ncu l ados poi· genera ciones anteriores a l  l rab<1.i o  ru ra l ,  por l o  que cambia  la  s ign i ficación que 
este adqu iere para los m ismos. 

Los asa lariados del  campo cada ve?.. 1 1 1 <1 · se ven empuj ados a optar por n uevas a l ternat ivas 
de empl eo,  u n a  vez termi nado el periodo de za fra buscan empleo en el mercado urbano o 
suburbano, con formando ele esta forma p n  nuevo c i c l o  ocupaciona l ,  en el que se hace más 
frecuente l a  m ov i l idad geográ fic a  e le  los t rmbaj adores .  

Los m ov i m i entos m igratorios aparecen como rasgos caracterís t icos de l a  con formación 
del  mercado de t rabajo,  la estac iona l i�ad de l as tareas agrar ias y también e l  modo de 
organ ización de d icho mercado los i mp u l sa a l a  adopción de estrategias labora l es que m uchas 
veces i m p l ican tener que m i g rar tempora l mente a zonas donde se req u iera su fuerza de t rabaj o .  
E s t e  e s  u n  factor que también acentúa  l a  precar iedad y q u e  t iene consecuencias  i mportantes e n  l as 
cond i c i o nes de v ida  d e l  t rabaj ador. U n  u1 o c :\ l rcmo de l a  m i grac ión se presenta c u ando e l  
t rabaj ad or debe m i grar con toda s u  l �1rni l + s i n  otra a l ternat iva a su a lcance, a l u ga res receptores 
de mano de obra según los c i c los  agríco l á 1 s , q u e  le permi tan no so l o  a l  t rabaj ador s i no a t odo su 
n úc leo fami l iar mejores condic iones de. vida, son los  l l 0mados por Sánchez y Arroyo ( 1 993 ) , 
"golondrinos ". 

Otro rasgo que i nc ide en l as concl d iones de v i da de  los  t rabaj adores asalariados rural es es 
l a  separa c i ó n  entre l ugar de res i dencia de t ra b aj ador  y el l u gar de res idencia  de la fam i l i a .  P iñe iro 
( 1 999) argu menta que esto se debe no tan to  a la modern i zación s ino más bien a l a  conj unción de 
dos fact ores : el c ierre tempra n o  de l a  fro n t e ra <1 gr íco ln  y e l  exceden te de l a  fuerza de t rabaj o  rura l ,  
producto ele l a  conso l idación d e  l a  esl a n c i n  gun< 1dern q u e  sel ecc iona a s u  m ano d e  obra d e  forma 
ta l  que pueda evitar los costos de l a  repro d ucción de I n  mano d e  obra.  

La con formación del  m ercado labora l  es u n  foctor re l evante para expl icar l a s  m i grac i o nes, 
sin embargo l a  dec i s ión ele m i grar es más complej a  e i m p l ica tener en cuenta otos factores, no 
solo referentes a coacciones estructura les que se perc iben como exteriores, sino también a 
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factores s imbó l icos res ign i ficados desde la subje t i v idad entend idos como punto de pai1 ida para 
e l aborar estrategi as con sen t ido para e l suj eto .  C i i a rracca ( 2000) aborda esta d i scus ión y p lantea 
o tras variab l es que pueden ser s ign i l'ica l ivas p�1 rn  expl i cn r  la  m i grac ión .  Las redes de parentesco y 
de ami stad es probabl e  que j ueguen u n  l u gar centra l  en e l  momento en  que e l  trabajador toma l a  
dec i s ión de m igrar. Genera l mente n o  snn aquel los e n  s i t uac ión  más precaria l o s  q u e  toman este 
tipo de dec i s i ó_n , esta suele ser una estra tegia  i nd iv idual  o colect iva que en m uch9s casos busca 
complementar los i ngresos del  t rabajador para l i d i a r  con la estac i ona l idad del trabajo  agrícola .  
Es tas m igrac iones son una estrategia soc i a l  que emprenden los suj etos como recurso, como 
modo v i sua l i zado para posib i l i tar e l  cambio.  

M i grar s ign i fi ca  para muchos movi l i zar sus  rec ursos para ir  en búsqueda de un iversos más 
ampl ios,  es un desafío que se emprende h a c i a  lo que se desconoce y esto s iempre i mp l ica una  
necesidad de redefin i r  la i dent idad de lo s  su jeto. en  re lac ión a nuevos re ferentes y de otorgar le  un  
n uevo sent ido a su b iogra fía.  Los  t rabaj adores dejan un  espac io soc i a l  en e l  que  ha constru ido 
sentidos p ropios y colectivos, para i r t ra s  a lgo que v i s l u mbran como una pos ibi l idad para generar 
a lgún camb io  que le permi ta  rearmar su l u gar  en el  mu ndo.  

4.6- La preca riedad labora l desde una m i nu.la subjet iva . 

La p recariedad l aboral puede ser abordada desde otra m i rada, desde una perspec t i va que 
tenga a l  suj eto como centro ele su aná l i s i s y que  i ncorpore en su defi n i c ión su subjet iv idad en 
relac ión a l  t rabajo .  De  acuerdo a Bourd i eu ,  los agentes captan act i vamente e l  m undo soci a l  en e l  
que v iven y constru yen una rea l idad subj et i va,  una rea l idad de  l a  v ida cot id iana que adqu iere 
para estos carácter ele rea l idad rea l ,  en tan to mu ndo que conocen y han i nterpretado para v i v i r  en 
e l .  Pero esta construcc ión opera bajo  coacc iones estruct ura l es, "(. . .) si e! mundo social es 
percibido como evidente, es porque las dis¡ )()siciones de !os agentes, sus habitus, es decir las 
estrncturas mentales a partir de las cua!<:'s o¡m:he1 1de11 el 111 1 1ndo social, son en 

'
!o esencial, el 

producto de la interiorización de las estmctum.\· del 111111 1do socia l "  ( Bourd i eu, 1 997)  

Partiendo ele esto, se cons ideró i mpo rtan te  recupera r  a l a  hora de abordar l a  idea  de  
precariedad laboral ,  e l  modo en  e l  q ue los  sujetos dan sen t i do a su  real idad, es deci r, i ncorpora r  l a  
representación de mundo soc ia l  que se e l aboran lo s  suj etos. Para B our id ieu ( 1 997) ,  l a  
representac ión  que los sujetos s e  construyen de  la  rea l idad soc ia l  n o  parte d e l  vacío, s ino que 
varía de  acuerdo a sus habitus, re llejo de la pos i c i ón soc i a l  en la  cual se ha constru ido. 

"Los habitus son principios genff{ f( /on:s de pmcticas distintas y distintil 'Cls ( .  . . ) . pero 
también son esquemas clasificatorios, ¡ Jri11ci¡ J ios de e/osificación, principios de visión y de 
división, aficiones, d(ferentes " ( B ourd i eu ,  1 99 7 : :?. 0 )  

Por tanto, además ele una  m i rada obj et i v i st a  sobre la  p recariedad l abora l ,  s e  cons ideró 
necesario i ncorpora r a para su abordaj e una  m i rada q u e  pr i or i ce  la representac ión de los  sujetos 
sobre su rea l idad soc ia l  y part i cu larmente en re l a c i ón al  t rabaj o. 

Paugam (2000) ha contr ibu ido desde su const rucc ión teóri ca a l  desarro l lo  de una v i s ión 
subj et i va  sobre la precariedad l abora l ,  que  se cen t ra en la  percepc ión del  sujeto  respecto a su 
t rabajo .  De acuerdo a l  autor, la  precari ednd subjet i va esta asoc i ada a grados de sati s facc ión 
l aboral ,  es decir, esta asociada a l a  capac idnd de rea l i znc ión que e l  sujeto encuentra en su trabajo 
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como act i v idad c readora de sen t i do ,  y con l a  posi b i l idad de constru i r  ident idad en torno a l  
m i smo.  P ara e l  autor u n  emp l eo n o  p 1 'eca rio e s  aqu e l q u e  n o  solo e s  estab l e  s i no q u e  también 
reúne l a s  cond ic iones para l a  rea l i zac ión  persona l  de aquel  que l o  ej erce.  

Paugam parte de tres parad igmas q ue considera su sta ncia les  para entender l a  sat i s facción 
en re lac ión a l  trabajo,  estos son :  e l  lw1110 júha, con esto se re l iere a l a  sat i s facc i ón con e l  
producto de s u  trabaj o ;  e l  homo eco110111 irns, donde l a  sat i s facción esta  determi nada por el sa lar io 
que obt iene de s u  trabaj o ;  e l  !1011w socioln¿;irn.1 . que esta asoci ado a l a  estructuras rel ac ionales 
que el t rabaj ador crea en su l ugar de t rabaj o , es dec i r, de l reconoci m iento de s u s  pares corno 
pertenec ientes a u n  "nosotros" y de l ambiente de t rabajo es de donde obt i e ne sat i sfacc ión .  

Los i nd i v iduos  pueden obtener sat i s l�1cc i <' m  a pa rt i r  de su  re l ac ión s u bj et iva con e l  trabaj o ,  
l o  que e s t á  l i gado a l  recono c i m iento por  parle de los "otros" de su  act i v i dad product iva en tanto 
s uj eto portador de un "saber hacer . .  co lec t i vamente ac ep tado ; la m i rada que l e  devuelve el 
afuera, es d ecír, desde la m i rada del o t ro que det e rm i na o mas b ien es ca-consti t u t i v a  de l a  
i magen d e  " s i  m i smo" que t iene e l  su j eto y e s  l 'u l l(lrnnenta l  para l a  construcc ión d e  s u  ident idad,  
que s i em p re se con stru ye en re lación a los ot rns y n u 1 1ca es una empresa i nd i v idua l  que em prende 
e l  s uj eto desde su m i s mi dad. ( Du bet, 1 98 9 )  

"la ident idad social 110 está duclu, no e s  111 1idi111e11sio11ul. sino que resulta del trabajo de 1111 octor 
que administra y organiza las diversus di11 1e1 1sio11es de s1 1  e.r¡ 1erie1 1cia social y de sus identificaciones. El 
actor social es el que reúne los diversos ni\ leles de /1 1 ic lent ic./od de manera que se produzca una imagen 
sul�jelivamente zm(ficada de si mismo" ( Dubet ,  1 98 9 : 5 3 6 )  

Retomando a Paugam (2000). e l autor  pone espacia l  é n fa s i s  e n  e l  "espíritu de la 
e111presa " en l a  sat i s facción labora l ,  esta es una  v8r iable  que i n fl uye co latera l mente en l a  
percepción q u e  t iene e l  s uj eto sobre s u  t rabajo .  

E l  "riesgo a l  lice11cia111iento " ,  como lo l l ama Paugam, es otro elemento q u e  i n fl u ye e n  l a  
sat i sfacción d e l  trabaj ador con respec to  a l  t raba jo ,  l a  i n seguri dad y l a  i mpos i b i l i d ad ele poder 
constru i r  una v i s ión de fut u ro sohre bases segu ras, es u na fuente de angust ia  y por l o  tanto de 
i nsat i s facción para l o s  t rabaj adores. Según e l autor, los  t rabaj adores no solo eval úan su  trabaj o  en 
re lac ión a los i ngresos q u e  rec i ben o por sus cond i c iones labora l es, s i no que también lo s i gn i fican 
en función e le l a  pos ic ión soci a l  que obt i enen a pa rt i r  de este,  no solo en el  momento actual ,  s i no 
que también a l a  hora de su ret i ro .  "Ser obrero· · ,  es dec i r, construi rse a part i r  ele su cond ic ión 
l aboral y no desde e l  no t rabajo,  le  perm i te  a l  s u j eto el acceso a una determ i n ada posición en el  
espaci o  soc i a l ,  le permi te sen t i rse adent ro de un re l'erent e  colect ivo.  Todo l o  que el  t rabaj ador 
construye a part i r  de esta  cond i c i ón ,  l e  permi te d e fi n i r  s u  l ugar e n  e l  mundo.  

Para Castel  ( 1 997) ,  ex i ste una ruerte re lac ión ent re el l ugar que ocupa e l  i nd i v i du o  en l a  
d i v is ión soc i a l  de l  t rabaj o  y s u  part i c i pac ión  e n  redes d e  soc iab i l idad y d e  protección que d a  a l  
i nd i v iduo l a  protecc ión necesaria para , a fron tar s u  pro p i a  e x i stenc ia .  U na ele las  característ icas 
más oscu ras ele la actu a l idad es  la  emergenc ia e le  lo  que Castel l l ama "trabqjadores sin Trabajo ' ', 
"desafiliados ", los nuevos ' ' inút iles del 1 1 1 1 1 1 1do · · , es tos i n d i v iduos pertenecen a l a  soc i edad pero 
q u edan total mente a l  margen de esta, son i nd i v iduos q u e  están des i n tegrados,  es dec i r, están por 
fuera del orden socia l  legi t i m ado y por ende,  de todo lo que le permi t e  al i n d i v i d uo const ru i r  s u  
ident idad e n  re l ac ión  a pautas y normas soc i a l men te  estab lec i das .  
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Las foqnas de em pleo preui rias  q ue se han vuel to  " t í p i cas" en l a  actua l i dad, dejan a 
m uchos t rabaj adores en una s i tuación de e x t re 1 1 1a  v u l nera b i l idad soc ia l ,  su forma p recar ia de 
i n serc ión en e l  mercado de traba.i o  no per11 1 i te una proyecc i ó n  hac i a  e l  fut u ro,  l o  rem i te al  
p resente y a l  c o n t inuo r iesgo del  desempleo .  Su ident idad esta en un constante con fl icto y 
rede fi n ic i ón ,  s uj et a  a u n a  rea l idad cambiante  q u e  l e  e x i ge p las t ic idad para s i tuarse en e l  m u ndo.  
Castel ( 1 997)  se re fiere a u n a  "culturo de lo oleutorio . .  , donde es i mpos i b l e  para el  i nd i v i d uo 
desarro l l ar  estrategias que no tengan que ver con l a sobrev ivenc ia  y con i nq u i etudes presentes . 

La e laborac i ó n  de la subj e t i v i dad en re l a c i ón a l  t rnbaj o  i ncorpora e lementos que son 
p ropios de u n a  real i dad soc i a l  que es construida i n tersu bj e t ivarnente.  Cada suj efo parte de u n  
m u ndo p ri vado, d e  u n  "acervo de experiencio · · . en térmi nos ele Sc hutz, tocia esta experienc i a  
apren d i d a  o heredada es parte de l  s u b u n i verso a part i r  del c ual  construye u n a  v is ión d e  "su" 
m u ndo a t ravés ele un proceso de re flex i ó n .  Ese · ·ucerrn de experiencia " le  permite  a l  suj eto 
' ·ubicarse" en su rea l idad soc i a l  y constru i r  sus p rop ias  coordenadas d e  sen t i do, desde l as que 
parte para aprehender e l  mundo que l o  rodea. 

Este m arco ele coordenadas de l a s  que parte e l  s ujeto, l o  ubica de u n a  forma part i c u l ar 
frente a l  m u n do y es dec i s i vo a l a  hora de con l i gurar  su subj et i v idad . Por tanto,  en este sentido, es 
cada vez más d i fíc i l  para los trabaj adores par t i r  del  t rn baj o  para la con formac ión de su ident idad 
soc i a l  e i ncorporar esta d imensión corno un re lerente estab l e .  Los cambios en e l  m undo de 
t ra baj o  han m od i ficado la  re l ac i ó n  que los sujetos 1 1 1an t ienen con este e i n c l uso h a n  a fectado su 
l u gar e n  l a  corist rucc ión de sus t rayector ins de v ida .  E l  t ra b aj o  no h a  dej ado ele ser u n  referente 
i n n egab l e  en la conformac ión ele su ident idad ,  pero puede dec i rse que cada vez menos se 
const i tuye como una fuente de certezas y seguridad para la d e fi n i c ión de sus estrateg i a s  presentes 
y fu turas.  

4.7- Perspectivas en relación al t ra bajo : ¡ fi n de la sociedad sa la ria l ?  

E l  m u ndo d e l  t rabaj o  ha s i d o  u n  t erna  cen t ra l  en e l  pensamiento soc iológico desde las 
concepc iones c lás icas, desde fi nes del s i g l o  X X  las t ra n s f'orrnaciones que se manifiestan e n  esta 
esfera parecen generar un reconoci m iento sobre su i mportanc i a  para expl icar m uchos ele los 
cambios soc i a les que v ienen sucedi endo en n ues t ra s  soc iedades. 

A ntes ele adentrarnos a l  debate conlern porúneo sobre la tesis desaJTol lada por a lgu nos 
autores que cuest ionan l a  idea del  t raba_j o corno concepto soc i o l óg i co c lave para l a  com prens ión 
de la  soc iedad actua l  y de sus  ident idades,  se  p l a n l eara brevemente una apro x i mac i ó n  a los 
e lementos teóricos más genera l es sobre d i c ho concepto .  

' 
Desde u n a  perspect i v a  ontológica se podr ía dec i r  que e l  t rabaj o  es u n a  categor ía  esenc i a l ,  

en tanto puede s e r  considerado como renórneno o r i g i n a rio de l ser soc i a l .  

Lukács·  a fi rm a  que e l  t rabajo,  ' ·es. seg!Í11 su esencia. una interrelación entre el hombre 
(S'Ociedad) y la naturaleza y, por cierto. tonto con lo i11orgc í11ica, como con la orgánica (. . . ) pero 
ante todo se caracteriza en el pro¡Jio ho111hre que rrohojo la transición desde el ser meramente 
biológico al social. (. . . )  En el trobujo se l/( /llu11 ( ' 1 ! 1 7 fenidos in 11 11ce todas las determinaciones 
que, tal como veremos, const itu.1 1e11  la esenciu de lo 1 1 1 1e 1 •0 dentro del ser socio!. (. . .) El trabajo 
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puede ser considerado, pues, como fená111e110 originurio, como modelo del ser social. " ( Lukács, 
2004 : 5 8 )  

E t  t rabajo  serí a ,  según esta concepc ión ,  e l  s a l t o  on to lógico desde formas pre-humanas 
hac i a  e t  ser soc ia l ,  por tanto está en e l  cen t ro del proceso human izac ión del hombre y de las 
formas ori g i narias de l a  praxis soc ia l .  ( L u kúcs, 2004 : 60 ) 

En su sent ido más abstracto e l  t rabajo ,  corno productor  de va lores de uso, es expres ión de 
una rel ac ión metabó l ica  entre et ser y la na tura l e1<1 . M arx ( 1 959 )  a fi rma que, el trabajo " . . .  es en 
primer término un proceso entre la nut11role::u . 1 ·  e !I  ho111hre. ¡woceso en el que este realiza, regula 
y controla mediante su propia accián. su i11tercw11hiu de nwteria con la naturaleza. Pone en 
acción las.Jiterzas naturales, q 1 1e .fármo1 1  su cor¡ )()reidud .  los brazos y las piernas, la cabeza y las 
111a1 1os, para de este modo asimilorse. ho¡o 1 1110 /i mno IÍtil ¡){/m su propia vida, las materias que 
la naturaleza le brinda. " (Citado en Fr i ed nrnnn , 1 963 ) Y co rno producto de esta re lac ión emerge 
u na "praxis social interactiva, cuya .finu/idod es co11 \ 'e1 1cer a otros seres sociales para realizar 
determinado acto teleológico. " ( A ntunes, 2005 : 1 32) Es dec i r, tos hombres se i nterrelac ionan con 
v istas a la producción de valores de uso. 

' 'Como creador de valores de uso. es decir como trabaio útil, el trabajo es por tanto, 
condición de vida del hombre, y co11dici< í 1 1 i1 1de¡ 1endie1 1te de todas las .fórmas de sociedad, una 
necesidad perenne y natural sin la lf lfe 1 10 se concebiría el intercambio orgánico entre el hombre 
y la natumleza ni, por consiguiente, la Pido l1 11111ww · · ( Marx,  c i tado en Lukács, 2004 : 5 8 )  ' 

Las formas más avanzadas de la prax i s  soc ia l o según Lukacs, las posiciones teleológicas 
secundarias, que suponen acuerdos con o t ros seres soc ia l es en una prax i s  i nt rersubj et iva, 
encuentra n  en el  acto l aboral su base o r i g i trn r i a .  Por mós comp lejas,  d i ferenc iadas y d i stanc iadas 
que se encuentren de él, se cons t i tuyen en su pro longac ión  y avance, y no en una es fera 
eternamente autónoma y desv i ncu l ada  de las 1wsicio11es teleológicas primarias, que rem i ten a un  
proceso entre l a  act i v idad humana y la  i n terncc ión con  la natura l eza, orientado d i rectamente a t a  
tra n s formac ión ele objetos natura les e n  va l o res de uso. ( A n t  unes, 2005 : 1 34)  

En  e l  acto ele  trabajo se t iene un  proceso que  t rans l 'orma l a  natura leza, y que tras forma 
s imu ltáneamente a l  ser que trabaj a, d ada ta ex i s tenc ia e le u na posición te leológica y de una 
rea l ización pract ica .  E n  e l  nuevo ser soc i a l  que emerge, l a  conc i enc ia humana deja  ele ser un  
ep i  fenómeno b io lóg ico, para convert i rse e 1 1  u 1 1  momento ac t i vo y esenc i a l  de l a  v ida  cot id iana.  
La búsqueda de una vida l l ena de sen t i do  encuen t ra en e l  t rabajo su primer momento ele 
rea l izac ión  (Antunes, 2005)  

" J\; fedionte el tmbajo el  hombre co11creto su i •ocociá 1 1 para transformar la naturaleza y 
dominarla. produciendo los b ienes y sen •icios nece.,·w ·ios ¡wra sati.�facer los req11eri111ientos de 
conservación y de reproducción de lo especie h1111 1u11u. El hombre es el sujeto activo del proceso 
de trabajo, y por esto esta actividad debe ser fúente de .rntisfúcción y de realización personal . . .  " 
(Neffa, l 986:  50) 

Cuando se habla de la categoría t rabajo .  es prec i so d i st i ngu i r  como lo p l antea Marx, su 
doble carácter. De un lado t iene el  c arne ter .ú t i  t de l  t raba.i o; es dec i r, como creador de va lores de 
uso, rel acionado a l  i ntercambio del  homb re con la  natu ra) eza . En este momento se el'ect i v iza el  
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t rabaj o  concreto.  M ás a l l á  de este ca rác ter, se encuentra e l  t ra baj o en su d i mensión abstracta, es 
dec i r  c o mo gasto de fuerza h umana, soc i a l mente  necesn r ia .  " Todo trabajo es, de una parte, gasto 
de .fiterza de trabqjo en el se11tido fisiolágico ·' "  como fol. como trnbajo humano igual o tmbajo 
humano abstracto, forma el valor de 1 1 1ercu1 1cíu. l 'ef'O todo trabajo es, de otra parte, gasto de 
. fúerza humana de trabajo bajo 11110 . fimnu es¡ Jeciul y enrnminada a un fin y, como tal, como 
trabajo wncreto y útil, produce los valores de 11so . . . ( M a rx ,  l 97 1 :  1 3 ) 

A n t u nes (2003 ) retoma de M arx estas dos d i mens iones para p roblem atizar l a  tes i s  tan 
d i fu nd id a  en nuestros t iempos sobre la perd i d n  de  centra l i dad de l a  categoría t rabaj o .  Según e l  
au tor, las  tenden c i as en cur  o en e l  m u ndo de tra bajo,  ya  sea en d i rección a u n a  mayor 
i n te lectual i zación o b ien  a l a  sub-pro letar i zac ión .  no perm iten conc l u i r  la  perd ida de centra l i dad 
del t rabaj o  en una soc i edad prod uctora de  mercanc ías .  Se sabe q u e  en d i cho u n iverso, c u ya 
fi nal idad básica es la c reac ión de val ores de ca m b io.  e l  v a l or de u so es subord inado a este p ara su  
i n tegra c i ón a l  s i stema productor de merca ncías .  De esto  res u l ta q ue e l  carácter concreto del  
t rabaj o  esta tota l mente s u bord i nado a su carácter abstrac to .• 

Por tanto, según Antunes ( 2003 ) .  en l<lS soc i edades contemporáneas, regi d as por u n  
s istema p roductor ele mercancías, l a  c ri s i s  d e l  t ra bajo abstracto,  solo puede ser entend ida como 
una cl i s m i nuc ion del  trabc!io vivo y u n a  e x pans ión del tmbajo muerto. Esta h i pótes i s  puede 
comprenderse de dos maneras, por  u 11 l ad o ,  aqu e l l a  que  sost iene que e l  ser que t rabaj a  h a  dej ado 
ele ser estructurante en l a  creac i ón de va lore · de  carn b i o .  es dec i r, de mercancías, y aque l l a  q u e  
cr i t ica  a l a  sociedad d el t rabaj o  abstracto, p o r  su l óg ica dest rn c t i va y p o r  su consecuente v i genc i a  
del trnbajo extraFiado1 . "El trabqjo ahstmcfu os11111e lu fi imw de trabajo extraFíado, fetichizado, y 
por tanto, desrealizador y dese/et ivizador de la uct i 1 'id{ /( I  w!lánoma. " (Antunes, 2003 : 7 4 )  

La su perac i ón d e  la sociedad d e l  t ra bajo abstracto,  en  l a  q u e  la c lase t rabaj adora t iene u n  
ro l centra l ,  no supone dej ar ele concebi r e l  t ra baj o concreto c o m o  d i mensión or ig inar ia  d e l  ser 
soci a l  y como punto de part ida para l a  rea l i zn c i ó 1 1  e le las necesidades h umanas.  

E l  capi ta l i sm o  en n uestro s  d ías,  h i m  emerger c rec i e n temente e l  fenómeno soc i a l  de l  
extra ña miento, en  l a  medida q u e  e l  c lesarro l l o  de  las  capacidades h umanas no p roduce e l  
desarro l l o  de u n a  i n d iv idual idad l lena de sen!  ido .  s i  no q u e  mant iene una enorme dis tanc ia  entre e l  
p roductor y e l  p roducto de su t rabaj o ,  que  se l e  p resent a  como a l go aj eno, c o mo u n a  cosa .  D i cho 
p roceso de extra ñ a miento no solo se p roduce en re l n c i ó n  a l  res u l tado d e l  t rabaj o ,  es d ec i r, en l a  
pérd i d a  del  obj eto, s i no que abarca tocjo e l  acto d e  l a , prod ucc ión,  por tanto, 'el p roceso de 
p roducci ó n  se p resenta como ya extrañado. 

"ExtraFwdo .fi·ente al prod11cto de s11  trnhojo v .fi·ente al propio acto de producción de la 
vida material, 'el ser social se convierte en 1 1 1 1  ser ext1w/o . fi·e11te a el mismo, el hombre se extraPia 
del propio hombre " ( M arx, c i tado en A n t u nes :  2003 . 1 2 7 )  

La rac ional idad propia  de l a  i nd u s t r i n  cap i ta l i st a  moderna, a l  ser reg i d a  por l a  l ógica del  
cap i t a l ,  t i ende a e l i m i nar las p ropiedades cua l i ta t i vas de l  t ra b aj ador, por l a  descom pos i c ión cada 

1 Según Lukács ( 1 967), "solamente cuando l as ror1 11as objct i vf\s de la soc i edad adquieren o asumen fu nciones que 
ponen la  esencia  del hombre en contraposición a s u  e :\ i stencia .  sn11 1eten l a  esencia  del ser soc i a l ,  l a  deforman o la 
degradan, es que se produce la relación obj et i vamente soc i a l  de e x  t ra ña mi ento"(C i taclo en Antunes, 200 3 :  1 24 )  

1 7  



vez mayor del  proceso d e  t rabaj o  en operac i ones parc i a les .  En modelo  de insp irac ión taylor ista,  
se p roduce una ruptura e nt re q u ien p rodu c e  y e l  prod ucto de ese trabaj o .  El trabaj ador e n tonces, 
s iente su trabaj o  cos i ficado, extrañado; y se conv ierte el1 un obstácu l o  en la búsqueda de l a  
p len i tud  d e l  ser. (Antunes, 2003) 

Desde l fl  década del los 80,  el cap i t a l i smo v i ene atravesando un momento cr í t ico después ' 
de un largo período de acu m u lac ión en e l  apogeo de model o tay lor ista- fo rd i sta .  E l  agotam iento 
ele d icho modelo expresaba en su s i gni  l icado 1rnís pro l'u ndo una c r i s i s  estructural del  cap i ta l ,  en la 
que se destacaba entre otras  causas l a ca ída de I ri s  t asas de gan ancia,  i nd i spensable  para su 
reproducc ión .  E n  este contexto se i n ic i ü  un p roceso de reestructura c ión product iva  y de cambios 
en el mundo del  trabaj o .  E l  capi ta l  desarro l l ó u n  con j unto de t ransformaciones en e l  pro p i o  
proceso product i vo, p o r  med i o  de la const i t u c i ó n  de u n  n u evo m o d e l o  pro d u c t i vo de 
"ac u m u lac ión flex i b l e" .  Según A ntunes ( 2003 ) ,  este n uevo modelo se t rataba de una p roceso e le 
organ izac ión del  t rabaj o  c u ya fi na l i d ad esenc ia l , es l a i n tens i fic ac ión  de l as cond i c iones ele 
explotación de la fuerza ele t ra baj o y la e l i m i n ac ión de l  t rabaj ador i mprod u c t i vo q u e  no produce 
d i rectamente p l usval ía, con v i stas a recu pern r los  n i veles d e  acu m u lación ele s u  p ro yecto global  
de dom i nac ión .  

E n  d icho proceso J a  c lase trabaj adora se v i o  pro fu ndamente a fectada, experimentando 
i m portantes trans formaciones e n  s u  compos i c i ón y ub_j e t i v i dad .  Por un l acio se experi mentó una 
c rec i ente i n telect u a l i zación del tra baj o  corno prod ucto de los avances c ient í ficos y tecnológicos,  y 
paralel amente se p roduj o  una tendenc ia  h a c i n  la d esca l i ficac i ón de muchos sectores obreros, los 
que Antunes l l ama ' "subproletarios ///(}demos ",  s i endo estos t rabaj adores tempora les, 
tercerizados, subcontrataclos,  etc . Estas  tend enc ias  aparentemente contrad ic tori as pero 
fu ncionales a l  modelo de producción cap i t 8 1 is tn ,  d ieron l u gar a ' ' una clase trabajadora más 
heterónoma, más.fi·agmentada y más co111eleiiI.odo " . ( A nt unes, 2003) 

Desde esta perspec t i va, los camb ios c u a l i t a t i vos q ue se p roduj eron e n  el i nterior de l a  
c lase t ra b aj adora, con u n  peso c rec iente  de s u  d i mensión ca l i ficada y para l e lamente l a  
i ntens i ficac ión ele aque l los q u e  están a l • m argen d e l  proceso product ivo,  no p ermi te n  constatar l a  
tesi s  q u e  p lantea e l  f in de l  t rabaj o como med i d a  d e  valor, en tanto perdure como modelo 
hegemó n i co una soc iedad cap i ta l i sta prod uctorn d e  m ercanc ías .  

E n  otra d i recc ión,  l a  perspect iva neo-l ibernl  argu menta q u e  as ist imos a l  fin de la  sociedad 
sa lar ia l  y que esta ha s iclo desplazada por la  apar i c i ó n  de un n uevo modelo empresar i a l .  U no ele 
los e fectos ele la reestructurac ión p rod uct i va l 'ue el pasaj e  ele l as d iscusiones académ icas y 
pol í t icas en torno al trabaj o  h ac i a  e l  ámb i to de l a e m p resa, que comenzaría a ser considerada 
como un actor fundamental  en e l  mu ndo de l a  producc ión  La empresa pasaría ha orga n izarse ya 
no en torno a l  trabaj o  asalariado, s i no en t orn o <l t ra baj ad o res pseudos i ndepend i entes, que 
venden sus  serv i c i o s  como una rnercnnc ía nuís en e l  mercado labora l .  Esto supone u n  
desplazamiento del arquetipo del tmbniu ni de empleo y este despl azamiento i mp l ica  
s i mu l táneamente hacer perder sustant i v i cla c l  a l a  act i v idad q u e  remite a l  concepto ele trabaj o  
ganado espacio l a  d imensión m ás contrac t ua l 8 l a  que ren) i te el concepto de empleo.  ( Superv ie l l e  
y Q u i ñones, 1999) 

Se p lantea q u e  e l  protago n i smo del  t ra baj o como fuente ele i clent i clacl para los  s uj etos se h a  
deb i l i tado o Ira perd i d o  l a  centra l idnd q u e  t u vo e n  el modelo taylor ista- fo rd i sta. ' En esta l ínea, 
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Bauman (2003) p lantea que e l  trabaj o se ha  convert ido en  a lgo excepcional ,  no en a lgo 
p lan i ficado s ino en una  oportun idad. La trans i toriedad y precariedad de l  empleo no permi ten 
constru i r  una perspect iva  en re lac ión al futuro ,  lo  cual se convierte en una poderosa fuerza de 
ind iv idua l izac ión.  Por tanto e l  trabajo  dej a  de ser una fuente segura para estab l ecer una  
'·definición del yo " y para l a  construcc ión de proyec tos de v ida .  

N o  obstante hay muchas voces cr í t icas  a est as pos tura s  que rela t iv izan o i nc l uso n i egan e l  
l u gar centra l  del  t rabajo  en las  soc iedmles ac tua les, tanto en l a  construcción de l a  ident idad 
personal  y co lect iva,  como desde e l  punto de v i sta de l a  cohes ión soc i a l .  

Lejos d e  estar desaparec iendo, e l  tra bajo parece estar expand iéndose, cont i n ú a  s iendo l a  
forma pr inc ipa l  d e  integrac ión a l a  soc iedad ele In mayoría d e  l a  pob lación mund ia l ,  y a s u  fa l ta, 
l a  causa pri nc ipa l  de variad as lormas y mecan i smos de exc lus ión v iv idos por ampl ios  sectores de 
J a  sociedad . (Aprarno, 1 999) 

Robert Castel ( 1 997)  p lantea que s i  bien el t rabaj o ya no es una referenc ia  de sent ido 
estab l e  en la  medida que l a  soc i edad sa lar ia l  se rragi  1 i za, esto no  ha de confundirse con e l  fi n del  
t rabajo .  Se puede re l at iv izar su func ión i ntegradora, pero no puede desconocerse que este s igue 
s iendo e l  fu ndamento princ ipa l  de l a  c i udada n í a  y una re ferencia  no solo e�onóm ica s ino 
también psicológica,  cu l tural  y s imbó l icamente domi nante .  Hoy e l  p rinc ipa l  problema es e l  
p roceso de desregul ac ión o de dest i tuc ión de  derec hos ele l a  c l ase t rabajadora que  afecta l as bases 
m i smas de l a  i nst i tuc iona l i dad de l  mercado de trabajo .  y a -part i r  de ah í ,  la contractua l idad sobre 
l a  que se edi fica l a  sociedad moderna. 

Para Castel  ( 1 997) ,  l a  ant i gua soc i edad sa lar ia l  se ha  polarizado, es dec i r, por un l ado, 
grupos que t i enen una pos ic ión asegurada  en el s i ste111a soc i a l ,  y por otro, aquel los que sufren l a  
ausenc i a  d e  v íncu los y de  protecc iones y q u e  por l o  tantu, n o  t ienen l a  posib i l i dad d e  proyectar s u  
existenc ia .  La  cuest ión soc i a l  an terior era l a  d e  enccmtra r  la  manera en  como Jos t rabajadores 
subord inados y depend ientes pod ían t rans l 'orrnarse en sujetos p l enos, es dec i r, aun ocupando e l  
u lt imo esca lón los  t rabaj adores formaba n  pa rte de  I n  soc iedad.  En l a s  sociedades post-sa l ar iales, 
la tendenci a  pasa a ser pensar a un  conj u n to cada vez más amp l io  de i nd i v id uos como "inútiles 
para el mundo " que comienzan a ser v istos corno por l'uera de l  m undo productivo (e i ncapaces 
de entra r  en é l ), y por lo  tanto exc l u i dos y desc n l i  ficados como para ser tomados en cuenta en los 
procesos de negoc iac ión soc i a l .  

Lo que  esta en j uego es  el derec ho a l  trabajo .  e l  derecho de l o s  i nd iv id uos a través del 
t rabajo  a tener un  acceso m ín imo a l a  protec c i ó n  soc i a l .  a la  posib i l idad de ser parte de l a  
sociedad y d e  ser miembro reconoc ido del  pacto soc i a l  q ue l a  sustenta 

5-Defin ición de objetivos. 

Partiendo ele los antecedentes 'rev i sados y del  · n1arco conceptua l  de este trabajo, esta 
i nvest i gación t iene como obj et ivo aportar una m i rada en l a  comprensión de la  p recari edad l abora l  
e n  e l  medio rura l .  Este tema será abordado desde u n  ru bro espec í fi co, por entender que se t rata 
de un  tema de  mayor envergadura que requ iere cont ri buc iones desde m i radas part icu l ares . De 
acuerdo con esto se e l ig ió  e l  rub ro ro rest a l ,  t en iendo e n  cuenta que se t rata de un sector 
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producti vo v i ncu lado a l os compl ej os agro i ndustr ia les en donde c iertas tendenc ias en re lac ión a l  
trabaj o  marcan ,cambios s ign i fica t ivos en las cond ic iones obj et ivas en  l as que se material iza y en 
e l  sent ido que este toma en l a  v ida  de l os suj eto . 

La e l ección del  rubro también se .i us t i l ica por e l  d i namismo que ha  adqu i rido e l  sector en 
e l  ú l t i mo t iempo, en su fase agrar ia  y tamb ién ind ustr i n l .  E l  desarro l lo foresta l  ha s ido objeto de  
d iversas conj eturas  en las  que se cues t iona  su sustentabi 1 id ad  a l argo p lazo y su i nc idencia  en 
aspectos económ i cos, soci a les y ambienta les,  genera lmente desde m i radas que segmentan una 
rea l idad más ampl ia  y complej a. Este t rabajo  i ntenta generar un pequeño aporte en la  d i mens ión 
soc i a l  de  este debate. 

La p recariedad labora l fue abordada desde una doble m i rada.  Para esto se consideró e l  
tema de la  precariedad desde una  m i rada obj e t i va , para lo  que se parte desde una  perspect iva  
objet iv i sta  que trate a los  "hechos socio/es co11w co.\·os . . .  , i·etomanclo a D urkhe im,  y d esde una  
m i rada subje t iva,  que recupere la represen tac i ón que de la  rea l idad se  hacen los sujetos, no so lo  
como empresa i nd i v id ua l ,  s ino colect i vamente constru ida .  Es  dec i r, se  i nc l u i rá en la  eva l uac ión 
de l a  precariedad la  percepc ión que l os  sujl' tos  elaboran en re lac ión a su t rabaj o  y l as 
posib i l i dades que estos encuentran  ele hacer de su trabaj o una act i v idad generadora de sent ido y 
una fuente de rea l izac ión .  

E l  objet ivo genera l de este t rabajo e s :  
• U n a  aprox imación a la comprensión de la d i stanc ia  que existe entre l a  construcc ión 
obj et iva  de la  precariedad y l a  constru cc i l'ln subj et i va de la m i sma, es deci r, buscó acercarnos a 
los modos en como estas dos formas de entender la precariedad i nteractúan en l a  rea l idad 
concreta .  

Los objet i vos espec í fi cos son : 
• Una aprox imación a l  abordaje  ele l a  p recariedad labora l  de los  t rabajadores tempora les.  
• U na aprox i mación a l a  precariedad subj et i va de los t rabajadores tempora l es .  

6 - D iseño metodológico. 

E l  d iseño de esta i n vest igac ión. fue determi nado a . part i r  ele los  obj et i vos a nteriormente 
p lanteados. Se  t rató de  un  estud io  expl ora tor io cuya pobl ac ión de estud io  fueron l os t rabaj adores 
tempora l es de la forestación ( so lo  se consi deraron  los trabaj adores de la fase agrar ia ,  y aque l los 
que se encontraban tercerizados) .  

En esta i nvest igación pueden d i ferenc iarse tres etapas cen tra les.  La pr imera, cons i s t ió  en 
una etapa explorator ia, donde la  fi n a l idad l "ue e l  acerc'am i ento a l  med i o  ru ra l en genera l y 
partic u larmente a los  t rabaj adores foresta l es .  En es ta etapa se rea l izaron entrevi stas a trabajadores 
forestales,  contrat istas y a " informantes ca l i l icndos" que perm i t i esen una la aprox imación a l a  
rea l idad d e  estos t rabaj adores, con e l  propósi to d e  obtener e lementos que fuesen de  u t i l idad para 
la poster ior e laborac ión de la  encuesta y ent rev is tas que se rea l i zaro n  en la etapa posterior. 

Como estrategi a complementar ia ,  se u t i l i zó l a  observación part i c i pante a part i r  de  l a  
técn ica  d e  una  part ic ipac ión moderad a .  Esto requ i ere la  presenc ia  d e l  i nves t igador en e l  l ugar 
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donde acontecen los fenómenos, pero con i nteracc iones acotadas, s i endo el ro l de observador más 
central que el de  part i c ipante .  Para este comet ido se tomaro n  a l gunas notas qe campo que 
regi straro n  las  experienc i as v i vénc ia les del  i nvest igador en esta etapa exp loratori a.2 

La  segunda etapa, cons i st ió  en l a  rea l i zac ión  de l t rabajo de campo. En la pr imer fase del 
m i smo rea l izó una encuesta a una m ues't ra de t rabajadores temp01'al es de l a  forestac ión .  

L a  tercera etapa fue el  procesam iento de l a  i n l'ormación obteni da  en  l a  etapa cuant i ta t iva, 
e l  aná l i s i s  de l a  m isma y una segunda fase del  t ra bajo de cam po que cons i st i ó  en la  rea l i zación de 
entrevi stas, selecc ionadas como resu l tado de l  rn 1 6 l i s i s  nn ter ior. Y fi na lmente, l a  e laborac ión de l ' 
i n forme fina l .  

Este t rabaj o  i ntentó suger ir  e lementos en  la com prens ión de l a  p recariedad l aboral de  los 
t rabaj adores foresta l es, t an to en su sen t ido obj et i vo como subj et i vo. Y en este m ismo sent ido, 
buscó acercarse a los modos en como estas dos lúrmas de entender l a  precar iedad i nteractuaban y 
se actua l izaban en l a  rea l i dad concreta .  

Con respecto a la e lecc ión ele la  metodo logía de t rabajo ,  se optó por rea l i zar una 
complementación ent re la metodo logín c u a n t i ta t i va y cua l i ta t i va,  es dec i r, una "tr iangu lac ión 
metodológica",  por cons iderar que ambas l 'u n c i o n a b a n  p a ra este t rabaj o  como complemento y no 
como metodologías excl uyentes. La t r inngulac ión metodo lógica según Cea D'  Ancona ( 1 998 ) ,  

t iene por  final i dad p robar l a  va l idez de los resu l tados de l a  i nvest igac ión,  l as estrategi as deben 
ut i l i zase con i ndependenc ia  una de otra ,  pero d i rig idas a la med ic ión de  los m i s 1;,os conceptos 
teóricos por v ías d i ferentes. Denzi n  (c i tado en Cea D' A ncona, 1 99 8 )  p lan tea cuatro t i pos básicos 
de tr iangulac ión (de datos, entre métodos. de i nvest ig<1dores, teór ica) ,  en e l  caso de este trabaj o  se 
u t i l i zara l a  t r iangu lac ión entre métodos que ' ' . . .  consisle en fri combinación de métodos de 
investigación (110 similares) en la 111ediciá11 de 11110 111 ism( {  unidad de análisis. " (Cea D'  A ncona:  
52 , 1 99 8 )  y l a  t r iangu l ac ión teór ica,  que supnne l a  a rt i cu lac ión teórica para a lcanzar una  v i s ión 
más comp leta del problema ele i nvest i gac ión .  

En e l  trabaj o  de campo las  técn icas ut i l i zadas fueron l a  encuesta y l a  entrev ista. La 
pr imera fase del  t rabaj o  de campo cons is t ió en la rea l i zac i ó n  de una encuesta a una muestra ele 
t rabaj adores foresta les t empora l es de P i ed rn s  C o l o radas,  en esta se p rocuro aprox i ma rnos a l a  l as 
cond ic iones l abora les objet i vas y a la sat i s l�1 c c i 6 1 1  l abo ra l de los t rabaj adores. 

En Ja segunda fase, se rea l izaron entrevis tas con e l  obje t ivo de pro fund izar la i n formación 
obtenida medi ante  l a  otra técn ica de i nves t ignc ión u t i l izada. E n  estas se retomaron  a lgunos ejes 
de aná l i s i s  que surgieron a part i r  del marco teór ico y de l aná l i s i s  cuant i tat i vo que nos perm i t iesen 
acercarnos a los d is t i n tos referentes de sent ido que ernn s ign i ficados por los trabaj adores para 
constru i r  su subje t i v i dad en re lac ión al  t rabnjo .  

Se u t i l i zó como técn ica  un t i po de e n t re v i s t a  · · f l ex i b l e", es  dec i r, no se  estableció una  
estructura p redetermi n ada, s i no que  se  p l a n t earo n  a l gu nos temas conductores: pero con  l a  
posib i l idad ele que  en l a  experienc i a  se  logren captar  aspec tos emergentes que  resu l ten ele in terés 
para este trabajo .  

2 Las n otas d e  campo s e  encuentran en . l o s  anc;:<o.s. 
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Como res u l tado del  anál i s i s  de l a  p r i m e ra etapa del  t rabajo de campo, se construyó una 
t i po logía que buscó d e fi n i r  e l  modo en que i n terac t ú a n  l a s  dos formas d e  abordar l a  p recariedad 
que se d e finieron en este t rabajo ( precariedad obj e t i v a  y subj et i va ) .  Las entrevi stas que se 
rea l izaron en l a  etapa c u a l i ta t iva  fueron hechas a t rabaj adores se leccionados e iden t i fi cados a 
part i r  d e  esta t i po logía  y por tanto represen ta n a l os subt i pos que fueron construidos y d e finidos 
en l a  misma.  

6. 1 Decis iones m uést ra les pa ra la rea l ización de la encuesta. 

La encuesta se hizo a 69 t rabaj ado res tem pora les de l a  forestac ión que al  m omento de su 
rea l izac ión se encontraban trabajando en P i ed ras  C o l ora d 8 s .  Se t u vo como cr i ter io que fueran 
trabaj adores de la fase agraria y tercerizados, es dec i r, se e x c l uyó a la mano de obra que trabaj a  
e n  l as empresas forestal es d e  forma permanente est a b l ec i endo s u  vínc u l o  labora} d i rectamente 
con l a  emp resa, ya q u e  d e  acuerdo a l  marco conceptual  y a l a  fase explorator ia  de este t rabajo,  se 
puede considerar q u e  es una s i tuac ión excepci ona l en l a s  rel ac i ones contractual es que establecen 
los trabajadores tempora l es . 

• 
Se constru yó una m uestra teór ica,  e 1 1  l a  q u e  se buscó representar l o  heterogéneo ele l a  

rea l idad q u e  sobre l a  q ue se i n dagaba , para es to s e  consideraron t rabaj adores ele d i st i n tas 
cuadri l l as ,  que t rabaj aban para d is t i ntos co n t ra t i s t as y e mp resas , ciado q u e  se est i m ó  q u e  estos 
factores eran re l evantes en l a  d etermi nación d e  la precar iedad l a bo ra l .  

E n  l a  encuesta s e  pretend ió abor d n r  l ( is s i gu ientes t emas, dentro de l o s  c uales se 
i n c l u yeron d i st intas variab les :  

• Caracter ización soc io-de1 1 1ogní lica de los  t rabaj adores.  
• Trayectoria labora l .  
• Estab i l idad/ inesta b i l i dad d e l  t ra baj o en e l  rubro. 

• Cond i c i ones de trabajo y percepc i ó n . 
Relac ión con l a  empresa.  
R e l ac ión con l o s  compañeros .  
Relac ión con e l  contrat i sta y o t ros . uper iores . 

• S a lario, i ngresos .  
• Percepción de los t ra baj adores con respec to a s u s  i ngresos .  
• Percepción del  t rabaj acloi· con respecto a l a  t":stab i l idacl/i nestab i l i dad d e  s u  t rabaj o .  
• Control  sobre s u  t rabajo .  
• Sat i s facc i ón con el t rabaj o .  
• •Asp irac iones y deseos. 

En l a  encuesta se t ra to  ele i nc l u i r  las var iab les  q u e según e l  m arco teór ico d e fi nen l a  
precar iedad labora l ,  estas son:  cond i c i ones d e  t ra bajo,  estab i l idad - inestab i l idad l abora l ,  s a l ario e 
i ngresos, contro l  sobre el t rabaj o  Se i nc l u yeron t a m b i é n  p reguntas sobre la percepc i ó n  de los  
t rabaj adores sobre s u  t rabajo,  q u e  buscaro n  co1 1s tru i r  una aprox i mación h ac ia la  p recariedad 
subj et i v a  ele los t rabaj adores. 
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6.2 Del i m i tación del u n iverso de estud io. 

La e lecc ión del  l ugar geográ fico donde se rea l i zó este trabajo  es una dec i s ión centra l s i  se 
ent iende que e l  territorio no se de fine so lan 1 ente como una re ferenc i a  geográfica, s ino que se lo 
considera como un espac i o  en el que convergen d i ferentes aspectos soc i al �s,  cu l tura l es, 
económ icos, pt:oduct ivos que generan en torno a l  m i smo una ident idad defi n i da, fotj ando formas 
de ser, pensar y senti r  p rop ias de  ese todo soc ia l .  Este t rabajo se rea l i zó en Piedras Colomdas 
(Paysan cl ú ) . Se ub ica  en l a  secc ión censa l 03 ese departamen to .  Según e l  Censo de Pob l ac ión y 
V i vienda (2004) se t rata de un  Cen t ro 'Pob l ado, l a  pob l il c ión  tota l  es de 1 . 1 1 3 habitantes, de los 
cua les 573  son hombres y 540 son mujeres . 

En re l ac ión a su poblac ión,  este pueb lo  l ia  t en ido  en e l  ú l t i mo t iempo u n  crec imiento 
sostenido .  Si se toma en cuenta e l  Censo de t >o h lac iún y V i v ienda de 1 985 ,  para ese entonces l a  
poblac ión era d e  752  h ab i tantes, e n  1 996 la pob lac ión asc iende a 1 . 1 04 y e n  e l  2004 es de  1 . 1 1 3 ,  
por l o  que l a  población au mentó en tocios los  per íodos censa les . Esto es u n  dato elocuente del  
crec im iento pob l ac ional  que tuvo Piedros Colorndus. 

N o  obstante, l a  i mp l antac ión en e l pueb lo del modelo foresta l ,  si b ien generó puestos de 
t rabajo y como consecuenci a  un c rec i m ien to en su pob l ac ión ,  también condujo  a una  expansión 
de l a  fuerza ele trabajo subord inada a l a  lóg ica del cc 1 p i la l  l 'ores ta l ,  dando l ugar a l a  con formación 
de de lo  que Gon<;:a lves (200 1 )  l l ama "ci1 1dodes o¡ >erorios " ' , que se convierten en receptácu los 
de esta masa de trabajadores. En este sen t ido,  l <1s em presas l 'ores ta les y sus formas de produ cc ión, 
también generaron cambios pro fundos en

. 
l a  con lúrmac ión ' de este espacio soc ia l  y terri tor ia l ,  y en 

la propi a  noción e i m p l i canci as del  t rabajo .  

' 
Como producto de l a  rev i s ión ele i n l'orn 1ac ión secu ndaria y también de l  acercami ento en l a  

fase explorator ia  a este espac i o  soc i a l 3 , s e  pudo observar que l a  rea l idad el e  este pueblo esta 
fuertemente l i gada a l a  acti v i d ad forest a l ,  este l'u nc iona  y se organiza en torno esta act iv idad 
product iva, que además de ser la fuente de em p leo para niuchos de sus habi tantes, ha  i n ílu ido en 
la  con formación de la i dent idad soc i a l  de su  gente, que tempranamente se ha  v isto determ i nada 
por e l  proceso de asa lar ización como prod ucto de la  cap i ta l i zac ión del  med io  rura l y l a  expans ión 
ele l as agro industr ias en l a  zona.  Casi  lodos l l lS i n tegrantes del  puebl o  están relac ionados ele 
a lguna forma con d icha  act i v idad, es c lcc i r, es u na ac t i v idad no solo estruc turante del  
func ionamiento soc i a l  de l  pueblo,  s ino que ha de f in ido terr i tor ia l  y soc i al mente l a  con formac ión 
ele d icho espaci o  y h a  generado t ransformac iones pro l 'u nc las en la i magen del trabajador rura l .  

' 
3 La fase expl oratoria de este trabaj o se real i zó en d i c i embre de l 2006 en el marco del Tal l er de Soc i o l ogía  Rural .  
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7- An á l isis cuantitat ivo. 

7 . 1 - Ca rac terización socio-demogrúfica de los t ra bajadores. 

Los datos que se presentaran  sob re los t rabaj adores forestales,  son producto de una  
encuesta4 rea l izada en P iedras Col oradas e 1 1  e l  man.:o de  este trabajo .  Esta se  rea l i zó a 
t rabaj adores temporales de l a  fase agrar i a  de  l a  l'orest ac ión ,  que se encontraran tercerizados, es 
deci r, aque l los  trabaj adores que estab lec ían el v í ncu l o  de empleo con e l  contra tis ta y no con l a  
empresa contratante d i rectamente. En l a m uest ra s e  buscl] i n c l u i r  a t rabaj adores q u e  estuv iesen 
v inculados tanto a las  d is t intas empresas que se as ientan en el pueblo,  como a los  d is t intos 
contra t i stas  que estaban t rabaj ando a l l í  en el momento en el que se rea l i zó la encuesta, de forma 
tal que se pudiera considerar s i tuaciones que ruesen heterogéneas en re lac ión a los cond ic iones 
l abora les  de los t rabaj adores por lo menos desde nuest ros a priori . Debe tenerse en cuenta que si 
b ien hay c iertos contra t i stas que res iden en Piedra s  Coloradas y que t rabajan a l l í  con c iert a  
permanecía, otros contrat i stas t rabajan  con sus cuadri l l as  e n  e l  pueblo ele forma esporád ica, 
dependiendo de l a  demanda ele mano de obra del sector. 

Con respecto a l as empresas foresta l es que  se encuentran  en e l  p ueblo, e l  94.2% de l a  
pob lac ión inc lu ida  en l a  muestra se concen t ra e n  dos empresas foresta les :  e l  5 8% d e  l a  poblac ión 
t rabaj a  para Caj a  ele Jub i lac iones Bancaria y e l  3 6 .2% trabaj a en Foresta l  Orient a l .  La  pr imera 
empresa mencionada es la de mayor an t igüedad en el pueblo y la que empl ea a l a  mayor 
proporc ión de trabaj adores que res i den en P i edras Coloradas ele forma permanente. Su 
i mportancia  en el pueblo no solo es prod uc to de  las d i mens i ones que esta t iene en tanto regul a  en 
gran parte la con formac ión del mercado de trnha jo  loca l .  s ino que también t iene una fuerte 
s ign i fi cac ión en la e laboración su bjet i va de los t raba j adores y se consti tuye como una a l teridad 
en la defi n i c ión de su "ser t rabajador' ' . [s dec i r, la con formación del trabaj ador foresta l ,  
producto de la  expans ió in  de las agroi ndu st ri ns rorestales en  e l  pueb lo  y por tanto, de l a  
asal arizac ión de  l a  fuerza de trabajo, e s t u v o  v i nc u l ada a l a  i n stauración de d icha empresa en e l  
pueb lo  que fue estructurando soc ia l ,  c u l tura l  y terri tor i a l mente su configuración y l a  de su  gente. 

e u at ro 1 E j mpresa pa ra a e ue t ra 

. . : 
b . 

ª ' ª  
Porcentaje 

. Frecuencia Porcentaje vál ido 
Caja de Jubilaciones 
Bancaria 40 58,0 58,0 

Forestal Oriental 25 36,2 36,2 
Otra 4 5 ,8  5 ,8  
Total 69 1 00 ,0 1 00 ,0  

Porcentaje 
acumulado 

58,0 

94,2 

1 00 ,0  

La d i str ibuc ión de la pob lac ión de ac uerd o  a l  sexo muestra un predomin io de l a  mano de 
obra mascul ina :  del total de los t rabaj adores, e l  78 .3 1Yu scrn i 1ombres y el 2 1 . 7% son m uj eres Cabe 
decir, que de acuerdo a tendenc ias que se mani fiestan en e l  agro l a t inoamericano existe una 
crec iente part i c i pación de l as m ujeres en los  emp leos tem pora les ; ele acuerdo a los  datos que se  
presentaron s i  b ien es c laro e l  predom i n i o  de los hombres en  l a  d i str ibuc ión por  sexo, e l  empleo 

4 La encuesta fue rea l i zada en mayo del 2007 en el 1 1 1 arco de l  Ta l l er  de Sociol ogía Rura l .  
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d e  las m uj eres en el sector no es menor, l l l <-1s au n si se lo com para con l a  presenc i a  de m ujeres en 
otras acti v i d ades rura les, por ej emplo en e l  t rabaj o  rea l izado por R ie l l a  y Tubío ( 200 l )  sobre los  
cosecheros en l a  c i t r i c u l t u ra ,  l a  presenc i a  de mu je res e ra c l aramente menor, un 7.9% del  tota l  d e  
los  t rabaj adores. La act i v idad l'oresta l  puede es ta r  fu n c ionando como u n a  estrategi a 
compensatori a de los  i n gresos de l  hogar y co1 1 10 u n  recu rso para la i n serc i ón soc ia l ,  más a u n  si se 
t iene e n  c uenta que l as m uj eres que aparecen represen t adas en la m uestra res iden e n  su tota l idad 
en P i ed ras  Coloradas y d i ch a  act iv idad es l a  ú n i ca pos i b i l i dad de empleo a l a  que m uc h as t ienen 
acceso. 

C u a d ro 2: Sexo. 

Porcentaje Porcentaje 
Frecuencia Porcentaje válido acumulado 

Hombre 54 78,3 78 ,3 78 ,3  
Mujer 1 5  2 1 ,7 ' 2 1 ,7 1 00 ,ó . 
Total 69 1 00 ,0  1 00 ,0  

E n  re lación a la  edad de estos t rnha j mlmcs. puede dec i rse q u e  se tra t a  de una pob lac ión 
p redom i nantemente joven.  La edad promedio es de  3 3 ,7 años y l a  d is tr ibuc ión por t ramos de edad 
es bastante ampl i a, se extiende desde 19 a 57 nños.  'V ar ios t rabajos sobre los t rabaj adores 
tempora les del  med i o  rura l ,  han mostra d o  q u e  es 1 1 1ás !'recuente encontrar entre estos t rabaj ad ores 
mano de o b ra j oven . ,  por eje m p l o  en el caso de los t rabaj adores de la esqui l a  ( P i ñe i ro ,  2003 ) l a  
edad prornedi9 e s  d e  3 2  años y en el  caso de l o .  t rabaj ado res de l  c i t rus ( Rie la  y Tubío,  200 1 )  casi 
el  50% d e  los trabaj adores t i enen menos de 25 años.  l�sta tenden c i a  también se m an i fi esta en e l  
caso de los trabajadores tempora les de la  ! 'ore tac ión .  dado que más de l a  m i tad d e  e l los t ienen 
h asta 30 años, s iendo el  t ramo de edades de  21 él 3 0  años e l  que concentra la m ayara cant idad e le 
t rabaj adores. 

Esto puede estar a asoc i ado a q ue es una act i v idad que requ i ere d e  habi l i dades y destrezas 
fís icas, a que no se req u iere n  u n a  formac ión  prev i a para i n i c i arse en l a  m isma, y q u e  en muchos 
casos opera como e l  "pr imer empleo" para los  t rabaj adores que e n  su may,or proporc ión 
cont i núan trabaj ando en e l  sector. S i n  embmgo.  no puede dec i rse que se trate de una act i v idad 
que exp u l se a l a  mano de obra de edad más  avanzada. es dec i r, los  t rabaj adores q u e  se i n ic ia n  en 
esta act i v i dad o q u e  t ienen c i erta a n l i güedad e n  e l  rubro pueden e laborar estralegias  q u e  le 
permitan t ra b aj ar e n  e l  dicho sector hasía edades adu l tas .  

Cuad ro  3 :  Edad. 

Porcentaje 1 Porcentaje Porcentaje 
Frecuencia vál ido acumulado 

Hasta 20 6 8 , 7  8 , 7  8 , 7  
2 1  a 30 29  42 ,0  42 ,0  50 ,7 
3 1  a 45 22  3 1 ,9  31 , 9  82 ,6  
46 a más 1 2  1 7 , 4  1 7 ,4  1 00 ,0  
Total 69 1 00 ,0  1 00 ,0  

R especto al  n ivel  educa t i vo de los t rabaj adores, se puede dec i r  que l a  mano de obra 
empleada en el  sector t iene e n  general un baj o  n i vel educal ivo, de acuerdo a l a  m uestra con la que 
se tra b aj ó  e l  5 8% de los t rabaj adores han c u rsado so lo  has ta pr imar i a  completa.  E l  baj o  n i v e l  de 
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escol ar izac ión de l a  mano de obra puede ser produc lo  de una  i nserc ión precoz en el mercado de 
trabajo,  que en l a  mayoría de los casos supone el abandono de la enseñanza formaL y un acceso a 
empleos en  condi ci ones precariedad . Esto p robablemente condi cione l as t rayectori as 
ocupac iona les de estos t rabaj adores, y de c i erla rorrn a , este t i po ele comportamiento reproduce 
i nter-generac iona lmente procesos de pr�car izac ión y de v u l nerabi l idad . 

e 4 Úlf u a t  r o  · : 1 111 0 a n o  q u e  c u rso en ensc n a n za f o r m a  . . 

Porcentaje 1 Porcentaje Porcentaje 
Frecuencia vál ido acumulado 

No curso 3 4 ,3  4 , 3  4 , 3  

Primaria incompleta 1 5  2 1 , 7 2 1 ,7  26 , 1  

Primaria completa 22 3 1 ,9 3 1 ,9 58,0 

Secundaria incompleta 2 1  30 ,4 30,4 88,4 
Secundaria completa 3 4 ,3 4 , 3  92,8 
UTU incompleta 1 1 ,4 1 ,4 94,2 
UTU completa 2 2 ,9  2 ,9  97 , 1  
Escuela Agraria 2 2 ,9  2 ,9  1 00 ,0  
Total 69 1 00 ,0  1 00 ,0  

Si se cons idera e l  per fi l ed.ucac iona l  de los l rabajnclo res ten iendo en cuenta e l  cargo que 
ocupan, se perci be que no hay d i ferenc i as s ign i r ica t i vas en tre e l  maqui n i st a  y e l  peón comlln ,  s i  
b ien podría esperarse que e l  cargo de nrnq u i n i  la req u iera u n  mayor n i vel  de esco lar izac ión por 
parte de  Jos t rabaj adores, Jo que se observ a a part i r  de l os elatos no parece corrob'ora r  esta i dea. 
Por tanto, podría dec i rse que la est ruc tura ocupac iona l  no esta segmentada de acuerdo a los 
n i veles de escolarizac ión,  dado que no es' una act i v idad qu'e requ iera de ca l ificaciones especi ficas. 

C u a d ro 5 :  Edad. Seg ú n  ca rgo que ocu pfl .  

Edad  Hasta 3 0  años  

Más  d e  3 0  afíos  

Total  

F' e ó n  c o rr11Jn M a q u i n i :3ta 
2 5  8 

4 1  
1 0 0 , 0 '':í':o 

1 7  

2 5  
1 0 0 , 0 %  

Tota l 
3 3  

5 0 , 0 %  
3 3  

5 0 , 0 %  
6 6  

1 0 0 , 0 %  

S i  b ien l a  escolari zac ión ele los t raba j adores no perm i te  segmentar las  t rayector ias 
ocupac iona les de  estos t rabajadores dentro de l rubro ,  otros  factores socio-demográ ficos como e l  
sexo o l a  edad s i  parecen estar i n f luyendo e n  e l  perli l d e  esta pob l ac ión .  Los maqu i n i tas son 
predominantemente hombres y con una ed<1d prnrnedio mayor que la de l  resto de Jos t rabajadores 
y con un  rango de edades más homogéneo o con menos d i spers ión en re lac ión al promed io .  Es 
dec i r, los  m aq u i n i stas suelen tener edades más cercnnas a l  promed io  dacio que genera lmente los 
t rabaj adores no  se i n ic i an  en e l  rub ro forestal  como maq u i n i stas,  genera lmente antes son peones, 
y tampoco c u l m i nan su trayector ia  en e l  rubro en d icho ca rgo, lo  q ue probablemente se deba a l a  
carga fís i ca  q u e  supone l a  act i v idad qu� rea l i za n .  E l  68o/o d e  l o s  maqu i n istas t ienen m á s  le  30 
años, m i en t ras q ue solo e l  39% de los peones comunes su pera n  d icha edad.  
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e d 6 r 1 1 u a  ro : 1po e e 1ogar. 

1 Porcentaje 1 Porcentaje 
Frecuencia Porcentaie vál ido acumulado 

Con padres 2 2 , 9  1 2 , 9  2 , 9  

Pareja e hijos 34 49 , 3 1 4 9 , 3  52 ,2 

Con pareja 8 1 1 ,6 1 1 ,6 63,8 

Pareja ,  hijos y padres 1 1 , 4 1 , 4 65,2 

Pareja ,  hijos y otros 
2 1 1 

fami l iares 2 , 9  2 , 9  68, 1 

Unipersonal 4 5 , 8  5 , 8  73,9 

Hermanos y padres 1 1  1 5 ,9 1 1 5 ,9 89, 9  

Hermanos, padres y otros 
' 

fami l iares 1 1 , 4 
1 

1 ,4 9 1 , 3  

Padres y otros fami l iares 1 1 ,4 1 ,4 92 ,8 

Hijos . 4 5 , 8  5 , 8  98 , 6  

Hijos y otros fami l iares 1 1 1 ,4 1 1 , 4 1 00 , 0  

Total ' 69 1 .  1 00 , 0  1 00 , 0  

E n  lo que re fiere a la  compos ic ión de  los lwgnres de los t ra baj adores, a pa11 i r  de los datos 
que se obtuvieron en este trabajo, se puede observC1 q ue el 8 5 . s <Yo de los t rabajadores v ive en 
hogares nuc leares, e l  5.8% lo  hace en hogares un i persona les y e l  resto en hogares extend idos.  Por 
otro lado, también se observa que son pocos los t rabaj ado res que v i ven con sus padres, l o  que 
podr ía esperarse que actuara como redes de prot ecc i ón y que de c iert a  forma compense l as 
s ituac iones de precariedad e i nestab i l idad laborn l .  Con tra ri amente lo que se observó es que los 
t rabaj adores v iven predom inantemente con su parej a  e h ijos , por lo que en estos casos las  
caracter ís t icas propias de los emp leos ternporn les que sue len cons t i tu i rse en zonas de 
v u l nerabi l idad se ext ienden a las f'ami l i ns de estos t rabaj adores por l o  que ha  de generar 
consecuenc ias más pro fundas en el  ent rarnado soc i8 l .  

C u a d ro 7 :  Local idad d e  residencia act u a l. 

Porcen\aje 1 Porcentaje 
Frecuencia Porcentaie vál ido acumulado 

Piedras Coloradas 55 7 9 , 7  7 9 , 7  79,7  

Orgoroso 1 4  2 0 , 3  2 0 , 3  1 00 , 0  

Total . 69 1 00 , 0  1 00 , 0  

U no de los fenómenos caracterLst icos de las nuevas. tendenc ias  de l  agro la t i noamericano, 
es l a  c reciente urbanización de los tra bajadores agríco l as, es dec i r, cada vez más t rabaj adores que 
se emplean en tareas agrícolas res iden en e l  med i o mbano. Esta tendenc ia  en la que la  d icotom í a  
en t re lo  urbano y lo rural tiende a desd i buj arse e s  re flejo  de l a  emergencia de lo  que varios 
autores han referido como una "1111e i :a mm/id( /( / ", concepto que hace repensar la idea de lo rural 
como tendiente a coexis t i r  con lo  urbano . Kay ( 200 1 ), considera que como producto de esta 
tendenc i a  se d ieron dos fenómenos, por un lado una crec i ente ru ra l izac ion de las áreas urbanas 
p roducto del rec l utamiento ele personal para e l  t rabajo ru ral de t rabaj adores que res iden en 
poblados pequeños o en c iudades, y por otro ,  la  u rban i zación de áreas rura les como producto de 
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l a  emergencia de poblados rura l es que concen t ra n  a l a  mano ele obra que se emplea e n  l as 
agro i nd ustr ias . 

. 
E n  el caso de los t rabaj adores fores ta les se observó que l a  tota l i d ad de los t rabaj adores 

res iden en el momento en que el que e rea l  iza la encuesta en pequeños poblados rura les, e l  
79.7% de los  t rabaj adores reside en Piedras Coloradas y el  20.3% reside e n  O rgoroso. P o r  tanto, 
podría deci rse que estos t rabaj adores se emplean en las agro i nd ustr ias foresta les d e  la zona y 
residen pequeños pobl ados cercanos que se con i'orrnan corno receptores de l a  mano ele obra que 
emplea d i cha activ idad product iva .  

C u a d ro 8 :  Loca lidad de residencia h a bi t u a l. 

Frecuencia 1 1 Porcentaje Porcentaje 
Porcentaje vál ido acumulado 

Piedras 
47 68 , 1  68, 1 68 , 1  Coloradas(Paysandú) 

Tranqueras (Rivera) 1 2  1 7 .4  1 7 .4 85,5 

Orgoroso (Paysandú) 2 2 ,9  2 , 9  88.4 
Tacuarembó 1 1 ,4 1 ,4 89,9 
Rio Negro 1 1 .4 1 , 4 9 1 ,3 
Paysandú 6 8 ,7  8 ,7  ' 1 00 ,0  
Total 69 1 00,0 1 00 ,0  

Por otro lado, en re l ac ión a la  procedenc ia  de l a  mano ele obra que se estab lece en estos 
poblados y qu'e t rabaj a  en la act iv idad fores t a l , v ern o s  q ue est a  mano ele obra tempora l  proviene 
tanto de l a s  cap i tales departamentales, como de pequeños poblados del  i n terior, por tanto a part i r  
de estas observaciones no seria adecuado pensar a l  emp leo rural y e l  urbano a pE\rt i r  d e  lógicas 
desl i gadas, esto sería no v i s l umbrar esta rea l idad emergente en la que mano de obra proveniente 
e le las capi ta les d epartamentales y de pob l ados del  i n terior comp i ten por los  m i s mos p uestos de 
trabaj o  en e l  med i o  rura l .  Es dec i r, los t ra bajadores temporar ios d e  la forestación i nc l u i dos en l a  
muestra provi enen tanto de l  med io u rbano corno de l  n1edio rura l ,  e l  88 .4% d e  los t rabaj adores 
res iden en pequeños pueblos del i n ter i t l r, m i en t ras que el  1 1 .8% res ide en cap ita les 
departamentales.  

Debe t enerse en cuenta que las l oca l idades de  or igen de los t rabaj adores forestales de 
P i ed ras Co loradas cambian d i nám icamente .  yn que a l gunas cuadri l l as que res id ían en e l  pueblo 
en e l  momento e n  el  que se rea l i zo la  enc uest a , suelen ser móv i les .  S e  acercan a l  pueblo de 
acuerdo a l a  demanda de mano de obra ,  lo  que varía según l a época del  año y e l  desempeño del  
sector. 

7.2- Las m igrac iones labora les y t ipos de t rayectorias. 

La mov i l idad geográ fica es cm1sn y trnnb ién consecuencia  ele los  procesos a nteriormente 
re feridos, los trabaj adores t em pora l es de la l 'orcs tac ión se ocupan en tareas puntuales y 
estratégicas por periodos d e fi n idos, por tanto a l gunos t rabaj adores para con formar sus 
t rayector i a s  labora les i ncorpora n  las m i grac iunes estuc ióna les corno parte de sus estrategias, es 
deci r, se conforman como mano ele obra con c i erta mov i l i dad que se despl aza genera l mente j u nto 
a su  contra tis ta  h ac i a  zonas rela t i vamente cercanas .  El 68 . 1 % ele los t rabaj adores Ínc l u i dos en Ja 
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muestra res ide habitualmente ele P i ecl r�s Coloradas, m i e ntras que e l  3 1 .9% son p rovenientes d e  
otras local idades. 

Es i mportante considerar que e l  contrat is ta  es q u i en genera l mente e labora las rutas de Jos 
pos i b l es desp lazamientos,  los  t ra baj adores m i gran lrnc i a  zonas en las que saben q ue tendrán 
trabajo,  d i fíc i l mente esta estrategia labora l los l l eve  a desp lazarse autónomamente para buscar 
emp l eo,  s i no que estas m i grac i o nes estac iona les  se est a b l ecen a part i r  del  v i nc u l o  con e l  
contrat is ta .  

Los t rabajadores ' ·mi gra n tes" que se emplean en P i ed ra s  C o loradas se establecen 
tempora l mente j unto con su  cuad ri l la a l l í  o en Orgoroso5 , estos l u gares ele resi d e nc i a  son 
tem pora les y �u estad ía a l l í  d u ra le  t i empo q ue lo  req u iera l a s  tareas que rea l i za n  en l a  
forestación . Otro e lemento i m portante es q t 1 e  los t rnbaj aclores forestales suelen m i gran e n  forma 
co lect i va,  en  "cuadri l las".  Los t rabaj adores e n tonc es , l l evan en estos p rocesos p arte de s u  l ugar de 
or i gen, estas fracciones del  m undo q u e  dej a n  se const i t uyen como un recu rso res i g n i ficado 
cuando n o  se cuenta con otros re feren tes que den seguridad  y resguardo frente a un "a fuera" que 
desconocen.  

Por otro lado,  se buscó apro x i marnos a l a  con lormac i ó n  d e  las t rayectorias l abora l es d e  
trabaj adores foresta l es .  E n  este sent ido,  por u n l ado s e  consideró l a  i n c idenc i a  de l a  "mov i l idad 
geográ fica", i n tentando así  aceramos a l a  con l( l l' lrn1c ión ele los  p rocesos que clan forma a sus  
t ra yectorias,  para lo  q u e  se com paró su l u ga r  de re s ide i 1 c i a  ac tua l  con su  l u gar d e  res idenc i a  
hab it u a l .  Y, p o r  otro l ado, se abordó l o s  ' · t i pos de trayector i as " de l o s  t rabaj adores, para esto se 
consideró su  h istoria l abora l  a part i r  de sus emp l eos ant eriores .  

De acuerdo a l o  q ue se o bservó,  u n a pnrtc s i  gn i li cal i  va de l o s  t rabaj adores foresta les son 
" m igranles'', es dec i r, se t rata  de una pob lac ión móv i l  que redefine su  l ugar de res idencia ,  de 
acuerdo a l a  demanda de t rabuj o  del  . sector.  E stos p r(,)cesos m i gratorios refieren t a n to a l a  
movi l i dad d e  t rabaj adores e n  e l  espac io , corno a l a  mov i l idad d e  los  l u gares d e  res idencia .  La 
movi l idad e n  e l  espacio de l o s  t rabajadores se  rn a n i l'estó en el caso de los  trabaj adores q u e  
tem pora l mente res i d ían en Orgoroso y q u e  s e  desplazaban d i ari amente para t rabaj a r  en las  
empresas fordta les q u e  se as ientan en  P ied ras Coloradas, e n  este caso no solo se t ra taba ele 
t rabaj adores de otros departamentos que m i grab a n  con sus contra t i stas haci a  zonas en l as que 
ten ían e m p leo, s i no que también son c uadr i l l as que se desp lazan en la zon a  de acuerdo a l a  
demanda d e  mano de obra y a l a s  det erm i naci ones d e l  contra t i s ta .  

Según P iñe iro (2003), en  su  t rabajo sobre los t rabajadores tempora l es de l a  esqui la ,  la  
movi l idad geográ fica es una de l a s  consecuen c ias  de l a s  m a l a s  cond i c i ones labo r;a les  ya  q u e  e l  
t rabajador s e  desplaza b u scando m ejora rlas ,  pero ta m bién es su  causa porque es e l  t rabajador e l  
q u e  m i gra c o n  s u  contrat i st a  hacia u n  l u ga r  q u e  d esconoce, en e l  q u e  n o  t iene redes soc i a les d e  
protecc ión y en e l  q u e  t ienen que aceptar  l as cond i c iones q u e  s e  l e  i mponen.  

5 Orgoroso es un pueblo  cercano a P i edras Col orad<l>. los  t ra b a j adores c iue  res iden actual mente a l l í  pero que residen 
habi tual mente en otras l ocal idades, v i aj n n  d i ar ia 1 1 1c 1 1 te  íl t rn ba j a r  a P i edras Col oradas. Por ta nto son t rabajíldores que 
m i graron ele sus l oca l i dades de origen, y a su vez w 1 1 1 h i é 1 1  se d es p l a za n c i rcunstancial mente hacia otras loca l idades 
ele la zona cercana en la que se establecieron temporn l i ncnte.  
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Se observó que en l a  real idad de l os t rabajadores forestales tam bién son frecuentes l as 
m i grac iones l abora les, los  t rabaj adores rede l' inen su l ugar de res idenc ia  en fun c i ón de sus 
opci ones l aborales, esto supone t ras lados t rans i tor ios a dest i nos territorial mente no muy lejanos 
defi n i dos por e l  contrat ista, que es q u i e n  se encarga de  es tab l ecer las  rutas ele estos " m i grantes".  
En re lac ión a esto,  puede dec i rse que e l  J 1 .9%. de h:i pob l nc i ón es móvi l ,  por poblac ión móv i l  se 
cons ideró aque l l a  que en e l  momento e1 1  el  que se rea l izó l a  encuesta d i ferían su  lu gar de 
res i denc i a  hab i tua l  y su  l ugar de res idenc i a  act ua l . 

e U H l  ro 9 M Td 1 . fi OVI 1 ac 2eo!!rn 1ca. 
Porcentaje 1 Porcentaje 

Frecuencia Porcentaie vá lido acumulado 
I nmóvil 47 68, 1 68, 1  68 , 1  
Móvil 22 31 ,9 3 1 ,9 1 00 ,0  
Total 69 1 00 ,0  , 1 00 ,0  

Según Giarracca (2000 ) s i  b ien se.  pod rín entender que estas estrategias les perm iten a los 
t rabaj adores ampl iar sus horizontes, sus ;í 1 1 1 b i tos de  sen t ido, como sucede cuando las personas 
dec iden m i gara por que así  l o  qu ieren , no parece ci ue sea apro p i ado d arle esta s i gn i fi cación 
cuando l a  m i grac ión es una dec i s ión forzada  por cond i c i ones que no están a su a lcance, es dec i r, 
cuando es proélucto d e  s i tuac iones de i nestab i l idad y de cond i c i o nes de trabaj o  precarias.  La 
m i grac ión  no so lo  i mp l ica  un desa fío em prend ido hac ia  aque l l o  que no resu lta fam i l i ar, s i no que 
también l leva a l id iar y conv i v i r  con d i s tanc i as fís icas ,  s i m ból icas y a fec t ivas .  Esto a l tera l a  
i magen q u e  e l  " rn igra nte" ha constru i do de su experienc ia ,  de su  rea l i dad, y por tanto también 
genera cambios e n  sen t i do que toma e l  trn lrnjo cuando ha de ser s i gn i f icado desde otros l u gares 
de referenc i a .  

Castel  ( l 997),  hab l a  de zonas de rnlnernhilidod, ::;onas de exclusión, y sobre todo d e  
"desqjlliación " para re fer irse a estos procesos :  la  dcsaf i l i ac ión, para e l  autor, no s i gni fica  l a  
ausenc ia  de v íncu los, s i no v íncul os l'rági les, incapaces d e  sustentar acc i o nes q u e  p ermi tan  l a  
i n tegrac ión  soc ia l  b asada e n  re lac iones de soc i ab i l idnd .  Por tanto e l  t rabaj o  cuandq e s  red e fi n i do 
desde estos contextos no solo es entend ido como act i v i dad prod uc t i va que i nserta al i n d i v iduo en 
e l  entra mado soc i a l  que, s i no como u n  re lerente en las  re l ac iones d e soc i a b i l idad y so l idar idad.  

Los t rabaj adores m igra ntes, i ncórp01'an en su exper ienc ia . v iv ida nuevas practicas,  nuevos 
cód i gos, nuevos re ferentes s i mból icos q ue m arcan u i den t i dad y que son i ncorporados en su 
subj et i v idad en re lac ión al t raba jo .  Gia rracca ( 200 1 ) re va lor i za en estos contextos de m i grac iones 
el  papel que j uega l a  comunicl�d l oca l 

·
como const ruct ¡) r  s i m ból ico y soc i a l  que opera como 

sustento de su  m u ndo de v ida .  Ese m undo que los espera en  sus dest i nos tempora l es adqu iere 
gra n  s ign i f icación en la va lorac ión que con. t ruyen de sus ex peri encias l abora l es, y puede ser 
res i gni ficaclo tomo ámbi to ele contención en cstns si tuac i ones en l as que se pi erden otros 
referentes de sen t i d o  que actúen como reg t 1 ardo.  

S i  se t iene en cuenta lo  d i cho sobre l a  mov i l idad geográ fica  ele los t rabaj adores, podr ía  
pensarse que d icha mov i l idad a fecta la u n i dad de las  la m i l i as .  Para m uchos t rabaj adores l as 
estrategias que se emprenden para constru i r  sus t rayector ias  l aborales i mp l ican  pasar parte de l  
año l ejos  d e  sus fam i l i as, generando s i t unc ion , d e  l'rncc iona m iento en e l  i nterior  d e  las  m i smas.  
De acuerdo a los datos que se ob t uv i eron en este t rabajo,  el  84. 1 % de los trabajadores res iden con 
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su  fam i l ia ,  m ientras que el 1 5 . 9% res t ante 1 10  res ide con su fam i l i a  como producto ele l as 
m i grac iones l abora les 

Estos t rabaj adores que se encuen tran  a lc, iados de su fam i l ia, a lej ados de l  sent i miento de 
pertenecer a u n  determ inado lugar que los ident i  lica . .  que los defi ne, es causa y también 
consecuenc i a  ele los  procesos ele precrn" izac ión lnboral ele los trabaj adores tempora les. Según 
G iarracca  (200. J  ), l as m igrac iones exponen a los i nd iv iduos a ' ' incert idumbres valorativas ", en 
tanto pueden constru i r  o d i so lver v íncu los  hor i 1..on l él ies que son parte del  capi ta l  cu l tural de las 
poblac iones rura les. Los que se van. pero t <lrnb i é 1 1  los que se quedan, deben reaco moclar  sus v idas 
en c i rcunstanc i as marcadas por el  camb io y por tc 1 1dencias d i rí c i les de en frentar desde el n i vel  de 
los suj etos .  

En este t rabajo también se procu ró v i sua l i za r  d i s t i n tos t i pos ele trayectorias labora les que 
conforman los t rabaj adores de  acuerdo a I n  d i vers i dad de sectores en los que se han empleado los 
a lo l argo de su  h istoria l abora l .  Se cons ideraron dos posib i l idades: por u n  l ado, aquel los 
t rabajadores que se emp learon ún icamente en e l  sec tor foresta l  como "asalariados", y por otro 
l ado, aquel los que se han emp leado en ot ros scc.:tores de act iv idad a lo  largo ele su h istoria l abora l ,  
rural o no rura l .  

C 1 0  T uac  ro : 1po < e t rayectoria. 

Trabajador forestal 

Trabajador multi-sectorial 

Total 

Frecuencia Porcentaje 

38 55, 1 
3 1  44,9 

69 
•. 

1 00 ,0  

1 
Porcentaje 1 Porcentaje 

vál ido 1 acumulado 

1 5 5 , 1  55 ,  1 

44,9 1 00,0 

1 00 , 0  

Part iendo de los elatos constru idos. se observó que más de l a  m itad de los  t rabaj adores han 
mantenido su acti v idad en e l  rubro dura n te l uda su  h i stor i a  labora l  como ún ico empleo, por l o  que 
esta act iv idad perm i te a los t rabajadores mantenerse emp leados en  e l  sector ele forma 
re lat i vamente perdurab le  aunque lo sea desde empleos d i scont inuos. A pesar ele esta rel at iva  
cont i nu idad labora l ,  l a  i nserc ión de  estos lrnba,iadorcs a l  mercado labora l se  da desde a l ternat i vas 
caracterizadas por l a  precariedad y por l a  vu lnera b i l idad, que aparecen como zonas frág i l es 
defin idas ent re los polos opuestos ele la i nc lus ión y l a  exc l u s ión .  

M uchos t rabaj adores y muchas fam i l ias han constru ido en el t iempo un v i ncu lo  estab l e  
con l a  forestac ión a l  n ive l  de l  t raba jo y t amb ién  de  es t rateg i as  de  v ida, por lo  que  e l  "ser 
trabaj ador" y part i cu l armente el "ser t ra h<1jador l'or es t a l " · es un elemento art i cu lador en l a  
construcc ión d e  s u  rea l idad .  Esta act i v i dad n o  so lo  j u ega e n  e l  pueblo u n  papel económ ico 
fundamental ,  sino que también es dec is i va en la del' i 1 1 i c ió 1 1  espacio-terr i tor ia l  ele esa comunidad 
loca l ,  en la formación ele una cul tura i n tersub j et i varnen le  compart ida y en l a  ident idad ind iv idual 
y colect iva  de su gente. 

La  necesidad de  entender como se han con l(mnado los t i pos de t rayectorias l abora les de 
los trabajadores, es re levante si se t iene en cuenta que el  acceso a l  mercado labora l a t ravés ele 
d ist i n tos sectores de acti v idad los s i túa ·en pos i c iones d ist i n tas  en la estructura ocu pac iona l .  La  
socialización pmjesional, en térm inos de Duhar  ( 200 1 ) ,  de los  t rabaj adores en d i st intos sectores 
ele act i vidad, en tanto espacios en los que se adq u i eren ' 'saberes" y apt itudes para e l  trabajo,  
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determ i nan en c ierta med ida la percepc ión  q ue los 1 1 1 i s 1 1 1os han de constru i r  sobre su experiencia 
l aboral actua l ;  entendiendo para esto que las ex per ienc ias pasadas, en tanto t i empo v iv ido y 
conocido,  es parte de l  acervo del  que el suj e to  p<irtc para s ign i ficar y dar sentido a su  rea l idad.  

E nt re los t rabajadores rnu l t i -sec tor ialcs , lns nc t i v idades más frecuentes han s ido, en orden 
de i mportanc ia, la agr icu l tura y o tros t ra bajos ru ra les .  Podría pensarse que las act iv idades 
anteriores pueden ser i nstancias ele i ncorpornción de conoc i m ien tos espec í ficos, pero en genera l 
se t rata de act i v idad es que no requ ieren de  rn I i l l ene i ones d i  rerenc iadas, por lo que l a  evo 1 ución 
de las experienc ias anteriores de l os  t rabajadores parece 1 10 ser un  e lemento que perm i ta 
d i scrim inar  la evo luc ión de los t i pos de t ra yector ias l aborri les.  No obstante, puede deci rse que 
entre los trabaj adores hay u n  fuert e predomin i o de  l a  "asa l nr izac ión" en sus h istorias laborales, ya 
que muchos han establec ido su vínculo con el mercado de t rabaj o  a part i r  de su empleo en l a  
forestación.  

A los  trabajadores que se habían emp lcndn en d iversos sectores de act iv idad, se l es 
preguntó sobré los mot i vos por los que camb ia ro n  de rubro de act i v idad, los más frecuentes 
fueron, el 24.8% para mejorar el sueldo,  el  1 5 .9% porque l rnb ía l u gar  d i spon ib le  y el 7 .2% por 
razones personales .  De acuerdo a estos datos, el sa lar i r i  que  rec iben los t rabaj adores en l a  
act iv idad foresta l ,  e s  un o  de l o s  factores 1mís va lo rados a la hora de i nsertarse en esta rama ele 
act iv idad.  También es relevante que cas i  u n  1 (1% de los  t rabajadores cambiaro n  su empleo 
anterior por e l  empleo en la forestac ión pnrq ue lrnbía l ugar d i spon ib le, esto nos habla  de  l a  
rea l idad ele l a  parten los sujetos para d a r  sent ido a s u  s i t uac ión l aboral actua l ,  nuevamente , las 
experiencias pasadas, en tanto m u nd o  co 1 1oc ido y v i v ido , es u n  componente fundamental  para 
entender e l  modo en el que estos t rabajadores perc i ben su reri l i clacl l abora l ,  probablemente sus 
experiencias l aboral es anteriores sean a l terna t i vas ta 1 1 1b ién precarias e i n formales. 

7.3- Puestos de t ra bajo y est ruct u ra ocupac iuna l .  

Otra variable que se tomó en cue 1 1 t a  parn l a  ca racter i zac ión de estos trabajadores, es el  
cargo que ocupan en l a  cuadri l la, esto es i 1 1 1 port <1 1 1 t c  s i  se considera que en e l  i nterior de  l a  misma 
ex i sten jerarq u ías que  suponen re lac ion es de poder y do1 1 1 i 1 1ac ión en l a  es fera l  abora l ,  y que 
además suponen un  acceso cond ic iones de t raba jo  d i s í m i les .  Por tanto,  la  categoría ocupac ional 
nos perm i te  acceder i n formac ión que ha de est i 1 1rnrse re levante para entender la  pos ic ión del  
sujeto en la  estru ctura y su e laborac ión sub je t iva  en re l ación a su act iv idad labora l .  Del total de 
los t rabajadores i nc luidos en l a  m uestra e l  62 . 1 % son peones, e l  3 7 .9% son maquinístas 

e d 1 1  e ua ro argo que ocupa 
' Porcentaje . Porcentaje 

Frecuencia Porcentaje vál ido acumulado 

Peón común 4 1  59,4 62 ,  1 62 . 1  

Maquin ista 25 36,2 37,9 1 00 ,0  
Total 66 95, 7  1 00 ,0  
Sin dato 3 4 ,3 

Total 69 1 00 ,0  
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E l  puesto de maq u i n ista es el ú n i co que  req u i ere adq u i r i r  c i erta cal i fi cación espec i a l ,  no 
solo req u iere ser desempeñado por q u i enes rucron capac i tados6 para esta tarea, s i no que t i en e  
característ i cas ,pro p i a s  en re lac ión a c iertas co 1 1 d i c i ones labora les que lo d i ferencian de otros 
p uestos de t rabaj o .  Genera l mente son t rabaj adores que rea 1 i zan su tarea con más autonorn ía, no 
rec iben demasiadas i nd icaciones en re l ac ión a su t rabajo por parte de sus superiores, y suelen ser 
e l los q u ienes d e fi nen e l  r i tmo de su trabajo . Además de que su remunera c ión es más a l ta,  lo q u e  
es u n  e lemento que es res igni ficado c o rn o  un rc lcren te para l a  l eg i t imación de sus ''saberes", s o n  
trabaj adores que i ntersubj et ivamente t ienen u n  mayor prest i g io . 

La d i v i si ó n  de t rabaj o  a l  in ter io'r d e  l u  rnndr i l l a  ha i levado a la espec i a l i zación de c iertas 
tareas que requieren c a l i fi cac iones espec í l l ca s  y hab i l idades físi cas part i c u lares,  por tanto e l  
p uesto de maqu i n ista e s  i ntersubjet ivamente  rná.  va lorado porq ue requ i ere c ierta espec i a l i zación 
y esto l o s  l eg i t i m a  como poseedores de u n  saber espec í l lco .  Además, d icho puesto de trabaj o  
suele tener caracterí s t icas espec í fi cas corno su mayor estab i l idad en e l  t i empo y e n  l a  tarea, l o  
q u e  atenúa las  cond i c iones de p recariedad propias de sus  e m p l eos tempora l es.  

Por otro lado, l os peones comunes suelen ser t rabaj adores po l i - funcionales que aj ustan sus  
tareas de acuerdo a l a s  ex igencias i mpu es tas desde las estra tegias empresaria les .  S u  fuerza de 
trabaj o  se convierte en fác i l me n te sust i t u i b l e , l o  que co nd i c iona pro fundamente l a  re lac ión que 
estos t rabaj adores m a n t ienen con s u  trabajo curno act i v i dad generadora ele sent ido .  No solo son 
trabaj adores más i nestables s i no que tam b i é n  rnenos remunerados , ambos factores q u e  acentú a n  
sus  con d ic i ones ele p recariedad . 

1 
E n  este t rabaj o  también se pudo observ<l r  q 1 1 e  la d i v i s ión del  t rabajo y su forma de 

organ izac ión era d i versa de acuerdo a l a  cuadri l l a .  l �n aquel l as cuad ri l las más i n formales,  los 
trabaj adores se desenvolvían e n  d i st i ntas tareas y so l ían  coopera r  con sus compañeros, por  tanto 
e n  estos casos puede h a b larse de c ierta po l i i 'unc iona l i dacl . Por e l  contrario en las cuad r i l las más 
formales,  genera l mente más numerosas. e.'\ i s t í a  u na mayor d i v i s ión de tareas y una d i sc i p l i n a  más 
rígida en los  procesos de tra bajo, e n  estos casos l a s  tareas se rea l i zaban b aj o  deter m i nac iones más 
estrictas por parte de los capataces u o t ;·os super iores encargados ele las cuadri l las, contribuyendo 
a l a  d e fi n ic ión de las act i v idades que hab írn1  d e  rea l i l'.ar los trabajadores.  Estas cuadri l l as si b ien  
perm i ten a los  t ra b aj adores tener una  rnuyor estab i l idad,  t ienen una mayor organ izac ión 
jerárq u i c a  d e l  proceso de t rabajo,  en el  q ue e l  trnhujador se encuentra más subord i nado y más 
coacc ionado por las restricc iones i mpuestas desde l a  d isc i p l i na i ntegrada al p roceso ele trabaj o .  

" L a  disciplina s e  describe sie111¡m! como condición necesaria para el fi111ciona111 ie11to del 
proceso de trabajo, como .fórma princi¡wl del cunrml / )( f fl '( 1 1 1al. más importante por eiemplo que 
el que se ejerce a través del solario. For111u c¡ 1 1e rige melic11losa111ente el espacio y el tiempo 
interiores a la producción ( .  . . ) " (Gaudernn r, 1 9 8 1  : 8 7 )  

' 
La act i v i dades que rea l izan los peones no son l as m i smas en todas l as épocas d e  año y 

también es !'recuente que estos trabaj adores se dcscmpeí'íen e n  d is t intas act iv idades dentro de l a  
cuadri l la ,  l o  q u e  da cuenta d e  t ra ns ferenc i a s  de t rabajadores ele u n  p uesto a otro y también d e  u n a  

. 

6 Los maqui n i stas actualmente requieren ele un c ur s o  que es bri ndado por l a  empresa contratante para desempeñarse 
en esa tarea, no obstante esto no fue s i empre as í .  dado que a1 1 ler ior 1 1 1ente los trabaj adores aprendían tlesde la pract i ca, 
y no se les e x i g í a  una cal i fi cación espec i a l .  

33 



modi ficación en el conten ido de su tq1bajo , esto re r i ere a lo que varios autores de finen como 
'jlexibilidad cualitativa", lo  que i mp l ica que sus capac idades "para hacer" con respecto a una 
determi nada act i vi dad son sust i t u i b l es en l a  organ i zac ión del t rabajo . Si bien l a  flex ibi l idad 
cual i tat iva no introduce mocli ficac ione en e l  n i ve l de emp leo , s i  supone modi ficac iones en e l  
conten ido del  t rabajo , lo que requ i ere una rcca l i  l icnc ión  constan te por parte del t rabajador que l es 
permi ta  adaptarse a requerim ientos nuevos . 

7.4- Los i ngresos de los tra bajadores. · 

Para caracterizar a estos t rabajadores se a na l i zó su n i vel  de i ngresos , respecto a l a 
var iable i ngrqo por d ía de los t rabajadores, e l  vn lo r más frecuente ele l a  d i str ibución es 3 1 6  
pesos , e l  va lor m ín imo que toma l a  vari ab le ingreso por d ía  es 1 20 pesos y el  valor máx i mo es 
800 pesos. Estos trabaj an en p romed io 20 d ías ni me . genera l mente no l l egan a comp letar todo e l  
mes  de t rabajo por motivos que  suelen serles e:-<ler iorcs, menc ionaban en su  mayor ía  los d ías 
perd i dos por l l uvia,  por prob lemas en e l t ras ladu,  e t c .  Los i ngresos que perc iben los t rabajadores 
no son iguales todos lo meses, no so lo porque  varían las ta reas que rea l i zan, lo que i mp l ica que 
van a rec i b i r  rem unerac iones y moda l idudes de pago d i feren tes ( por jorna l  o a destajo) ,  s 1 110 
tamb ién porque nada les asegura que temlnín trabaj o al term inar la za fra . 

Los ingresos ele los trabajadores varían de acuerdo a l a  tarea que rea l izan,  s i endo los 
maqu in i stas quienes rec iben la  remunerac ión más e levada . p robab lemente esto se deba a que es la 
ún ica act i v idad que requ iere de ca l i ficac iones espec i l icas · y que también requ iere ele destrezas 
part ic u lares que hace que esta act i v i dml sea no so lo  mejor remunerada s ino tamb ién más 
reconoc ida i ntersubjet ivamente. N o  obstante, una  rn i s 1 1 1 a  t a rea puede ser remunerada ele d i st i ntas 
maneras depend iendo e le l a  em presa para l a  que se t rabaje, que determina  s i  la moda l idad ele pago 
es al  destajo  o por jorna l ,  y el  t ipo de c on t rn t i s t a ,  que es qu ien contrata a l os trabajadores y actúa 
como i ntermed iario en l a  re l ac i ón l abora l  e n t re el  empresa y e l  t rabajador. 

Es importan te mencionar la centra l idad que  toman l os i ngresos foresta les en los i ngresos 
ele la fam i l i a  de los trabaj adores. Muchas  l'a rn i l i as rec iben como ún i cos i ngresos el i ngreso 
forestal ,  dacio que no solo es frecuente que los t rabaj ado res se emp l een en este rubro d urante todo 
el  año, s i no que también no suelen tener i ngresos adic ionales de segundos emp l eos. Esta 
s i tuación genera en las fam i l ias de los trnbajmlores ! 'mesta les una fuerte dependenc i a  en re lac ión 
a los i ngresos que se rec i ben a pa rt i r de l  traba jo  c1 1  l a  l 'ureslac i ó n .  

7.5- Precariedad en relació n a los i ngresos. 

Para abordar l a  su fic ienc ia/ i nsu f ic ienc i a  de los  i ngresos, ele acuerdo al marco teórico se 
consideró como su f ic ientes aque l los i ngresos que perm i ten  la rep rod ucc ión soc ia l  oe l trabajador. 
Para esto se comparó los i ngresos per cap i ta de los t rabajadores teniendo en cuenta l os i ngresos 
mensua les  del  núc leo fam i l iar, con e l  n w n t o  de l a  L ínea de Pobreza defin ida  para e l  i n terior 
urbano, que para septiembre del 2007 se estab lec ió en 3 . 1 20,68 pesos. Con este objet ivo , se l es 
preguntó a los t rabajadores los i ngresos mensua les del  n C1c leo la111 i l iar y se los comparó con l a  
L ínea ele Pobreza . De acuerdo a este cr i ter io,  puede deci rse que  e l  65 . 2% de los  hogares rec iben 
i ngresos i ns ufic ien tes , es dec i r, se enc uen t rnn por debaj o de la Línea de Pobreza, por lo  que 
pueden considerarse como hogares pobre 
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e d i 2  1 ua ro . : ngresos. 
Porcentaje Porcentaje 

Frecuencia Porcentaje válido acumulado 
Insuficientes 43 62 ,3  65 ,2  65 ,2  
Suficientes 23 33,3 34,8 1 00 ,0  
Total 66 95,7 1 0 0 , 0  

Sin dato 3 4 , 3  
Total 69 1 00 ,0  

S i  se comparan estos datos  con los obten idos  en e l  t ra baj o  rea l izado sobre los cosecheros 
en la  c itr icu l t ura por R ie l  la y Tubío (200 1 ) , el ú8 .4(Yo de los hogares de estos trabaj ad o res deben 
considerarse como hogares en s i tuac i ón de pobrezn . Cste porcentaj e  de hogares pobres es 
bastante cercano al de los hogares de los trnh<1jmlores tem pora les de la forestación,  lo q u e  
demuestra q u e  e s t a  fuerza de t ra b aj o  r�1 ra l  e s  u n  g r u p o  inuy v u l nerab le  producto de su i n serc ión 
precaria a l  mercado l abora l .  

E l  i ngreso mensual  pro med io d e  los hogares d e  los  t rabaj adores es 8 .900 pesos. Debe 
tenerse en cuenta que los i ngresos de l o. hoga res de los  t rabaj adores se encuentran bastante 
d i spersos en r� lación a l  promed i o, e l  v ;1 l or rn í 1 1 i 1 1 10  que tornan los  i n gresos mensuales de los 
hogares es de 1 . 1 00 pesos y e l  1 11 á x i 1 1 10 es de 3 0 .000 pesos . Probabl emente, esto ha d e  estar 
i n f lu ido por el t ipo de hogar a l  que pertenece estos t ra b aj adores y por el peso que t iene e l  i ngreso 
forestal  en la composición de los  i n gresos del lwgm. también ha ele tenerse en cuenta  q u e  l a  
remunerac ión q u e  rec iben l o s  t rabaj adores depende d e l  contra t ista para e l  que se t rabaj e  y d e  l a  
pos i b i l idades d e  constru i rse c ierta cont i n u idml l abora l .  lo  q u e  supondría tener acceso a i n gresos 
más e tab les .  

7 .6- Esta b i l idad/i nesta b i l idad de los t n:ll .rn  jadorcs l'o 1·csta les. 

En re l ac i ón a l as cond i c iones labora l es de los t rnbaj aclores, se pudo observar que si b ien e l  
t i po de v í n c u l o  q u e  estos establecen co n l a  es t ru c tura ocupac iona l ,  a t ravés de cont ratos a 
térm i no,  genera condiciones de i nestabi l idud y de i ncert i d u mbre, estos t rabaj adores sue len  tener 
empleo d u rante la m a yor parte del  año en e l  rubro.  No obsta nte, e l  t ipo de v inculo que estab lecen 
con la estructura ocupacional  i m p l ic a  e n  estos c<.Los rea l izar d is t intas tareas, cambiar de 
contrat i sta ,  m igrar a otra s  loca l idades i'1 ot ro t i po de estrategias q u e  los t rabaj adores emprenden 
para compensar las condic iones ele inestab i l idad p ropias de sus trabaj o s  tempora l es,  l o  que 
pro fund i za los procesos de exp lotac ión,  prcc<1 r i ni c iún y exc l us i ón soc i a l .  

Es i mportante cons i d erar q u e  en genern l se t rata de t rabaj adores q u e  t i enen u n a  gran 
dependencia  en re lac ión a esta act i v idad,  ya q u e  I n  rern u n erac ión que rec i ben por esta ocupac ión 
suele ser e l  t1 11 i co i ngreso sa l a ri a l  que perc i ben d urante todo e l  año.  Es poco frecuente que los 
t rabaj adores tengan otros t rabajos  esta b l es o se e m p l een en otros  trabajos temporales, salvo en l as 
ocas iones en las que los períodos ele dese m p l eo son rn<Ís pro longados . Los per íodos ele desempleo 
suelen genera l mente ser re l at i vamente breve, por l o  que los t rabaj adores aguardan a que l es su1j a  
u n a  n ueva o ferta dentro del  sector. 

Los t rabajos  rea l i zados sobre los t ra ba.i adPres tempora les del  medio rura l ,  como e l  caso de 
los  t rabaj adores de l a  esq u i l a  ( P i ñ e i ro,  2003 ) ,  pmecen corroborar u n a  tendenc i a  a l a  
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dezafra l i zación o a l  aumento de l a  lo 1 1 g i tud de la za l'i-<1 . S i  b ien la tempora l i dad es una 
característ ica  propi a  del  empleo ru ra l ,  parece est a rse gestando una tendenci a  a l  a l.argam i ento de 
l as za fras en a l gunas act i v id ades agríco las .  

De acuerdo a los resu l tados de es te t rabajo ,  s i  b i en la i nestab i l i dad l aboral también es  una  . . . 
caracterís t i ca  prop ia  del em pl eo en la forest ac ión ,  los tra b aj adores suelen constru i rse c iertas 
trayectorias l abora l es perdura b l es y con c i erl a  cont i nu id ad en e l  sector, que i m p l ican u n  
encadenamiento de tareas a térm ino,  n o  ten iendo que su l l· i r en su m ayoría períodos pro l ongados 
de desempleo.  

A part i r  de los datos que se obt u v i eron,  pudo consta ta rse que es s i gn i fi cat iva  la cant idad 
ele t rabaj adores que ú n i camente se han  emp leado en e l  sec to r l'orestal  en e l  curso de su h i storia 
labora l ,  por lo que pod ría pensarse que los t raba.i adores pueden con formarse estrategi as 
ocupac i ona les  que l e  perm i tan estar ernp leudos l a  mayor parte del  año en d i st i ntas tareas 
estac iona l es en el sector, además, hay una  a l ta proporc ión de t ra baj adores que no se e m pelan en 
otra s  act i vi dades d u ra nte el año. 

Esto puede ser art i c u l ado con otra s i tuac i ll l l  c 1 1  la que los t rabaj adores dej an su trabaj o en 
la  forestación para ded icarse a otros traba j os tem pora les duran te  c iertos períodos del año, esto no 
parece ser l o  más frec uente pero ser ía  1 1 1 8s  <ldecuado pensar que ambas pos i b i l idades son 
compl e mentarias en la comprensión de la rea l idnd de estos t rabaj adores. 

Los procesos de flex i b i l izac ión l abora l  que t i ene como punto de part ida l a  idea ele que la 
mano ele o b ra es fác i l mente sust i tu ible ,  con e l obj e t i vo ele l a  ráp ida  adaptab i l idad ele l a  
producción a l a  demanda, i n t rodu j ero n  camb ios o rgan i za t i vos q ue genera ron a l  n i ve l  d e  los 
t rabaj adores un crec iente p roceso e le desregu lac ión  l ahóra l .  Las ' 'rígidas normas ele la sociedad 
salarial ", en ,térm i nos de Caste l ,  que regu laba n la re lac i ón cap i ta l - t rabajo y actuaban corno 
sostén ele la cond ic ión labora l ,  han dejado l ug ;ir a o t ras  fo rmas o rgan i zac ión del emp l eo que se 
aj usta a los  req uer imientos modernos de l a  compet i t i v i dad empresar ia l  y a las  l eyes arbit rarias del  
mercado, que dej an a l os t rabajadores expuestos a procesos que no contro l a n  y frente a los  cuales 
no t ienen resguardo. Esta ílex i b i l izac ión que opera en el mercado laboral se cr i st a l i za en l a  
i nsta lación ele l a  precariedad y l a  i nestab i 1 i d  ad  l aboral  c o rn o  modali dades caracteriza n  a estos 
empleos.  

Para abordar las condic io nes de  estab i l i dad/ i nestab i l i dad desde e l  c aso de los trabajadores 
forestales, se entend ió que era re l e vu nte acercarnos a cómo estos procesos ele ílex ib i l izac ión 
l aboral i nc iden  en las  h istorias labora l es de  los t ra baj adores, en este sent ido se consideró e l  
t iempo que han estado desemp l eados e l  u l t i mo nfío .  J )c ac uerdo a lo que se  observó e l  78 .3% ele 
l o s  t rabaj adores estuvo s i n  trabaj a r  en el ú l t i mo añu menos de u n  mes y e l  2 1 .7% estuvo s i n  
t rabajar  m á s  ele un m e s .  Esto n o s  perm i ten pensar que l a  act i v idad en e l  rub ro ha adqu ir ido c ierta 
estabi l idad,  es dec i r, a pesar ele que el riesgo a estar desemp l ead o  es propio del tipo de re l ac iones 
l abora les que estos trabaj adores estab l ecen con sus emp l eadores , pueden con,stru i rse c ierta 
p ermanenc i a  re l at i v a  e n  el rubro,  aunque l o  sea de  de el encadenamiento ele t rabaj os a término .  
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e uat  ro : . t L> . 1empo sm ra a.1a r  1 . , . 
en e 11 l 1 11 10  a no) .  

Porcentaje Porcentaje 
Frecuencia Porcentaie vál ido acumulado 

Hasta un mes 54 78 ,3  78 ,3 78 .3  
Más de un mes 1 5  2 1 .7 2 1 ,7 1 00 .0  
Total 69 1 00,0 1 00 ,0 

Por otro lado, se les preguntó a los t raba jadores corno consideraban a su empleo en 
térm inos el e estab i l i clacl/i nstab i l idad, e l  60.9%, cons ide ra q ue su t rabajo es estable en el  rubro, por 
lo  tanto la  mayoría no considera que se lrnte de  un traba jo inestable a pesar de su carácter 
tempora l .  Esta d istanc i a  en tre l a  representac ió 1 1  q ue se e l aboran t rabajadores de su rea l idad y las 
d i mens iones objet ivas de  su t rabajo ,  perm i te  pensar que esta estra tegi a de empleo es redefin ida  
partiendo de u nos marcos e l e  referencias part icu l ares re lacionados a sus  experiencias pasadas y a 
sus pos ib i l i dades presentes que i n fluyen e 1 1  la percepc iún sobre su rea l idad.  En ton�es, esta forma 
de  i n sertarse �n la estructura ocupac ional  es para muc hos l a  a lternat iva que t iene a su a lcance 
para sen t i rse s imból i camente " insertos'' en la  d i nú in ica soc ia l  den tro de mundo que opera como 
sus coordenadas de sen t ido .  

Además, otro elato re levante que se observó es que entre aque l los que creen que  es seguro 
que tendrán un empelo después de f'i na l i znr  I n  za l 'ra -que son cas i  l a  m i tad de los t rabaj adores-, e l  
8 3 . 8% c reen que d icho t rabaj o  será en la ! 'nrestac ió 1 1 .  l::sto perm i te pensar que esta  act i v idad se 
p resenta como una a l ternat iva de  t rabajo  que  muc hos t rabajadores perc i ben como segura o estab le  
y que a pesar de su carácter in t r í nsecamente i nestable .  da  c i ertos parámetros para l a  conformac ión 
ele estrategias labora l es futuras, aunque este sea un  t i empo i nc i erto en  su rea l i dad l abora l .  

L a  i nestab i l idad labora l también se ex presa c1 1  e l  t i po d e  v i ncu lo que s e  mantienen c o n  e l  
contra t i s ta, genera l mente los  t rabaj adores durante ,· u h i storia laboral han t rabaj ado para d i s t i ntos 
contra t i s tas, esto si b ien evidenc i a  una l'a l t a  d e  estab i l idad en sus re lac iones l abora les,  lo  que 
imp l i ca que estos t rabaj adores deban def i n i r  sus t ra yectorias labora les en condic iones cambi antes 
y en marcos flex i b les, e l  cambio ele contra t i sta suele ser un estrateg ia  que se emprende para evi tar 
l id i ar con periodos pro longados de des.emp leo o,  en e l , mejor e le los  casos, para m ejorar l as 
cond i c io nes l aborales .  

En re lación a esto, e l  7 1  % de los tra bn j ndores man i festó haber cambiado 'a lguna v e z  ele 
contra t i sta en' su h i storia l abora l en la l 'oresta c ió 1 1 .  La re lación con el  contrat i sta, en tan to 
i n termed iar io en la  re lac ión cap i ta l - t rabajo ,  es un v í ncu lo  centra l  en l a  de fin i c ión de su cond ic ión 
labora l dacio que es este quien se const i t uye como l a  li gura de l  empleador, y en .las cond ic iones 
obje t ivas en  las  que se materi a l i za su t rabajo,  dado que la re lac ión que mant ienen con e l  m i smo 
cond ic iona pro fundamente sus posi b i l idmles rca le .  de apropiac ión materia l  y subjet iva del  
p roducto de su t rabajo .  No  obstante, e l  que sea frecuente e l  cambio e le contra t i sta  en sus 
t rayector ias labora les  permi te  pensar que estos t rabajadores se conforman c iertas estrategias 
l abora l es que le permi ten obtener c ierta estab i l i dad en el rubro, lo  que en muchos casos i mp l i ca  
mov i l i zar l as redes soc i a l es que  los  t rabajadore. constru yen en un espacio soc ia l  dete1rni naclo en  
l a  búsqueda ele a l ternati vas de empleo.  
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Cuadro 1 4 : Cont in uidad con el con t ra tista.  
• Porcentaje Porcentaje 

Frecuencia Porcentaje val ido acumulado 

Ha cambiado 20 29,0 29,0 29,0 

No ha 
49 7 1 ,0 7 1 ,0 1 00 ,0  

cambiado 
Total 69 1 00 ,0  rno .o  

7 .7- Espacios de negociación en el ú m lJ i to  la l Jornl .  

S e  consideraron también c o rn o  otro rnsgn e n  l a  caracteri zac ión ele estos trabaj adores, l o s  
m i c ro-procesos e n  los q u e  part i c i pan e n  e l  ú 1 n b i t o  l abora l ,  e s  deci r, l a s  acc iones labora les 
cot id ianas que i n c iden sobre e l  modo en el  que experimentan su t rabaj o  y las relac iones socia les 
que se d e fi nen y man i fiestan en el á rn b i t n l n horn l .  Parn esto, se buscó cons iderar los espacios d e  
negoc iac ión q u e  s e  construyen en el  t ra b a j o .  Se pa rt i ó p o r  entender que los  suj etos pueden 
modi ficar o manipular  con sus acc iones c iert < 1s C l l l 1d ic io nes y re l ac iones que son parte del espac io 
l abora l ,  es dec i r, pueden inc id i r  desde sus acc iones labora l es cot i dianas en la de fi n i c ión de su 
t rabaj o .  Es v i s ib le  que e l  propio proceso de t rabaj o y los d i spos i t i vos de d i sc i p l i n a  i mpuestos en 
e l  espacio l abora l ,  restrin ge los grados de l i bertad para mod i fi car en a lguna medida  su l u gar en el 
proceso ele trabaj o .  ' 

' ' En el actual proceso capitulista del tmlwjo . /u disciplina parece actuar por cuenta 
propia. h,_jercida o Sl!fi'ida, la disciplina o¡){(rece i11d11dable111e11te como .fórma normal. 
normalizada y 11or111aliza11te de la relocián de .rnhorcli11aci<í11 del trabajo al capital. Cuando se 
man(fiesta en exceso produce i11dig11or.:iá11  . .  \ '  re,'i!,ocijo rnondo se .flexibiliza, pero en genernl se la 
acepta. " (G audem ar, 1 98 1 : 8 5 )  

S e  les pregunto a los trabaj adores s i  ex isten i n  tancias  d e  d iálogo con a l  capataz d e  l a  
c uadri l la o con e l  contrat ista, que son q µ i encs s e  p resen t a 1 }  frente a los trabaj adores como quienes 
detentan de un mayor contro l  sobre l a s cond i c i ones de t rabaj o y de empleo de los t rabaj adores.  
Del tot a l  de los t ra baj adores el  5 3 .6% m a n i lestó que 110 exis t ían  instanc ias ele d i scus ión con los 
superiores sobre sus condic iones labora les.  De ac u erdo a estos datos, es s ign i ficat i v a  l a  cantidad 
de t rabaj adores que no interv ienen sobre sus co nd i c iones de t rabaj o  a través de negoc i ac iones 
cotid ianas con sus superiores en el espac i o  l n born l .  De l�rn11a que,  l as estrategi as i nd i v iduales y 
aún las colect ivas, que pueden em prender l o s  t ra baj adores para actuar sobre sus condic iones ele 
trabaj o  parecen ser expresiones poco ! 'rec uen tes , e s t a s  est ra tegias aparecen como postergadas en 
su  subj et iv idad y en sus practicas.  

Así, l os marcos i nestables  e i nseguros sobre l os que estos t rabaj adores construyen sus 
dest i nos l abora les y d e fi ne n  su modo· el e ser  en e l  espacio labora l ,  i mpactan e n  la  representac ión 
concreta y s imból ica  de su  i dent idad l aborn l ,  l o  que es vis ib le  no so l o  en la  ausenc ia  e le co lect ivos 
de trabaj o, s i no también en l os escasos 1rní rge11es que estos v i s lu mbran para res ist i r  frente a los 
d i spos i t i vos y 1condiciones r igen su trabajo .  
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7.8- Cobert u ra socia l  de los t ra bajadores. 

Otro de l o s  factores que se cons idcrnro n  pmn la caracter izac ión ele l o s  trabajadores fue la  
cobert u ra soc ia l ,  con esta variab le  se buscó rnnsidernr l a  i n serc ión de l  t rabajador a l a  segur idad 
soc i a l ,  es dec i r, el gra d o  de protecc ión l ega l  que  rec iben los tra baj adores como pro d ucto de su 
v íncu lo  l abora l .  Entre los i n d i cadores re fer idos <1 1 acceso a la seguri dad soc i a l ,  se cons ideró l a  
cobert u ra soci a l  d e l  t rabaj ador. De acuerdo a es to puede deci rse q u e  e l  94.2% de l os trabaj adores 
t iene cobertu ra soc i a l  ( parc ia l  o cornpl etn ) en el  1 1 10 1 1 1cnt'o en el que se rea l i zó la encuesta.  No 
obstante, debe tenerse en cuenta que l o s  p rocesos de regu l arizac ión de l a  fuerza de trabaj o  son 
bastante rec i entes en e l  t i empo, y se emprenden como parte d e  las po l í t i cas de las em presas 
contratantes q l¡e emprenden procesos de cert i l icac ión .  

C ua d ro 1 5 : Col>ert u ra social.  

Porcentaje Porcentaje 
Frecuencia Porcentaje Vál ido Acumu lado 

Si 65 94 ,2 94,2 94 ,2  
No 4 5 ,8  5 ,8  1 00 ,0 
Total 69 1 00 ,0  1 00 ,0  

Si b ien la  m ayoría de los  t rabajadores t iene cobertu ra soc i a l ,  la  s i tuación en re l ac ión a 
otros benefi c i os soc ia les  (como por ej emp lo seguro de paro, salar io vacac iona l ,  agui n a l do,  etc . )  
e s  más heterogénea e n  re l ac ión a l a  e m ¡:ircsa . l o  que  parece d a r  cuenta ele re l ac iones labora les que 
aun se encuentran en u n  marco de desregu l mi zac ión .  

7.9- O bjet ivación del sujeto: la  preca riedad objet iva . 

Repensar l a  d iscus ión sobre l a  prec<ir iedml labora l para el caso ele l o s  t rabaj adores 
foresta les es uno ele l o s  obj e t i vos centra l es de este t rabajo .  De acuerdo a l a  d e fi n ic ión de t rabajo 
rrecario que se ha  p lanteado y des<:i 1tl i l  lado e1 1  e l  1 m1 rto teórico se  pueden considera r  a los  
t rabaj adores foresta l es como trabaj adores p recarios, dado q u e  s u  t rabaj o  es tempora l ,  por lo  q u e  
el  v íncu l o  que estab lecen c o n  l a  estruc tu ra ocu pac iona l es int rínsecamente i nestab l e .  Por tanto 
cuando se abordó la  idea de precariedad objet iva  se pretend ió acercarnos a l as d i versas formas en 
q ue esta pod ía mani festarse en la  rea l i dml co1 1c re tn  de estos t rabajadores. E s  dec i r, ta l  como l o  
señ a l a  P i ñ e i ro ( 2003 ), e l  estud io  de  l a  prec a r i ed ad l abora l e n  e l  agro h a  d e  centraste en los  
d i st intos grados o t ipos en l o s  que esta  se presenta ,  pues el  t rabaj o  rura l s i empre fue p recario .  

De acuerdo a l a  defi n i c i ó n  q ue p l antea Ci . y .l . Rodgers ( 1 992)  un trabaj o  precario es aquel  
q ue reline u n a  o más de las  s igu ientes carncterí s t i c< 1s .  En p r imer l u gar es un t rabaj o  a t iempo 
d e fi n ido o con una a l ta p robabi l idad de ser l "i n a l izado. E n  segundo l ugar son t rabaj @ s  que generan 
ingresos i n su fi c ientes para la reprod ucción soc i n l  d e l  tra baj ador. En tercer l u gar, u n  trabaj o  es 
precar io  cuando carece de protección soc i a l  dada por I n  cobert u ra soc i a l ,  por tanto no rec iben los 
benefic ios soc i a l es q u e  de acuerdo a la l eg is l <l c ión soc ia l deben perc i b i r  los t rabaj adores. E n  
c uarto l u gar se consideran t ra bajos  p re'ca rios cuando el . t ;·abajador n o  t i en e  u n  adecuado contro l  
d e  los sa l ar ios y/o d e  sus  condic iones d e  t rabajo .  

Para abordar l a  consider<"lc ión de los t ra ha j ndores f'oresta les  c o m o  trabaj adores p recarios, 
se e laboró u n  Í n d i ce de Precariedad Labora l ,  c 1 1 el  que  se i ncorpora ron las d i mensiones señaladas, 
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no obstante, se i n t rodujeron a l gu nas s i rn p l i  l' i cac iones q u e  h i c i eran pos i b l e  su abordaj e  emp íri co. 
En este t rabaj o  se abordó la  precmiednd labora l a part i r  de tres vari ab les:  l a  
suficienc ia/ i nsu fic ienc ia  del i ngreso, l a  estab i l i d ad/i nesta b i l idad del t rabajo,  y l a  capacidad d e  
negoc i ac ión e n  e l  trabaj o .  

E l  primer punto q ue s e  buscó abordar rue In estab i l idad/inesta b i l idad l aboral d e  los 
t rabaj adores. S i  b i en los t rabaj adores foresta l es pueden ser de f i n i dos como trabajadores i nestab les 
ciado que su forma de i nserc i ó n  en l a  es t ruc t urn ocupac iona l  esta marcada por característ i cas 
t í p i cas del  empleo ru ra l ,  como lo son l os con t ra tos a térm ino,  se buscó conocer en que m ed iada y 
e n  que condic iones se m a n i festaba esta i ns tab i l idad .  

Esta variable s e  operac iona l izó de l  modo s i gu ien te :  
• Trabaj adores tempora les con est ab i l idad , l'ueron aquel los  q u e  est u v ieron desempl eados 

hasta un mes en el ú l t i mo año. ' 
· 

• Tra b aj adores tempora l es con i nestab i l idad,  l 'ucron aq uel los  q ue est u v i eron s i n  empleo por 
más ele un mes en e l  ú l t i mo añü · 

L a  segunda variables que se cons i deró l 'ue la ' 'capac idad de negoc i ac ión en el t ra b aj o".  
Para med i r  es t9  var iab le  se  tomó en cuen ta s i  e l  t ra bajador ten ía  a l gú n  espac io  de d iá l ogo con sus  
superiores, ya sea el  contra t i sta o el  capntaz . S i  b i en e l  abord aj e  c u an t i ta t i vo ele es ta  idea ele 
negoc iac ión  l abora l no perm i te en tend er el  modo e le  operar o el sent ido que toma esta 
negociac ión,  s í  arroj a  luz sobre sus  capac idades de i nc i d i r  de a lguna  forma sobre factores q u e  
de fi nen su re lación con e l  trabaj o  Debe tenerse e n  cuen ta que estos t rabaj adores al ser 
tercerizaclos no se encontraban s i nd ica l i zados en el s i nd icato de la madera ( SO I M A )  que agrupa a 
los t rabaj adores permanentes de l a  forest <lc i ón . por lo q u e  sus espacios o posi b i l i dades de 
negoc i ac ión sol ían red u c i rse a estrateg ias  i n d i v idua les que se ex presaba n  e n  e l  espacio labora l .  

Se establecie ron dos categorías :  
• Trabajadores con capac id ad de negoc iac iún .  
• Trabaj adores s i n  capac idad de negoc iac ión .  

F i n a l mente, l a  tercera var iab le  q u e  s e  cons ideró fueron l os i ngresos del  hogar ele los 
t rabaj adores. De acuerdo a la  d e fi n ic i ó q  teór i ca de la que s� partió, se considera que u n  t rabajo es 
precario c uando los i ngresos q u e  rec i be el traba j ador no perm iten la rep roducción soc i a l  de l a  
fuerza d e  t rabaj o .  Trabaj os rea l i zados sobre e l  tema ( P i ñe i ro,  2003 ; R i e l la, 200 1 )  han adoptado 
d i st i ntas estrateg i as metodológi cas para acercarse <l l os i ngresos de los t rabaj adores ciado que es 
una variab le  que p resenta di l icu l tades pma ncceder a in lonnac ión fided i gn a  que perm i t a  su 
correcta med i c i ón .  En este t rabaj o  se adoptó COll lO estra teg ia  considerar como p recarios a 
aquel los  hoga1;es de los trabaj adores c uyo i ngreso per capi t a  se u b ica  por debajo ele l a  Línea de 
Pobreza, que en el  momento en e l  que se ren l i zó este t rabajo ( septi embre 2007) se estab lec ió  en 
$3 . 1 20,68 (de acuerdo a l  I N E ) .  Para esto t ra tú  de obtener l a  i n formación correspond i ente a l a  
composic ión del  hogar d e  estos trabaj adores y a l os i ngresos mensua les d e  s u  grupo fa m i l i ar. 

A part i r  de estas consideraciones se estab lec i eron dos categor ías: 
• Hogares con i n gresos i nsu fic i entes 
• Hogares con i ngresos su fi c i entes 
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De acuerdo a l  marco teórico l a  cuarta rnrncterís t ica que define los t rab,ajos p recarios 
re fiere a la  protección socia l  del traba_i adnr, esta l 'ue abordada a part i r  de l a  cobertura soc i a l ,  y 
dacio que esta variab le tendía a ser coii stantc porque se erlcontraba cubierta casi  para l a  total idad 
de los t rabaj adores no se l a  inc l uyó en e; I Í nd i ce de Precari edad Labora l .  

Luego d e  constru ido e l  Í ndice s e  de f i n i eron sus categorías ele la  s igu iente manera :  
• Se consideró precario aquel  t rabajador que no t i ene cub ierta n inguna de las t res var iab l es 

que se consideraron para l a  e l abon:ic ión de l  Í 1 1 d i ce .  
• Se consi deró casi  precar io aque l  t rabajador que  no t i ene cubierta dos ele las variables 

consideradas 
• Se consideró casi  no p recario aque l  t rabaj ador que no t i ene cubierta solo u n a  de l as 

variab les con s ideradas 
• F i n a l mente, se consi deró no precario  aquel t ra bajador que t iene cubierta o p resenta 

s u fic iencia  e n  las tres variab l es 

Este Índice intentó p lan tear l os d i st i ntos t i pos de  s i tuaciones en las que la p rec ariedad se 
h ace mani f iesta e n  l a  rea l idad de estos t rnhaj ad oies , s i t uac iones que son reílej o  ele l a s  fo rmas en 
que la  ll ex i b i l izac ión y desregu lar izac ión l a hornl  se expresa en el  escenari o  del mercado l abora l  
foresta l .  

C u  ad ro 1 6 : Í nd ice de Pi-eca riedad La L lora 1 
Porcentaje Porcentaje 

Frecuencia- Porcentaje vál ido acumulado 
Precario 5 7 ,2 7 ,8  7 ,8  
Cas i  precario 22 3 1 ,9 34,4 42 ,2  
ca

.
si no precario 3 1  44,9 48,4 90,6 

No precario 6 8 , 7  9 , 4  1 00 ,0  
Total 64 92,8 1 00 ,0  

De acuerdo a l os elatos que se obt u v i crlm en est e t rabajo,  el  7 . 8% son t rabaj adores 
p recarios, es dec i r, son trabaj adores que present a ron  i n s u fi c i enc ia  en tocias las  var iab les que se 
consideraron, e l  34.4% son trabajadores cas i  precar ios ,  es dec i r, son trabaj adores que p resentaron 
como s u fic ientes solo u na ele l a s  var i ab les cons ideradas, e l  48 .4% son trabaj adores casi  no 
p recarios, estos casos son trabajadores que p resentan como i nsu fic i entes solo una de l as variables.  
F i n a l mente, el 9 .4% son trabajadores no precari os, es d ec ir, son trabajadores que t ienen 
s u fic ienc ia  en t res de las  variab les  cons ideradas, pur tanto son los t rabaj adores que p ueden 
considerarse con un mayor grado de in serc ión soc i a l .  

Los datos que s e  recogi eron parecen mostrar una si tuación e n  l a  que más d e  l a  m i tad el e  
los trabaj adores muestra n  u n a  re l a t iva i nserc ión soc i a l  a part i r  de s u  t rabaj o  e n  la  forestac ión o se 
encuentran en una zona que genera pos i b i l idades de i nc l us ión .  N o  obstante, para la l ect ura ele 
estos fenómenos, debe tenerse presente que esta " i n c l us ión" t iene fi suras, grietas, producto de l a  
i nestab i l  iclad e n  l a  que estos trabajaclo1:es de l i nen su v ida, y sus estrategias para l a  sobrevi venc ía .  
S u  inc l us ión soc i a l  es precaria, pues esta no lrn de  de i'i n i rse desde la  ausencia ,  desde l a  perd ida 
abso luta  ele pos i b i l idades y re feren tes , s ino desde las  cond ic iones frági l es desde l as que 
construyen su desti no soc i a l .  

• 
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7.9. 1 - Va l"ia bles socio-demogní ficas. 

A cont i nuac ión se buscó v i ncu lar  l a  precariedad con a lgunas característ icas 
soc iodernográ ficas de  los t rabajadores. 

En primer l ugar, se v i nculó los d i st i ntos n i ve les de precariedad a la edad de los 
t rabaj adores. Como se el ijo  anter iormen t e , la mano de obra que se empl ea en  el sector es 
predominantemente joven, esto condice con l o  que han demostrado varios trabajos ( Rie l  la, 200 1 ;  
P i ñe i ro, 2003 ) sobre e l  predomin io  de l a  m a no de obra joven entre los t rabaj adores tempora les ele 
d i versos rubro s  dentro del sector agríco la ,  s i endo a rrn rt i r de estos trabajos  tempora les la  forma en 
la  que estos trabaj adores se i nsertan en el mercado l abora l ,  es dec i r, o fi c i an como pr imera 
experie nc i a  l aboral para muchos t rabajadores. 

De acuerdo a lo  que se observó en este trnba jo, la edad no parece estar asoc i ada a los 
d i s t i ntos grado,s de precariedad l abora l de los t ra baj adores, es dec i r, en las d i st i ntas categorías de 
l a  precariedad labora l la edad no parece m a rc a r  d i l'crenc i as s ign i ficat ivas, la edad p romed io  de los 
t rabajadores en tocia l as categorías que �e constru yeron está entre los 3 1  y 34  años ele edad . 

Esto puede asoc i arse a que l a  act i v idad forest a l  si b ien ausp ic i a  para muchos t rabaj adores 
como pri mer empleo, es una act i v idad que no expu l sa a los t rabaj adores de mayor edad, 
perm i t i endo que estos puedan constru i r  un trnyectoria en e l  sector que no se agota en período de 
su j uventud .  Como ya se el ijo  anteriormente. es bast an te frecuente para la mano e le obra que se 
emplea en e l  sector const i t u i rse como t ra b a j adores lorésta les, es dec i r, es una act i v idad que 
permi te  e laborar  estrategias l abora l es perdurnbks en el  t iempo que ocupen gran parte de  la v ida 
labora lmente act iva de los t rabajadores . 

Otra variabl e  que se puede cons idera r para la caracterizac ión de estos t rabajadores es e l  
sexo, se observó que esta var iab le genera d i  lcrenc ins a l  i n terior ele las categorías que se 
construyeron de precariedad l abora l .  De a c u erdo a los  datos que se recogieron,  dentro de l a  
categoría d e  trabaj adores no precarios lrny u n  l 'ue rte predom in io de hombres ( 83%),  m ientras que 
entre los que se encuentran en cond ic i ones de mayor precariedad l abora l el  porcentaje de  
mujeres aumenta ( 40% ) . 

Por tanto, e l  sexo es una  var iab le que esta asoc iada a los grados de precariedad, las 
mujeres se encuentran  i nsertas de forma más precar ia a l  mercado labora l .  Debe te1�erse en cuenta 
que en  muchós casos estas m uje res se insertan al mercado laboral loca l  como parte ele las 
estrategias compensator ias que emprenden para l a  reproducción soc ia l  sus fam i l ias o porque es al  
ún ica pos ib i l i dad labora l  a la que pueden acceder, por t a n t o  se encuentran más expuestas a una 
i n serc ión l abora l  desde cond ic iones precari as, 1 1 1ús aun s i se t iene en cuenta que se t ra ta de una 
111ano de obra genera l n1ente "descn l i  l icnda. , desde l a  lóg ica e111 presar ia l  y s in  exper ienc i as 
labora les soc i a lmente reconocidas ruera ele sus un idades domest icas. 

Si se v incu la  e l  n ive l  educat ivo de  estos trnbajadores con los n i ve les ele precariedad, se 
observa que la educación formal e le estos l rahadores  no parece i nc id i r  sobres los n i veles de 
precariedad. A d i ferenc ia  de lo  que se esperaba  q u e  era que e l  n i ve l  educat ivo estuvi era 
i nversamente asoci ado a la p recariedad l abora l  de l o s  t ra baj adores, la l ec tura que se puede hacer 
de los datos muestra que esta var iab le no presen t a t a n t a  i nc idenc i a  en los desti nos laboral es de los 
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t rabaj adores, ta l  vez esto mantenga relac ión con e l hecho de que las tareas que se rea l i zan en el  
sector no requi eren ca l i ficac iones espec i l icas asoc i ad as a c ierto n i ve l  educativo, genera lmente 
los "saberes" que los t rabajadores 1 1 1ov i l i zrn1 el úmb i to l nbora l se basan en sus conocim ientos y 
destrezas práct icas y en los conoc i m i entos adq u i r idos en 8mbi tos ele soc i a l i zac ión como l a  fami l i a  
y l a  comunidad l oca l  en  donde com parten ' ·snbcres . .  in tersubjet i vamente va lorados en  e l  espacio 
labora l .  

Según G iarracca (2000 ),  l a  categorín ocupac iona l  de los t rabajadores s i n tet iza i nformación 
re levante para com prender la s i tuación estructura l  de la  poblac ión ana l i zada en tanto re fiere a las 
ca l i fi cac iones de los t rabajadores y a n (ve les  de i ngresos HSl lC iados a cada categoría .  Por tanto,  se 
ent iende que la  categoría ocupac ional  de lus  t raba j adores nos permite acceder a i n formac ión tanto 
acerca de las ca l i ficac iones corno sobre e l  n ive l de i ngreso. as í  como también,  para el  caso de los 
t rabajadores forestales, acerca de l a  estab i l idad lah( lral  y cond i c iones de t rabajo asociadas a los 
d i st i ntos l ugares q ue se ocupan en e l  proceso de t rabajo .  

De acuerdo a lo que  se  observó, en tre los  t ra bajadores que se encuentran  en cond ic iones 
de mayor p recariedad, es dec i r, los t rabaj adores menos i nsertos , son en su mayoría peones 
comunes (80 .0%), mient ras que entre aq uel los que pueden cons iderarse como no p recarios, es 
dec i r, aquel los que t iene todas l as  var i ab les cons ideradas cubiertas, predominan los maqu in i stas 
( 5 1 .4%),  que se puede dec i r  que son los 'lrnbajmlores 1mís• ca l i fi cados dentro de la  cuadr i l la .  Por 
tanto, los  maqu in istas se encuentran en una mejor s i tm1c ión en lo que refiere a la precariedad 
labora l ,  es decir, s i  b ien el puesto que ncupnn 1 10 ev i ta  que estos t rabajadores estén expuestos a 
condi c iones el� i nestab i l idad e i n formal idad,  ser maqu i n i s ta genera mayores pos i b i l idades de 
i n serc ión labora l ,  esto ha e le estar asoc iado a que  estos rec i ben un  mayores i ngresos por su tarea y 
a que l a  tarea de l  maqu i n i sta  suele ser más cont inua e 1 1  e l t i empo. 

C u ad ro 1 7 :  Í n d ice d e  Preca ried a d  Labora l.  Seg ú n  ca rgo q ue o c u p a  en la c u a d ri l la .  

C a rg o  q u e  P e ó n  comün  
ocup a 

M a q u i n i sta 

Total 

I n d i c e  1:J e F' re c a ri e d a d  

. Laboral  
F' r e c a r i o  t··.J o pre c a r i o  

2 0  1 8  

::: O , O 'X:. 4 8 , 6 %  

5 rn 
2 0 . 0 -:x:, 5 1 , 4 %  

2 5  3 7  

1 o o , o -=x:.  º1 0 0 , 0 %  

7. 1 0- S u bjet ivación de lo objet ivo:  l a  sa t is fa cción la l..H >rn l. 

Total 

38 

6 1 , 3 %  

2 4  

3 8 , 7 %  

6 2  

1 0 0 , 0 %  

E n  este t rabajo se p rocuró acercarnos a o tra l 'orrna de entender l a  p recariedad labora l ,  es 
dec i r, se buscó entender a d icho concep to 1 10  so lo a part i r  de condic iones obj et ivas prev iamente 
defin idas, s in(i) también desde la m i rada subje t iva de los t rabaj adores. E ntendi endo que aque l l a  
rea l idad que los sujetos const ruyen desde s u s  cntegorías percept ivas, e s  dec i r, l a  representación 
que se constru yen de su mundo soc i a l ,  es la que t i ene sent ido y rel evanci a  para los sujetos.  Según 
Bourd ieu ( 1 987) ,  estas construcc iones no operan en un vac ío soc ia l  s ino que estáh somet idas a 
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coacc iones est ructura les que de !inen lo perc i b ido .  Por tanto, se consideró que era importante para 
recuperar e l  sent ido más amp l io e le la 'precar iedad l abora l ,

· 
i ncorporar en su defi n i c ión tanto l as 

cond ic iones objet ivas que l a  defienden, como l a  represe1 1 t <1c ión q ue de su  rea l idad l abora l  se 
construyen los  sujetos. 

Se consideró que para acercarnos a u1rn comprensión más pro funda ele l a  precar iedad 
labora l ,  debía i ncorpora rse una perspec t i v a  que tenga al sujeto como centro de su aná l i s i s, en una  
búsqueda que i ntente recuperar la s ign i l icac ión q u e  <tdqu i e re e l  t rabajo  para los  sujetos .  Paugam 
(2000) h a  contr ibu ido desde su const rucc i ón  teór ica al desarro l l o de una v i s ión subjet iva de l a  
precar iedad labora l ,  q u e  s e  cen t ra en l a  percepc ión de l sujeto con respecto a su  t rabajo .  L a  
precariedad subjet iva esta asoc i ada a grados de sat i s l�1 cc ión l aboral ,  es dec i r, l a  capac idad d e  
rea l i zac ión q u e  e l  sujeto encuentra e n  s u  t rnbajo corno act iv idad creadora d e  sent ido y con l a  
pos ib i l idad de constru i r  i dent idad e n  torno n i  m i smo . Para el  autor u n  empl eo no precario e s  aquel 
que no solo es estab le  s i no que ta rn b i é 1 i reúne  las cond i'c iones para la rea l ización personal de 
aquel que lo  ejerce.  

Paugam parte de t res parad igmas que cons i dern sustanc ia les para entender l a  sat i sfacc ión 
en re lac ión a l  t rabajo, estos son : e l  honw . fúher, con esto se re fiere a la sat i sfacc ión con e l  
producto ele su  trabajo ;  e l  hamo eco11011 1irns, que se de fine a part i r  de una  re lac ión i nstru mental 
con e l  t rabajo ,  donde l a  sat i s facc i ón estú detenn i nnda por el sa lar io que obtiene de l  t rabajo;  el  
homo sociologicus, asociado a las  est ruc tu rns rel ac iona l es que e l  t rabaj ador c rea en  su l ugar de 
t rabajo,  es dec i r, los acuerdos i ntersubjét i vos que  se conioni 1an en  el espac io  l abora l ,  le permi te  a 
los  sujetos obtener el reconoc i m iento e le sus pnres y const i tu i rse como parte de un  "nosotros". 

Para e l  abordaje  empír ico de d i cho concepto se rea l i zaron  a lgunas modi ficac iones que 
h ic i eran pos ib le  adaptar un concepto que  i ncorpora l a  subje t i v idad de los s uj etos a una  
metodología cuant i ta t iva .  En este t rabajo  l a  precar iedad subjet iva fue abordada a part i r  de l as 
s igu ientes d i mensiones: la percepc ión en re l ac i ¡) 1 1  a l a s  cond ic iones de t rabajo,  l a  percepc ión 
sobre la  re lación con e l  contra t ista, la percepc ión en re l ac ión a l  sa lar io que obt i enen de su trabajo .  

La  pr imera var iable que se  cons idero trntó de acercarnos a l a  percepc ión de los  sujetos 
sobre las cond ic iones l abora les, para esto se to 1 1 1mon en cuenta t res d imens iones : percepción 
sobre pel i gros l'í s i cos, percepción sobre d urnc iún de _j o rnada de t rabajo y percepc ión sobre la  
ex igenc i a  fís ica .  S i  se  presenta es ta var i ab l e  desngFegadn. con respecto a la percepción sobre 
pel igros fís i cos, e l  75 .4% creen q ue se corren pe l i gros rís i cos en el t rabajo;  con respecto a l a  
percepción de la jornada labora l ,  so lo  e l  1 4 .5% cons idera que  la  jornada es extensa; con respecto 
a la  percepc ió 1;i de l a  ex i genc ia  fís ica,  e l 75 .4% se co1 1s i dera que  el  t rabajo es cansador. 

E n tonces, part iendo de estas t res d i mens iones, se construyo la  vari able "percepción sobre 
condiciones l abora l es'', esta variable t i enen dos categor ías :  

• Cond i c iones l abora l es buenas :  se cons idera n  l a s  t res var iables como aceptab les o 
so lamente una  de  e l las  como i nacep tab le .  

• Condic iones labora l es malas :  se cons idera ron por lo  menos dos de l as variables corno 
i naceptables .  
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D e  acuerdo a esto, se observó q u e  e l  7 1  tyº 
con d i c iones de t rabaj o  son m a las, por tanto se puede 
condi c iones labora l es e n  l as q ue desarro l l a su t rabaj o . 

e ua<  ro 1 8  p erieepc1 0 n  so b re con d " . 1 1 IC IO IJ CS a JOn\ es. 

Porcentaje 
Frecuencia Porcentaie valido 

Buenas 20 29 ,0  29 ,0  
Malas 49 7 1 ,0 7 1 ,0 

Total  69 1 00 ,0 1 00 ,0 

c !e los  t rabaj adores considera que l as 
dec i r  que no están sat i s fechos con l as 

1 Porcentaje 
acumulado 

29,0 

1 00 ,0  

La segunda var iable que se tomo en cuenta es l a  '·percepción sobre l a  re lac ión  con el  
contra t i sta", se ent iende que la  percepc ión sobre d i cho v íncu l o  labora l es un componente 
fundamental  en la sat i s facc ión  labora l de lns tra baj adores dado que i n fl uye no sol o  en l as 
condic i ones mater ia les en l as que de l i nen su t ra baj o , s ino  q ue también en e l  modo en e l  que los 
trabajadores perc i ben y experi mentan sub jet i vamente  su t rabaj o .  D e  acuerdo a los datos que se 
construyeron, se observó que e l  68 . 1 1Yi1 de  los  trabaj adores considera que la re lac ión que 
m a nt i ene con e l  contrat i sta es bu ena , e l  8 . 7% cons idera que es m a l a  y el 23 .2% no t iene re lac i ón 
con el contra t i sta. 

e t1 1 9  P u a  r o  : ercepc1011 so b re re ac10 11 con e con ra l tsta.  

Porcentaje 
Frecuencia Porcentaje val ido 

Buena 47 68 , 1 68 , 1  
Mala 6 8 ,7  8 ,7  • 
No hay relación 1 6  23 ,2 23,2 
Total 69 1 00 ,0  1 00 ,0  

' 

1 Porcentaje 
acumulado 

68 , 1  

76 ,8  

1 00 ,0  

La tercera vari able  que se con sidero . es l a  "percepc i ón con respecto a l  salar io' ' ,  ya que la  
percepc i ón de l os tra baj adores en re lac ión a l  i ngreso q ue rec i ben por su t rabaj o  es  u n  componente 
que se est i m a  relevante en l a  sat i s facción l abora l  de los t rabaj adores y que es reva lori zada en 
tanto recom pensa material y s i m b ó l i c a  en re lac ión a cr i ter ios i n tersubjet ivamente constru idos 
pro p i os de un espac i o  soc i a l  determ i nado . Lo que se observó fue que el  75 .4% de los trabaj adores 
estaba c o n forme con el salar io que obten í an  de su t rabajo, por tanto es un componente que 
i n fl uye pos i t i vamente en la  sat i s facc ión l aboral de los  suj etos . 

e mH ro 20 p ercepc10n so b re e sn a no 

Porcentaje Porcentaje 
Frecuencia Porcentaje val ido acumu lado 

Conforme 52 75,4 75,4 75 ,4  
Desconforme 1 7  24 ,6 2 4 , 6  1 00 ,0  
Total 69 1 00 ,0  1 00 .0  

También h a  de considerarse que aq uel los  t ra baj adores que han ten ido experienc i as 
l abora les en otros sectores de act i v idad m n n i lesta ro n  en su mayoría que e l  mot i vo del  cambio fue 
la pos i b i l i d ad de obtener m ayores i ngresos en  su e m p i co loresta l . Por otro l ado, s i  se v incula  la  
percepción de los t ra b aj adores en re l ac iún  a l  s:t l a r io  con la precariedad l abora l ,  se observa que 
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tanto los  trabaj adores que se encuen t ran en u na s i t uac ión ele m ayor precari edad como aqu e l l os 
q u e  pueden cons iderarse con menor gr<ido  de precmi edad,  más de u n  70% se encuentra n 

con formes con el s a l ar io q ue rec i ben por su  trn lrn ju  en l a  l 'oreslnc i ó n .  

Cuadro 2 1 : Í n d ice de  Preca riedad La  h o ra  l .  S e g ú 1 1  pc1Tcpc i ó n  en relac ión a l  Sll l a rio 
l ndce  d e  P r e c ar i edad  

L a b o r a l  

F' er·c e p c i ó n  s o b re C o niorrne 
el s a l a r i o  

D e s c onforme 

Tota l  

F' 1 e c a ri o  r·.J o p r e c a ri o  

2 1  2 6  

13 1 1  

2 7  
1 CI Cl , CI %. 1 0 0 , 0 %  

Total 

47 

1 7  
2 6 , 6 %  

6 4  
1 0 0 , 0 %  

Podr ía  dec i rse en tonces , q u e  l a  con f(mn i cl acl en re lac ión a l  sa lario se mantiene en todas l as 
categorías de  l a  precariedad labo ra l ,  es d ec i r, t rrnto en los 1q ue se encuentran en s i tuac ión ele 
menor i nc l usión l aboral, que como v i mos a n t es son t ra baj adores que en su mayoría pertenecen a 
hogares con ingresos i nsuficientes, como e n t re los q u e  se encuen t ran  en condiciones de mayor 
i nc l us ión .  Esto nos permite pensar que Ja  percepc i ón de los trabaj adores sobre su salario esta 
fuertemente asoci ada  a como estos reel aboran sus expectat i vas y aspiraciones de fo rma que 
puedan ser acordes a la pos ic ión q u e  ocuprn1 en el esp<ic io soc i a l ,  i ncorporan esta d imensión para 
dar sent i do a su  rea l idad concreta .  

A part i r  de la  considera c ión de l as t res  v<i r i <ib l cs m cnc i onndns se con struyó un Índ ice d e  
Sat is facción,  cuyas categorías se  defin ieron de l a  s i gu iente 1 i 1 anera : 

• Satisfechos : se consideraron a los  trnbaj adores que se man i festaron ele forma posit i v a  
frente a l as t res v ariab l es constru idas .  

• Casi sat i s fechos: se consideraron n l o s  t rabaj adores que se m an i festaron de forma pos i t iva 
en dos de l as tres variab l es constru idas .  

• Casi  i nsat isfechos: se consideraron l os t rabaj adores que se man i festaron de fonna 
negat iva  en re lación a dos de las var iables constru idas. 

• I nsat i s fechos: se considera ra a l o s  trabajmlores q u e ren l i zaron una valorac ión negat iva  en 
re l ac ión a l as tres var iables constru i das .  

A part ir  ele esto, se puede dec i r  q u e  el 66 .7% el e los trabajadores pueden considerarse 
como sat i s fechos o casi sat i sfechos l n bo rn l 1n e 1 1 te.  lo q u e  su pone q u e  están sat i sfechos con tocias o 
por lo menos dos de las  d imens iones seña l adas, m ient ras que e l  3 3 . 3 %  restante esta insat i s fecho o 
casi i nsat i sfecho l abora lmente, es dec i r, se e nc u e n l rn n  i nsat i s fechos con todas o por lo menos dos 
de l as d i m e n s i ones consi deradas para nbordnr l a  snt i s focc ión l abora l .  
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C u a d ro 2 2 :  Í n d ice de Sat isfacción Laboral 

Porcentaje 1 Porcentaje Porcentaje 
Frecuencia vál ido acumulado 

S atisfecho 1 2  1 7 ,4  1 7 ,4 1 7 , 4  

Casi satisfecho 34 49,3 49 ,3  66 ,7 

Casi insatisfecho 1 5  2 1 , 7 2 1 ,7 88,4 
I nsatisfecho 8 1 1 ,6 1 1 , 6 1 00 ,0  
Total 69 1 00 ,0  1 00 ,0  

7. 1 0. 1 - Variables socio-demográ ficas. 

A cont i nuac ión se buscó v i ncu lar e l  Í nd ice de  Sa t i s facción Laboral con a lgunas var iables 
soci odemográlicas. 

De acuerdo a la var iable edad , aunque l a  d i st r i buc ión  entre las  d i st i ntas categorías ele esta 
var iable no presen tó d i ferenc ias  s i gn i  l ica l i vas, puede dec i rse que los t rabajadores más jóvenes 
(hasta 30 años) están en mayor propo 1\: i ón · u1s i  sat i s fechos, m i entras  que los de mayor edad se 
encuentran  en una mayor proporc ión casi i n sat i s l 'echos .  

Si  se cons idera e l  sexo de los t raba.indores, puede deci rse que entre l os hombres 
p redom inan  aque l los que se encuentran sa t i s lechos o cas i  sat i s fechos en re lación a su t rabajo,  
m i entras que en las  mujeres parece no haber t end enc ias tan marcadas, s in  embargo puede deci rse 
que en re lac ión a los hombres se encuen t ran  rne 1 10 s  sat i s lechas l abo ralmente.  

Puede verse también de que manen i n l l uye el n i ve l  de i n st rucción de los t rabaj adores en 
re l ac ión a l a  sat i s facción labora l ,  en re l ac ión a esto se observó que los t rabaj adores más 
descon formes labora l mente era n  en su mayor ín los  que habían al canzado n i veles más a l tos de 
escolar izac ión ,  m ien t ras que ent re los t raba j adores más sat i s fechos predom i naban los que habían 
rea l izado hasta pr imaria completa,  es dec i r, lo  que  a l canzaro n  n ive les de esco lar ización más 
bajos.  Por tanto como era esperab l e , l as c a l i l icac i ones rormales de los  t rabajadores i nc iden en 
c i erta medida  _en la  percepción y va lorac ión que se const ruyen sobre su rea l i dad y por t an to en  su 
sat i sfacc ión  l abora l ,  se observó que en t re l os mús dcscon forrnes l abora l mente predomi naban los 
que habían a lcanzado n i ve les educat ivos mús e levados.  

7. 1 0.2-Sat isfacción labora l  y puesto  ti c t rn bajo. 

Otro aná l i s i s  pos ib le  cons is te en v i nc u l a r la sa t i s lacción laboral en re lac ión a l  cargo que 
ocupa e l  trabajador en la cuadr i l l a .  Las d i st i 1 1 tas jera rq u ías que existen en  e l  i nter ior ele l as 
cuadri l l as, ciado que l a  i nterior de estas ex i sten d i v i s iones de t areas y c ierta d isc ip l i na co lect iva, 
no solo suponen d i ferencias  en torno a l as co 1 1d i c iones l abora les, a la remuneración y a los 
márgenes ele contro l  sobre el  trabajo, s i 1 1 0  que  también generan d i ferencias en re l ac ión a l  
reconoci m iento y a l  p rest ig io  q u e  s e  constru ye i n tersubjet i varnente en e l  i n ter ior el e  l a s  m ismas.  

47 



C u a d ro 23:  Í n d ice d e  Satisfacción Laho rn l .  Segú n ca rgo q u e  oc u pa en l a  cuad ri l la. 

C a rgo q u e  
o c u p a  

Total 

Peón común 

M a q u i ni sta 

l n cl i c e  ele �::: at i :::ia c c i ó n  L a b o r a l  

4 
3t�i , 4 "�) 

7 

1 1  
' 1 0 0 , 0 %  

1 n ::: :�ti :;ie cJ1 o 

6 
7 5 , 0% 

2 

8 

1 0 0 , 0 %  

De acuerdo a los  datos con s tru idos , s e  observó que entre los  que se encuen tran más 
sat i s fechos hay u n a  mayor propo rc ión de nrnqu i n is tas  (63 .6% ), mientras  que entre los  que se 
encuentran más insat i sfechos en re lac ión <1 su t r<1 b<1jo predom inan los  peones comunes ( 75 %) .  
Esto p uede estar asoc iado a q u e  l os maq u i n i stas s e  encuen t ra n  en una mejor  s i t uación dentro de  l a  
cuadri l la, dado q u e  t i enen u n  mayor margen de a u tonom ía para l a  determinac ión d e  su t rabajo e n  
re lación a l o s  peones comunes, a que

. re� i ben u 1rn remun�rac ión rela t ivamente más e levada, y a 
q u e  suelen ser t rabaj adores qu e cuen tan con un  m ayor reconoc i m ien to en re lac ión a sus "saberes" 
y a su d estrezas por pa1te ele aque l los con qu i enes comparte el espacio l abora l ,  es d ec i r, l a  m i rada 
ele los "otros" �os leg i t ima corno port ado tes de  c i ertos "'saberes" d i ferenc ia les .  

7. 10.3- Satisfacción l abora l  en relación a la empresa. 

D e  acuerdo a Paugam ( 2000 ) ,  l a empresa para l a  q ue se trabaj a n  es un referent e  
i mportante e n  l a  con figurac ión de la sat i s focc ión  l a bo rn l  d e  l o s  trabajadores , l a  percepc ión sobre 
el "espíritu de la empresa " i n fl uye en la re lac ión q u e  man t ienen con su t rabajo, e l  "riesgo al 
licenciamiento ", l a  "angustia por lo inestoh ilid{ f( / " son foctores que i n fl uyen en la sat i sfacc ión 
l abora l ,  as í  como tamb i én  l as cond ic iones l abora l e s  que  son pro p ias e le  ese  ámbito part i c u l ar. 

Partien do ele esta idea, se cons idera ron dos d e  las  · empresas que se asientan en P ied ras 
Coloradas ( Caja ele J u b i l ac io nes Bancar ia  y Foresta l O r i en ta l ) , ambas generan y d e finen en gran 
medida la organ ización de l m ercado l abora l  loc;d y son la p r i nc i pa l fuente de emp l eo para este 
pueb l o  ele "asa lariados rura l es", d i chas ernpresns son tamb ién re ferentes i mportantes en l a  
con figurac ión  ele l a  ident idad soc i a l  de l a  co 1 1 1 u 1 1 idad locn l .  

Cuando se anal iza l a  sat i s facción labora l e n  re lac ión a l as empresas, s e  puede dec i r  q u e  
entre los que se encuentra n  más sa t i s lechos l nbora l rnente predominan s ign i fi cat i vamente los  
t rabajadores que en e l  momento en e l  q ue s e  rea l i zo l a  encuesta trabaj aban en Caj a  d e  
Jubi laciones Bancaria, m i entras qu e en t re  los  más i n sat i s fechos los casos se  d i str ibuyen de forma 
más homogénea ent re las em presas , no obs tan le . predom i nan levemente los que t rabaj an para 
Foresta l  Oriental .  Debe t enerse en cuen ta  q u e  en t re estas empresas existen d i ferencias  en c uanto 
a fac tores que defi nen aspectos del espac io  l abora l e i n l l uyen en su valoración en re lac ión a l a  
ac t iv idad q u e  rea l izan , d ichas caracter ís t ica  corno puede ser l a  protecc ión frente a los  r iesgos,  e l  
t i po v íncu lo  que se esta blece con los superv isores , los bene fic ios que reciben l o s  t rabaj adores , as í  
como tamb ién l a  cant idad y c a l i dad de emp leo que  es t as demandan y l a  forma en c o m o  l o  
reglamentan  y regul a n .  
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7. 1 1 -Precariedad O bjet iva  y Sal 'isfacciún La bo ra l .  

En este trabajo se procuró rea l i za r  un an ñ l i s i s  sobre l a  p recariedad que trate de v i ncu lar 
dos formas de apro x i marnos a l a  rea l id i1(I soc i a l ,  a pa rt i r. d e  u n a  m i rada objet iv is ta  atenta a l as 
estructura s  obje L ivas q u e  están en l a  base de la v i d a  soc i a l  y otra m i rada  que recu pere las  
representac i ones que l os suj etos se e l abo ran d e  ese m u ndo soc i a l .  

"Estos dos momentos están e n  uno rdoci1 í11 dialéct ica. Por u n  lado, las estructuras 
ohietil'as que construye el sociólogo en el 11w111e1 1to ob¡etil 'ista. al apartar las representaciones 
subietivas de los agentes, son e! .fimclw11e11ro de los re¡)/'esenraciones su�jetivas y constituyen las 
coacciones estructura/es que están sobre los infe!'(tcciones. flor ofro lado esas representaciones 
también deben ser consideradas, sohre todo si se tiene en cuenta, las luchas cotidianas que 
t ienen a tmnsformar o a conservar los estrncr111 ·os .. ( 13ourd ieu,  1 987)  

Por tan to, l uego de acercarnos a l a  precar i edad obj et i va y subj et iva de estos trabaj adores, 
se procu ró v isua l i zar como estas dos cons t rucc iones se v i ncu laban en la rea l idad concreta, es 
dec i r, como se re l ac ionaba la construcc ión o bj e t i va sobre la  precari edad l abora l  y )a sat i s facc ió n  
l aboral de los  suj etos.  

Cuad ro 24: Í n d ice d e  P reca riedad La bo r;1 I. Seg ú n  los dis t i n tos g rados d e  Sat isfa cción laboral 

I n d i c e  cJ e P re c a r i e d a d  L a b o ra l 
C a s i  n o  

P rec a r io  C a s i  p re c a ri o  p r e c a r i o  r·.J o p r e c a r i o  Total 

I n d i c e  de S atisfe c t·10 .-, 6 1 1 0  ¿ 
S atisfa c c i ó n  2 0 , 0 %  ·�1 . 1  % 1 9 , 4 %  1 6 , 7 %  1 5 , 6 %  
Latr n ra l  

C a s i  s ati sfe c t1 0  1 4  1 2  4 3 1  

2 0 , 0 0:�) fi J , G ·:�:, 3 8 , 7 %  6 6 , 7 %  4 8 , 4 %  

C a s i  i n s atisfe c t-1 0 4 9 1 1 5  

2 0 , 0 %  ·1 ::: , 2 ·:x) 2 9 , 0 %  1 6 , 7 %  2 3 , 4 %  

1 n s  ati sfe e t-1 o .-, 2 4 I] 8 ¿ 

4 0 , 0 %  �i , 1 %  1 2 , 9 %  , 0 %  1 2, 5 %  

Tota l  5 2 2  3 1  6 6 4  

1 0 0 , 0 %. 1 0 0 , 0 ':X:o 1 0 0 , 0 %  1 0 0 , 0 ':X) 1 0 0 , 0 %  

De acuerdo a los elatos  que se o bt uv i eron _ se observó que e n  cas i  toda las  categorías ele 
precar iedad l abora l ,  que suponen grados d i lerentes de exc l u s i ó n  o inc l us ión soc i a l ,  l a  mayor 
proporc i ó n  ele t rabaj adores se mani lest<lron sat i s l'ec l ios  o cas i sat i s fechos en re lac ió1 1  a su t rabaj o ;  
esta re l ac ión  s e  presentó de {orina 1 1 1ñs p ron u nc iad a entre l o s  t rabaj adores que s e  pueden 
cons iderarse como m ás i nc l u idos  o rne1 1os precmios .  Por e l  contrar io l a  mayor proporc ión ele 
trabaj adores i nsat i s fechos correspond i eron a la ca tegoría de trabaj adores en s i tuac ión ele mayor 
p recariedad l abora l .  

E n  este sent ido,  pude dec i rse q u e  l a  precnr i edfü;l l abora l ele l o s  suj etos t a l  como fue 
d e fi n ida  anteriormente i n fl uye en la at i s focc iún l n bo rn l  d e  l os t rabaj adores, de forma que l a  
i nestab i l i dad y v u l nerab i l i d ad soc i a l  que s e  expresan de forma más i n tensa entre l o s  t ra b aj adores 
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con n i ve les  más a l tos de precariedad so1 1  d i mens iones que i n fluyen en la percepción que los 
trabajadores se el aboran sobre su cond i c ión labornl ,  por lo que han de i nc id i r  en l a  sat i s facc ión 
laboral de los  t rabajadores . 

7. 1 2- Valornción sobre su  trn bajo. 

Para f inal izar, en la encuesta se rea l i zaro n  a lguna s p reguntas d i rig idas hacia el futuro que 
de form a i n d i recta pretendían orientarnos lrnc iu  l a  va lorac ión que los t rabaj adores rea l izan en 
re lac ión a su t rabajo .  

Concretamente se les preguntó sobre sus  deseos de trabajo  en el  futuro, se 'pudo observar 
que m ás de la m i tad de los trabaj adores m a n i lesló quere r cont i nuar en e l  rubro .  La act iv i dad en e l  
rubro foresta l  e s  para muchos trabaj adores , q u e  posen co irio Lin i co capi ta l  su fuerza de t rabajo ,  l a  
forma que encuentran d e  sen t i rse i nsertos a u 1 1  úrnb i to ·  co lect i vo que d e  sent i do y que permi ta  
e labora r  estrategias que fu ncionen como meca n i smos para evi tar caer  en l a  desocupación y en la  
exc l us ión soc iaJ 

e uai  ro 25 L : 1 1 uga r l om e e gustana t ra ha · a r. 
Porcentaje Porcentaje 

Frecuencia Porcenlaie vál ido acumulado 
En el rubro 39 56,5 56,5 56,5 
En  otro rubro agrícola 1 0  1 4 , 5  1 4 ,5  7 1 ,0 
En tareas no agrícolas 1 6  23 ,2  23 ,2  94,2 
Otro 4 5 , 8  5 , 8  1 00 ,0  

Total 69 1 00 ,0  1 00 ,0  

Finalmente se l es pregun tó a los trabajadores sob re sus deseos en  relac ión a sus h ijos, se 
les pregunto s i  les gustaría que sus h ijos t rabajen  en e l  sector, en re lac ión a esta pregu nta el  87% 
de los t rabaj adores mani festaron que no les  gustnr ía que sus h ijos  t rabajen en la  forestac ión .  De 
acuerdo a estos datos, parecería que eso que se u s u m c y se v ive  como rea l i dad pos i ble  para estos 
t rabaj adores, es rede fin ido cuando es se lo s i gn i licn desde parámetros  que tal vez t rasc i endan 
l ím i tes estructurales y también s i mbó l i c os.  La asp irnc io 1 1es y expectat ivas cuando se construyen 
desde márgenes de sent ido más am p l ios y menos v i s i b les ,t ambién d i ce de los que en  e l los queda 
postergado. 

7. 1 3- Conclusiones. 

A lo  l argo de este texto se procu ró ncercmnos a la precariedad l aboral ele l os t rabajadores 
foresta les .  Se part ió  por cons idera r  q ue la precar iedad l abora l ,  h istórica en el las cond ic iones 
l aborales de l  agro la t i noamericano, se lrncia rnani li es ta en  la rea l idad de estos trabaj adores co mo 
respuesta a los p rocesos de flex ibi l izac i ón labornl . L::s tos p rocesos han generado cambios  en las 
formas de organ ización labora l ,  que al  n i ve l  de los t rnbajadores se expresó en una profund ización 
o ta l  vez renovac ión ele las cond i c iones de preca r i edad y vul nerabi l idad en las que los sujetos han 
de de fin i r  sus estrategias laborales y sus t ra yector ias de v icia .  

Es ta  rea l idad, s ignada por procesos de  l lc� i h i l i zación labora l y de c rec i ente v u lnerabi l idad 
soc ia l ,  ha dado lugar a m ú l t i p les a l terna t i vns que se def i nen entre los polos de la i nc lus ión y la 
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exc l us ión soc i a l ,  es dec ir, se han expand ido  rorrnas de  emp leo que pueden u b icarse dentro de l a  
noción d e  precarizac ión .  Los trabaj adores precarios, se insertan a l a  d i námiq soc i a l  desde 
condic iones marcadas por el riesgo y la i nestab i l i dad, sus v idas se de finen en escenar io frág i les y 
este se const i túye como e l  dest i no soc i a l  de muchos trabajadores que han  de  v iv i r  a tados a su 
presente, frente a la i ncapacidad de genera r  condic iones establ es a part i r  de l as cua les p uedan 
elaborarse pro yectos futuros y d e fi n i rse' a si  m i smos.  

La exc lus ión soc ia l  de estos t rabajndorcs se du desde e l tra bajo, dado que su i nserc ión a l a  
estruc tura ocupac i on a l  s e  da  a part i r  d e  cond ic iones d e  i nestab i l idad y precariedad, y s e  define en 
un equ i l i br io frági l y sobre todo camb ian te .  Ya 110 es pos i b le  d i ferenc iar  su exclus ión o i nc lus ión 
soc ial a part i r  del t rabajo,  dado que au n  s iendo pnrte  de l 1 1 1undo a l  que i ntegra e l  t rabajo  operan 
en su rea l idad laboral lógicas de  exc lus ión soc i a l .  Podernos dec i r  que su exc l us ión soc i a l  se da 
desde e l  t rabajo,  prod ucto de una i n serc ión precmia e i ncstnb le  en la estructura ocupac iona l .  Las 
s i tuaciones de empl eo y desempleo se presen tan  corno i nd i soc i ab les,  por tanto aun estando 
empelados, e l  r iesgo a l  desempleo es i n t r í n seco a su cond ic ión  labora l .  

E n  este sent ido, l a  categoría "e1111 1leo-dese111¡ ,/eo " , e n  términos de  N ovo ( 2005 ) ,  nos 
perm i te según e l  autor, repensar es tas dos s i t uac iones corno un solo mecanismo, es dec i r, como 
modos i n tegrados y coexistentes en una m i sma rea l idad soc i a l .  Por tanto, las d i ferentes l óg icas de 
"exc lu s ión/ inc lus ión" se art icu lan a pa rti r de la categor ía  "em p leo-desempleo", lo  que supone 
i n tegrar l a  i nest ab i l idad e incert idumbre como l�1ctores que coex i sten con la s i tuaci,ón de empleo,  
siendo esta  u l t i m a  una  categoría que dej a  de  ser operat i va para pensar en l a  i nc l us ión o l a  
i n tegrac ión soo i a l  a part i r  de l  t rabajo .  

Es a part i r  d e  estas cons iderac' io 1 1es que  se e 1 1 te '11d ió q ue era re l evante da r  una  nueva 
m i rada a la rea l idad l abora l  y soc i a l  de los t rabaj ado res foresta les,  su rea l idad no fue la excepc ión 
a estos procesos ya insta l ados en nuest ros t iem pos . l .o trabajadores tempora les de l a  forestación, 
como l os de tantos otros sectores d el  medio ru ra L  despro v is tos de marcos de referenc i a  estab les,  
desprov istos de certezas y e le sostenes fren te  a l  ri esgo de l a  exc lus ión soc i a l ,  han rede fin ido su 
cond ic ión l abora l desde cond ic iones fníg i les ,  1 10  obst ante , su condición l aboral cada vez más 
toma una m ayor centra l idad en su  i dent idad i nd i v i dua l  y soc i a l .  

La precariedad l abora l q u e  s e  hace mani l iesta en l a  rea l idad de estos t rabajadores 
tempora l es .  Su forma de i nserc ión en la es t ructura soc i n l  esta s i gnada por la i nestab i l i dad, dacio 
que el carácter tempora l de sus emp l eos, lrncc que  este sea un e lemento const i t u t ivo de los  
v íncu los  que estab lecen con d i cha e t ru c t u rn .  S i  b ien .  estos t rabaj adores carecen v íncu los 
labora l es que actüen como sostén per 1 1 1 ancn te c1 1  I n  con l 'ormac ión ele sus t rayectori as l abora les, se 
p uede dec i r  que los  trabaj adores d e l sec t or fores t a l han adqu i rido c i erta cont i nu idad en  e l  rubro, 
lo  que l es perm i te generar cond i c iones ele c i erlél est c 1b i l idad l abora l  dentro de los márgenes de l a  
inestabi l idad.  E s  dec i r, muchos tra bajadores han constru ido en e l  t iempo un v íncu lo  cont inuo y 
perdura b le  con d icha act iv idad a part i r  de l  encadenam ien to el e tra bajos a térm ino.  ' 

S i  b ie11 a l gunos trabajadores combinan su e mp leo en l a  forestación con otros empleos 
tempora l es para compensar las consecuenc ias de l a  i n stab i l i clad labora l ,  se observó que 
p redom inantemente los  t rabaj adores l(Jres ta l es se empelan durante  todo e l  año en e l  sector. E l  
riesgo a l  desemp l eo, a fecta e i nc ide sobre u s  es t ra teg i as labora l es,  pero cuando estos períodos no 
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son pro longados los  t rabajadores suelen nguardar  una nueva za fra para con t inuar con su t rabaj o  
e n  l a  forestac ión .  

Var ios autores se han re fer ido a l a  emergenc i a  de  u n  proceso de  deszaf;·alización en los 
empleos ru ra les ( P i ñe i ro, 2003 ) ,  en e l  caso de es tos t rabajadores e l  emp leo en la forestac ión ha 
tomado c ierta cont i n u idad perm i t i endo a los t rabajadores cons t ru i rse u n a  h i stor ia l abora l en l a  
que esta act i v idad t i ene u n  lugar centra l  e n  l a  de l i n i c i ón d e  sus estrategias .  A pesar d e  que sus 
desti nos l abora l es se construyen en cond ic iones móv i l es. esta act i v idad genera posi b i l idades de 
permanec ía  y perm i te a los trab aj adores de f i n i rse como

' 
t rabaj adores forestales, en tanto esta 

ac t iv idad es el sustento ele su cond i c i ón l abora l .  

E n  las  estrateg ias que emprenden los  tra baj adores l as m igraciones l abora l es se const i tuyen 
como un recurso que mov i l i zan  para de li n i r  sus t ra yectori as en el sector y sus dest i nos l abora les .  
Los  trabajadores tempora les de l a  fo restac ión  han i ncorporado d icha  estrateg ia  en � I  curso de sus  
h i storias l abora les, l a  dec i s ión ele m igra r  supone un desa l ió para e l  "rn i grante", lo  ob l i ga a 
i ncurs ionar en l o  clesconociclo ,  a rede fi n i r  su  rea l idad a par i r de espac ios n uevos, a i nteractuar con 
m undos soc i a les d i ferentes, s in  embargo, es ta  est ra tegia es para muchos la  ún ica a l ternat i va a la  
que t ienen a su  a lcance para l id i ar cún l os riesgo · e ·  i i 1cert idumbres p ropios de su s i t uación 
l abora l .  

E n  l a  rea l idad de l o s  t rabaj adores roresta les s e  ob ervó q u e  son bastante frecuen tes estos 
despl azamientos, los t rabajadores rede linen su l ugm de res idenc ia  en función ele sus opciones 
l abora l es,  esto supone t ras lados t ra ns i tor ios que sue len ser gu i ados por e l  contra t i sta, que es qu i en 
se encarga ele defi n i r  y es tab lece r l as rntns  de estos ' ' 1 n i gra ntes". Los trabajadores que se 
empleaban en Piedra s  Coloradas c i rcunstanc ia l mente provenían tanto de pueb los del  i nterior 
como de  a lgunas cap i ta les  clepartame11 ta l cs,  por tanto la mano de  obra que se emplea en d i cho  
sector es  de  origen rural  y urbano, ambas  const ruyen sus t ra yectorias l abora les a part i r  de la  
demanda de l  sector y coex i s ten  como fuer1.:n de  t rabaj o  complementarias .  En  este sent i do tomo 
re levanc i a  la d i scus ión sobre una "n11em rnrnlic/( f( / " . p l a n teada en l a  soc io logía ru ra l  que p lantea 
l a  idea ele pensar lo urbano y l o  rura l  como escenar i os que se i nterconectan. En este caso, 
t rabaj adores tempora les e le orígenes d i s í 1 1 1 i l cs aparec í <m i n teractuando en un espac io  comú n .  

E n  este t rabajo también se in tentó acercarnos a otra forma d e  abordar l a  precariedad 
l aboral de los t rabaj adores foresta les,  se pa rt ió para esto de la considerac iones teóricas de  Paugam 
(2000), qu ien  reel aboro el sent ido ele es te co 1 1ceplo asoc iándo lo a las posib i l idades ele  sat i s facc ión 
labora l que los  trabaj adores encuentra en su trabajo en tanto act i v idad generadora e le mú l t i p les 
sent idos. La sat i s facc ión labora l  se 1 1 1a 1 1 i  restó. en e l  caso de este t rabaj o, v i ncu lada en c i erta 
med ida a los determ i nantes objet i vos de la precari edad,  es dec i r, los t rabaj adores que se 
encontraban objet ivamente en cond i c i ones de menor precar iedad y estabi l i dad labora l  fuero n  los 
q ue se mani festaron más sat i s lechos l ahornl mentc .  

Por tanto, puede deci rse que s i  b i en se en t iende que  l a  sat i sfacción laboral  ha ele ser 
abordada desde m ú l t i ples d i mens iones y lrn de res i gn i ficarse a part i r  ele l as cond ic iones 
cambiantes en las  que estos t rabaj adores cons t ruyen  sus dest i nos l aboral es, en este caso l a  
p recar iedad labora l obj et iva asoc i ada pr i nc ipa l mente a la i nstab i l idad l abora l y a i ngresos 
insu f ic ientes, es un i nd i cador que determ i n a  en c i erta med id a  las pos ib i l idades que encuentran los  
trabaj ado res ele h acer de su t rabajo una  l 'uente se snt i s l�1cc ión . El  sent ido que torna esta  ac t iv idad 
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para los t rabaj adores ha de ser entend ido a p< 1rt i r  de los rnmcns de re ferenc i a  a parti r de los cuá les 
los sujetos i nterpretan y construyen su rea l idad .  por tanto su abordaj e  requ iere de  una m i rada que 
i n tente reconstru i r  e l  entamado de  cond i c iones y relerentes que de fi nen l a  percepc ión de los 
t rabajadores sobre su cond ic ión labora l  y sobre el  sen t ido que esta act i v i dad toma para los sujetos 
en contextos de precarización l abora l .  

' 
Corno producto de l  resu l tado del abordaje  cuan t i ta t ivo de  la precariedad labora l ,  t anto en 

su sent ido objet i vo que re fiere a d i mensiones obje t i vas que de fi nen las  cond ic iones de 
precariedad, como subj et ivo, que i ncorpora la sub j e t i v i dad de los t rabaj adores en re lac ión a l a  
sat i s focc ión l abora l ,  s e  const ruyó una t ípo logí <l que prcte11de v i ncu lar  las posi b les s i tuac iones en 
las que puede expresarse l a  precar iedad l abora l en  l a  rea l idad concreta ele los t rabajadores. 

Se abordó la Precariedad Objet i v a  <1 pmt ir de l<1s s i gu ientes variab les :  
• Su fic i encia/insu fic i enc i a  en re lac ión los i ngresos 
• Estab i l idad/inestab i l idad del  v í ncu lo l aborn l 
• Capacidad de negoc iac ión 

La v ariable "su fic ienc i a/ insu fi c ienc ia  en re l ac ión a l  ingreso" pretende ciar cuenta s i  e l  
hogar de l  t rabaj ador perc ibe i ngresos su l ic icn tes para su reproducción soc ia l  de acuerdo a 
c ri terios soc ia lmente estab lec idos .  La "est ah i l ilhid del  v í ncu lo labora l"  pretende ciar cuenta del 
t ipo de rel ac iones l aborales que los t rabaj adores mant ienen con l a  estructura ocupaciona l , e 
i ntenta re flejar  l a  tendencia a l a  l lex ib i l i zac ión  de d i chas re l ac i ones.  La var iable "capacidad de 
negoc iac ión" pretende dar cuenta de las  pos ib i l idades que en<..:uentran estos t rabaj adores de 
inc id i r  en e l  espac io  labora l a través de l a  negoc iac ión con sus su periores. 

La Precariedad Subjet iva se abordó a p<ir t i r  de l <1 s  s igu i en tes variables :  
• Percepción sobre cond ic iones de l rnba jo 
• Percepción sobre re lac ión con e l  contra t i s l n .  
• Percepción en re l ac ión a l  sa lar iq .  

La variable "percepc ión sobre cond ic iones de  trabaj o" '  pretende ciar  cuanta de la 
valorac ión subjet i va que rea l i zan los trnbujadorcs e 1 1  re lac ión  a factores que de fi nen a l  t rabajo y 
que const i t uyen parle su ámbi to laborn l .  L <1 v<1 r i ab le  .. percepc ión sobre re lac ión con e l  
rnntra t i sta" consti tuye un  ind icador de cómo pe rc i ben los  tra bajadores l a  re lac ión labora l que 
mant i enen con su emp leador, que da cuenta de l as estruc t ura s  re l ac ionales que se genera n  en 
torno a l  t ra bajo .  La var iable "percepc ión e 1 1  re lac i !'in <l l sa la rio" rem i te a l a  va lorac ión subje t iva  
que  l o s  t rabajadores elaboran  en re lac ión a l  sa l a r io  que rec iben por  su t rabajo .  Estas tres variab l es 
que se cons ideraron para abordar l a  precar iedad subjet i va se ent iende que son factores que 
determ inan l a  sat i s facción l abora l  de los t ra bajadores de acuerdo a l  marco conceptual de l  que se 
part ió en este ttabajo .  

A part i r ele estas dos  formas  de  acercí1r 1 1os a l a  prec ar i edad se  constru yeron los s igu ientes 
subt i pos que pretenden dar cuenta de los d i versos modos en los que puede expresarse precar iedad 
l aboral :  

• ' 'desqfiliados " e i nsat i s fechos :  son aque l los  trabajadores que se encuentran en 
condic iones de precariedad obje t iva  y que no se encuentra n  sat i s fechos con su t rabajo.  
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• "qftliados " y sat i s fechos:  son aque l l os tra b a j adores que no se encuentra en condi c iones 
de precariedad de acuerdo a l os determ i nu 1 1 t es c ibj et i vos  y que se encuentran sat i s fechos 
son su t rabaj o. 

• "desafiliados " y sat i s fechos:  son aque l los trnbaj mlnres q u e  se encuentra n  en condi c i on es 
de precariedad objet iva ,  pero que se cncuentrn n  en su t ra bajo en l a  forestac i ó n  una fuente 
de sat i s facc ión .  

• "a.filiados " e i nsat i s fechos:  se t ra ta  de t rahaj ndores q u e  no se encuentra n  en cond i ciones 
de precariedad obj et i va,  pero q u e  no se encuentrn n sat i s fechos l abora l mente.  

En relación a estos subt i pos puede dec i rse, que l o  tra baj adores que se encuentran 
"desa fi l i ados" e insat i s fechos son e l  1 4%, de los t rn hnjadores .  Los "desa fi l iados" y sat i s fechos 
son e l  28% de los t rabaj adores,  los "a l i l i ados" e i nsnt i s lechos son el 22% de los t ra b aj adores,  
m i entra s  q u e  los ''a fi l i ados" y sat i s fechos so1 1  e l  J (J<% de l os t rabaj adores.  Por tanto, dos de cada 
s iete t rabajadores se encuentran "desa li l i ndns·· snc i n l 1 1 1 ente,  es dec i r, son t rabaj adores precarios, 
pero se encuentran sat i s fechos l abora l m cn tc ;  uno de  cada s i ete t rabaj adores se encuentra n  
descon formes l abora l mente y e x c l u idos soc i a l mente;  aproximadamente dos d e  cada seis  
t rabajadores está sat i s fecho l n bora l rnen le y se e 1 1cuen t ra i nse rto soc i a l mente y fi nal mente, 
apro x imadamente u no de cada c i nco t ra b aj adores se encentran i nsat i s fechos con su t rabaj o ,  pero 
i nsertos soc i a l mente.  

Esto p enn i te pensar que los t rabajadores se s i enten sat i s fechos labora l mente,  aún en 
aquel los  casos en los  que se no se encuentran i nsertos soc i a l mente a part i r  ele su emp l eo en l a  
forestac ión,  e s  dec i r, e n  los casos e n  los q u e  ex i sten n i ve les más al tos d e  p recariedad objet iva .  
Puede deci rse que estos traba_i adores se encuen t ra n  1rnís  , a t i s lechos l abora l m ente, q u e  i n sertos 
soc i a l mente a part i r  de su em p l eo en l a  lúrestac i (1 1 i .  por tanto, el  modo en e l  que estos 
t rabaj adores p iensan, v i ven y s ienten su rea l idad 1 10 n ecesaria mente encuentra correspondencia en 
l o  que puede defi n i rse como cond ic i o n es l <1 ho ra l es p reca r ias .  

Esto  puede v i ncu larse a q ue e l em p leo en 1 �1 J 'orestac ión  es para m uchos t rabaj adores l a  
manera q u e  t ienen a s u  a lcance de i nsertarse soc i a l rnenle ,  a u 1 1q ue d i cha i n serc ión sea precar ia n o  
so lo por l as cond i c i ones ele ins tabi l idad que le  son  pro p i as s i no t a m b i é n  por e l  dest i no que l leva 
consigo d icha i nserc i ó n ,  ¿ i n c l u idos a q ue?, ¿,en q u e  cond i c iones?, estas son preguntas que 
atra v iesan l a  d i scus ión sobre l a  i nserc iún precar i a  de los t ra baj adores en e l  marco de la  
ílex i b i l izac ión labora l .  

También debe tenerse e n  c uenta que m uchos tra b aj adores se encuentran v i ncu lados a l  
em pleo en l a  forestación p o r  generac iones an t e ri ores.  es dec i r, esta fuerza ele t rabajo s e  h a  
constru ido en e l  t i empo como " asa l ar ia dos J' ores ta  lcs 

. , . L a  rea 1 id  ad e n  l a  q u e  v i  ve11 e s  l a  q u e  han 
apren d i do a s i gn i ficar y en J a  que se han dc l i n i do a s i  m i smos, por tanto su t rabajo en l a  
forestac ión e s  parte de l o  q u e  l o s  i clent i  l ic a  y a lo  q u e  pertenecen .  Teniendo esto e n  c uenta, l as 
va lorac iones que se rea l izan en torna a l t ra baj o hnn  de  ser entend idas a part i r  ele los  marcos de 
referenc i a  desde los  c u a l es los  suj etos e 'on s t ru yen y s i gn ili ca 1 1 su real idad.  

Por tanto,  s i  b i en las  con d i c i ones que de l i nen l a  p recariedad obj et iva, cond i c i onan l as 
pos i b i l i dades ele los tra baj adores ele enéon trnr  en su t raba jo  u n a  fuente ele sat i s facc i ó n ,  otro s  
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factores o referentes de  sen t ido se i n terpo1 1c 1 1  o med i an esta re l ac ión .  A cont i nuac ión se 
pretenderá i n troducir  a l gunas l í neas de abordn_ie q ue t rnns i ten en este sent ido .  

8-Aná l isis cualitat ivo. 

El abordaj e cua l itativo que se rea l i zó poster iormente ,  !'u e  producto de los resu l tados que 
se obtuv i eron en la  fase cuant i t at i va de este 1 ra h<1j o .  E 1 1  est <i etapa se cons ideraron aquel los sub . ­
t ipos en  los  que no exi stía u n a  correspondenc ia c 1 1 1 re l a  p recar iedad obj et i va y subjet iva , es dec i r, 
se cons ideraron  aq u e l las  formas de i n te racc ión  en t re estos conceptos que no daban cuenta de una 
re l ac ión l i neal  entre los m i smos.  Se buscó pro ll. 1 nd i z.ar en esos casos, de forma ta l  que  puedan 
surgi r emergentes que permi tan  comprender wmo estos dos concep tos se v incu l an en la rea l idad 
concreta, part iendo para esto de la i dea de que l a  sa t i s L1cc ión l abora l  de los  suj etos es e l aborada 
a part i r  d i versos re ferentes ele sent id\) que  se  nr t icu l <;1 1 1  en re lac ión a l  t rabajo  y que d ichos 
re ferentes m ed ian entre u n a  rea l idad que se puede entender como objet i va y l a  representación 
subj et iva qu e los sujetos se constru yen d e  su rea l idad .  1 

E n  las en t rev i stas se retomaron a l gu m 1s de  los componentes que son valorados como 
const i tu t ivos de la satis facc ión  l abora l de  los  t rnbajm lorcs de acu erdo al marco concep tu a l del q u e  
part ió  este trabajo,  y q ue y a  fueron abord ;1dos cua 1 1 1 i 1 a 1 i vamente en la  etapa anterior. Por  tanto, en 
lo  que s i gue se retomarán desde u n  nbord< t ie  cun l i t n t i vo l íneas de aná l i s i s  que de acuerdo a l  
marco conceptua l y a la  etapa cuan t i t a t i v <i son s ign i l icat i vas para acercarnos a la  i dea e le  l a  
precariedad subj et i va desde l a  percepc i ón  d e  l o s  su jetos .  N o  obs tante, también s e  presen taran 
a lgu nos resu l tados emergentes que nos perm i ten repensar l a  subjet i v idad en re lac i ón a l t rabajo  
v i ncu l ad a  a otros componentes que p ueden ser  abordados a l a hora ele i ntentar comp render como 
i n teractúan las dos formas ele en tender l a  precar iedad l abora l en l a  rea l idad concreta ele estos 
t rabajadores. 

8. 1 - Relaciones en torno al t ra bajo 

A part i r de las  entrevi stas se p re tend ió abordar a part i r de l a  subje t•iv iclad de los  
trabajadores e l  sen t i do que toman l as ·'es t ructur a s  rel ac iona les" que  se const ruyen en e l  espac io 
labora l .  Se cons ideraron tan to relac ion�s. de  tra baj o que  i mp l ican  c ierta vert i ca l idad, asoc i adas a 
estru ct uras  jerárqu icas en e l proceso y 9rgan i 1.ac iún del  tra baj o , como l as re lac iones horizon ta les, 
que en este caso clan cuenta de  re l ac ion es i n l cr-pcrsona les  entre aquel los que comparten e l  
m i smo l ugar j erárqu ico y que s e  cons t i t uye n como parte de u n  "nosotro s" .  Se construyeron l a s  
s igu ientes d i mensiones : 

8 . 1 . 1  Re l ac ión con los compañeros de  t rabajo .  
8 . 1 .2 Relac ión con sus superiores :  e l  con t ra t i sta y e l  capataz. 
8. 1 . 3 Re lac i ón con l a  em presa 

8. 1 . 1  Relación con los compañeros de t ra bajo. 

Para dar cuenta  ele este t i po ele re l ac iones l abora les, se entend i ó  re levante abordar las en u n  
dob l e  sent ido ,  esto es, no solo como <1q ue l las re lac iones que se  const ruyen en e l l ugar de t rabajo y 
que se expresan en dicho ámb i to, s i no  que la 1 1 1 b ién se cons i deró estas re l ac i ones corno v íncu los  
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que t rascienden el ámbi to l abora l  y que  se 1 mrn i l' ies tan corno redes de soc i ab i l idad y so l idaridad 
fuera de d ic ho espac io .  

De acu!::rdo a lo  que se  rna 1 1 i lestó en  las  en t rev i s tas , l as  re lac iones soc ia les  que  se 
establecen con los compañeros de t rabajo sue len  ser va loradas pos i t ivamente, es dec i r, no se 
mani fiestan v íncu los con fl i c t ivos o prbb l ernút i cos.  l\1 ra a lgunos t rabajadores dichas re lac iones 
toman un  l ugar más relevante en la vH lornc ió 1 1  s ub j e t i v n  del t rabajo y se const i t uyen como 
v í ncu los  s ign i licat i vos que clan sent ido  a la ncl i v i d ud l abora l .  

E n  estos casos las  rel ac iones q u e  s e  ma1 1 t i c1 1 e 1 1  en  e l  espac io  l abora l  con sus compañeros 
eran  s ign i fi cadas como u n  e lemento que i n l l uye en e l  modo en el q ue experimentan su  v íncu lo  
con e l  t rabaj o  como act i v idad con sent ido. l in c i endo que este pueda ser  v i v ido como un espac io 
de rea l izac ión .  Las redes de rec i p roc idad y de soc i ab i l idad que se construyen en d icho espac io 
son res ign i ficadas como redes que i ntegran ,  que cont ienen ,  que generan sen t i dos de  pertenenc i a  
y que permi tan constru i r  a part i r  del  t ra ba.i n v í ncu lo s  cargados de a fec t iv idad que dan sen t ido a l a  
experienc ia v i v ida .  

E11trevi ·tu 3: 
" . . .  el día quefáltaha 111 10. nosotrus decíu11ws. " u 1 -. co11 10  lu extrmlumus ", y ya le 1 r 1a1 1dúha111os 1 11 1 

mensaje. es una 111otivación, q ue te du gusto su/ir de 1 1 1  cusu. /) ( ) l 'l/lle sabes que vas y pasas bárbaro, que 
1 70 tenes problemas, que pasas tudo el díu hiC'11. lus lwrus se le' ¡ 1m·u17 1•olanclo, s iempre estos co111e11to, 
siempre lenes buen áni1110, eso te sirl'e 1111 1chísi1110. ( l( /C'111á1· hoces el trobajo con gusto, porque es como 
que no te cansas m ucho, s i, si . . .  aparte ele lwcer el tmhujo. te sentís re bien . . .  " 

Los t rabajadores encuentran  e11 su t ra ba j o un espac io de a fi rmación que no sólo da  sent ido 
a las  ac t iv idades que se rea l izan en e l  e,spac i o  labora l .  s i no que s ign i fica y da  sent ido a l  s ujeto en  
c uanto t a l ,  s iendo e l  reconoc i m i ento , l a  m i rada d e  sus compañeros, u n  componente que revalor iza 
e l  l ugar de l  t rabajo .  E l  reconoc i m i en to por parle d e  los  pa res,  es dec i r, por parte de aquel los que 
ident i fican como pertenec ien te a un "nosol rns . . . genera sat i s  l'acc i ón y se convierte en un referente 
v i ta l  en la elaborac ión de la subj et i v i dad en  rc l ac i ll l l  al t rabajo .  

Entrevista 5: 
. .  _ }' vos cuando estas así y te ¡ 1011es u ¡ 1e11sm· decís "/1 1 ¡ mclw se me fi1e la vida ". pero ganas 

1 1 1 1 1chos cosas pura resoltor, yo voy o ra_1 •s1 111 c !IÍ. ro 111e e11c111.!1 1 1ro con compmleros de aiios. y A nolía 111e 
dice " ¿ 11w111á q uien es esa 1 1 1ujer? ", y _1'0 le digo < f il<' esu 1 1 1 1 1/er te 1 ·i r ¡  dese/e que saliste de 111i vientre. 
- Que liudo . . .  
- Y  si, son co111pc111eras de lrnbujo. y s i  es lindo 1 ·isll'. lernntu un ¡wco el áni1110 . . .  es lindo q ue te 
reconozcan. 

E n  a lgunos casos los entrev istado, , s ign i  i' ica lrnn l as re lac iones con sus compañeros desde 
el no t rabajo es dec i r, d ichas re l ac i ones era n  rcs i gn i  l i cadas desde una s i tuación en la que se 
man i festaba Ja  sensac ión de  pérd ida . esta s i tunc ión hac i a . que l as re lac iones con los compañeros 
ele t rabaj o  se valora ran  como relac i ones que perm i ten a l sujeto sent i rse i nserto, sen t i rse parle de 
un determinado ámb i to de soc iab i l idad y de pe rtenenc ia . Debe tenerse en c uenta 'que el trabajo 
tomó este sen t ido en  las  entrevi stas rea l i zadas a m u j eres, por  tanto este d imens ión cond i c ionaba 
en gran medida e l  modo en que valoraban  y se rcpr�sen t a b a n  a s i  m ismas en e l  trabajo,  en estos 
casos e l  t rabajo aparece res ign i ficando a part i r  de sus d i mensiones i nc l us ivas, es dec i r, como 

56 



act iv idad que genera sentidos co l ect i vos que  perm i ten reconocerse más a l lá de  la  es fera 
domést ica  y como parte  de u n  tocio soc i a l . 

8. 1 .2 Relación con sus superiores : el con t ra t is ta  v el capa taz como agentes de poder en e l  
espacio la bora l .  

A lgu nos ele los entrevis tados n1 < 1 1 1 i l'esLarnn 110 tener re lac ión d i recta con e l  contrat i sta, en 
a lgunos casos porque este no se presen t a  d i rec tamente  en e l  espac io  l abora l o porque desconocen 
qu ien es, aqu í  no es l a  ausenc ia de re lac i <)n l o  que hace la 'c t i ferenci a, s i no en modo en cómo esto 
i n fluye en  las relac iones labora les q ue se de l i nen en este espac io  y en  el modo en que esto i n fluye 
en la  subj et i v i dad de los  t rabaj adores. E n  estos c a sos e l  v i ncu lo  l aboral se estab l ece con e l  
capataz que es •visual izaclo como qu i en rep rese 1 1 1a  a l  contra t i sta en e l  espac io  l abora l ,  s iendo este 
qu i en se p resenta como un suj eto de mayor _j ermq u í n  en el proceso de trabajo y por lo t anto con 
mayor contro l  sobre e l  t rabaj o  y su  forma de orga n iz.nc i ó n .  

Cuando es  e l  capataz y no e l  contra l i s la ,  qu ien se  presenta corno un  actor jerárqu i camente 
superior y como hab i l i tado para ej ercer c i er to con l rn l  sobre su t rabajo y sobre la de fi n ic ión de sus 
tareas, e n  a l gu nos casos se genera una s i t uac ión de  Le 1 1 s i61 i  e 1 1  estas rel ac iones l abora l es .  Es dec i r, 
a d i ferenc i a  de las  rel ac iones que se 1 1 1 an t i enc1 1  d i recln mente entre los t rabajadores y e l  
contrat i sta, en estos otros casos l a  re l ac ión  es la teñ ida por la deslegi t irnac ión por parte de los 
t rabajadores e le  su  autoridad, q u e  pone en c uest ii"l 1 1 el  e_j erc i c io del  ro l ele estos superiores que no 
reconocen como i nvest i dos de c i erta autor idad en e l  espac io  l abora l .  

Los capataces, q u e  genera l mente comparlen  e l  espac io  d e  l abora l  con l os t rabaj adores, no 
son v i sua l izados como portadore de "snberes" '  d i !Crcnc i a les que l eg i t imen sus i mpos i c iones y 
determ inac i ones en re lac ión a l  modo de opcrm. l l ay po r parte de los t rabaj adores c ierta 
res is tencia frente a l  "saber" que poseen aque l los que  est<Í 1 1  i nves t idos de un ro l j erárqu icamente 
superior en la  organ i zac ión del t raba jo ,  es dec i r, su res i stencia se man i liesta en el 
cuest ionamiento frente a determ i nac iones i m puestas en relac ión a l  modo ele rea l i zar su t area, esto 
const i tuye un factor c lave en la de lens<l de su . .  saber hacer" como e lemento centra l en l a  
construcc ión ele l a  ident idad l abora l de los  t rabaj adores ' " El maestro de la disciplina sería pues a 
priori aquel que sabe y dice en 110111/Jre del .rnher. como deben actuar los otros. La disciplina 
instaura de hecho un flujo u11ilaternl de sulwr e 1 1  el c¡11e el maestro intenta imponer a sus 
discípulos unos co11ocimie11tos CllJ 'llS rep,!us de co11stit11ciá11 solo él puede elabora( ' (Gauclernar, 
1 98 l :90) E n  este sent ido, cuando es el capataz. q u ien jerárqu icamente represen ta l a  d isc i p l i n a  en 
el  espac io  laboral esta sue le  ser ex perimen t <1da como <lu n  m<Ís opres iva, ya que no los v i sua l i zan 
corno q u ienes detentan del poder y l a  au tor idnd pa ra i nc i d i r  sobre sus tareas.  

Entrevisto 5: 
"- Por lo que me co11tás, se lrn l'tJt11J1lic11d11 1111 poco la sit11ació11. 

-Sí. con este encargado se ho co111plic0clo 1 11 1  1 1 1u1 1 1 < í11 .  sie11do l/ lle entró de ca111ionero, de peón, después a 
él le dieron 1111 oportunidad, pero 111 111cu e11/e11di1 í 111 1i l1 1  de 1110111<!. el ero co1110 yo, vivía en Young. vos lo 
escuchos hahlor y el sobe de esto. ele m¡11elln. / il'/ 'l i se /w ¡ )//esto negrero de una 111u11era. si el file 
empleudo a111es. el trnbajuba cargundo gurrufi 1s. ¡ 1·e o/ i 'idu l/ 11e .f ite ¡ Jeó11 ?, por mús lJ 11e \'OS subas. lJ ue a 
vos te den la oport 1 11 1idad, vos sie111¡Jre tenes 1 ¡ 1 1e  \ 'oln'r u t 1 1s ruíces. y pensar que hoy yo estoy bien. pero 
moiiana puedo volver a caer, J' 111ás i ·ole gu1111r/L' lo l ·1 11 1/iwcu de t us co111110Fieros que moFímw fe pueden 
dar una 1110110 en el trabajo. porque el /)( {frr)n sil.!111/ ll 'C: l.!s ¡ )(//nín. le aJ' lf(la pero o los necesidades de la 
empresa(.  . .  ) . " 
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Para a l gu n os de los  entrev i stado e l  rnodu q ue t ornaba este v i n c u l o  i n íl u ía no solo en l a  
re lac ión q u e  los t rabaj adores man t i enen con s u  act i v i dad materi a l ,  s i no también e n  corno 
s i g n i ficaban su re lac ión  con e l  t ra baj o .  Con respec t o  a es to  Cl l t i rno, en los casos en l o  que  ex i s t í a  
u n a  re l a c i ó n  con fl ic t i va c o n  e l  capataz de l a  cw1dr i l l a , l a  re lac ión  que m a n t i e n e  e l  trabaj ador c o n  
l a  act i v i d ad p roduct iva  s e  experi men ta corno una exter ior idad,  c o rn o  i m pqs ic ión  y s u s  
determ i nac i ones s o n  experi mentadas corno u n  cons t reñ i m ien to que s e  i n terpone en l a  d e fi n ic i ó n  
de su tarea, en  l a  q u e  n o  pueden actuar desde s i  mismos y p o r  tanto, s ienten como aj ena.  

Por otro lado,  l a  d i str ibuc ión jer{m.1 u i ca de l  pódei· en la organ i zac 1 o n  de l  p ro ceso de 
trabaj o  hab i l i t a  a estos actores a ej ercer c i erto co n t ro l  sobre la t a rea concreta, es dec i r, son estos 
actores l os que dan i nd icaciones d i rectns en re l Hc i ó 1 1  < 1 1  t rabajo , por tanto, el hecho ele que se 
p resenten fren t e  a los  t rabaj adores como q u i c1 1cs de l i nen  e i nc iden sobre sus p ra c t i c as dan  
l e g i t i midad a u na a utoridad q ue l os cnpataces creen ddent a r. E n  este contexto, l a  forma que  toma 
l a  o rgan i zac i ó n  del  t rabajo,  donde l a d i st r i huc i t'ln de las  act i v i dades y fu n c i ones en e l  p roceso ele 
trabaj o  n o  es de fi n ida  a l eator iamente, c rea d i li c u l t ades a l os agentes menos favorec i dos por d icha 
d i st r ibuc ión  para generar conc ienc ia  de l · l ugar que ocu pnn en l a lóg ica  del  cap i t a l  e i d en t i ficar 
q u i enes de hecho ej ercen y detentan del  poder. 

La d i v i s; ión del  t ra bajo y l a  espcc i a l i 7.ac i l'l n ele ! 'unc iones, que perm i te  e l  contro l  por parte 
del cap i t a l ,  med i at iza  la re lac ión  en t re c a p i t n l - t rabaj o .  En la i nterfase entre estos dos polos se 
tej en d iversas rel a c i ones ele poder en las que no so l o  se obje t i va y materi a l i za l os m odos a t ravés 
de los cuáles el  proceso de trabaj o cl i sc i p l i m1 a los t rnbn_ jmlores, s i no también  en las que se crean 
n uevos adversar ios que van clesd i b uj amlo e l  ro l de la e m p resa en l a  explotación i m puesta desde el 
cap i ta l .  En este sentido, se tras lada  la tens ión hac i a  el  v íncu lo t rabaj ador-con t ra t i sta,  de forma t a l  
q ue e l  cap i ta l  l ogra externa l i zar, y a su vez reprod u c i r, los costos de l a  ex p lotac ión de l a  fuerza ele 
trabajo,  haciendo "aparentes" responsab les a agentes  q ue poco i nc i den sobre los  c l i

'
spos i t i vos que  

sustentan l a  organ i zac ión  de l  t rabajo, pero q ue t i enen como pr inc ipa l  rec urso e l  factor e m p l eo .  

Otros entrev i stados 1 1 1 a n i lestaro11 tener o l rn  t i po d e  re lac ión  c o n  e l  contra t i sta, s iendo 
en estos c asos re lac iones más hor izon t n l es e 1 1  lo que  refr i ere al  proceso del  t rabajo,  se trata 
part i c u larmente ele c uadr i l l as de pocos i n legrnntcs en l as que los t rabaj adores estab l ecen u n a  
re l ac ión d i recta con s u s  emperadores,  que c 1 1  a l gunos casos part i c i pa n  act ivamente en a lgunas 
tareas que rea l i za n  l as cuadr i l l as.  En estos casos c 1 1  l os q ue l os t n1baj adores t ienen u n  l u gar más a 
act ivo e n  el p roceso de t rabaj o  y ex i ste c 1 1  l as cund r i l l as u n a  forma colec t iva  d e  entender l a  
organ izac i ó n  del  m i smo, los trabajador e s  pod ían ser ac tores más par t i c i pes y por tanto ten ían más 
pos i b i l idad es de genera r a part i r  de l  t rabajo sent idos  i nc l u s i vos que hab i l i ta n  a u n a  m a yor 
ic lent i licac ión y sat i s facc i ó n  l abora l .  

Entrevista 2: . 
"- Y co11 /a co11tratista . . .  ;. como te /lemlms '! 

- Con xxx, h ien . . . , ella 110 puede trohojur. ul se/'  ¡ 1u1rn11u 1 10 ¡ J 11ede tl'ohojar con nosotl'as, pel'O de 1·ez en 
c11u11do s í. ella anda ahí con lo co11 1io1 1eto .1 ·  se 1¡1 1ec /1 1  c1 1 1 1  1 1 1 1.rntms. ¡Je/ 'o ella sabe q ue 1 10 puede trabajo!', 

pero ella nos ayudaba porque sino se uh11l'l 'Íu. c111110 l'llu u1 1duhu en lo 1 ·uelta, nosotras salíamos a los seis 

de la 111mlana y hasta las /res de /u tul'de 1¡ 11e 1 1 1 1s 1 ·m íw110.1· 1¡11e i ·o lw hucer, 110 se vu u q ueda!' parad ira al 
lado de nosotros, se aburría, eso es 11101 '/u/. 1 ·er u los ot!'os e1 1 ocri11idod y 11110 ahí, y vist e los día que 

58 



estuba fi·io, y ella q1 1 ielita alii, no /}()c/íu, e111¡ ii:::uhu u cw1 1 i11ur de 1 1 1 1  lodo u/ otro, claro 1 1 0  se podía quedar 
poroclu. pero sino 110. ella siempre nos m •11i/o ( . . .  J • · 

La re lac ión que se mant i ene con el con trnt i sta ,  ya sea med i an te l a  i n termed iac ión de otros  
superiores o d i rectamente, aparece en  I ri s  en t rev is tas  como u n  factor centra l  en defi n ic ión d e  l a 
sat i sfacc ión labora l .  Estas estructu ras re lac i ont:l lcs que med ian  entre el trabajo en s i  m ismo y e l  
sent ido constru i do por los sujetos, son l'ac torcs re ferentes e n  l a  elaborac ión subje t iva d e  l a  
sat i s  facc ión l a�ora 1 y actúan resi gn i 1 1  c t:lndo e 1 ví n c u  I o q ue estos mant ienen con el  t rabajo,  en 
tanto, habi l i tan al suj eto a constru i r  re l ac iones cargt:ldas de sent idos d iversos, que hacen que e l  
t rabajo sea perc ib ido como un  espac io  de re<l l i 1.nc ión que i nvolucra a los actores labora les en  
tanto suj etos o que  por  e l  contrario hacen de l  espac io  labora l un  ámbito en e l  que  los sujetos no 
pueden reconocerse. 

8. 1 .3 Relación con la empresa. 

Para comprender la  s ign i flc¡:¡c ión que t ie 1 1e l a  em presa en l a  el aborac ión subje t i va ele los 
trabajadores, es i mportante t ener presen te  que estos t rabaj adores carecen de un v íncu lo  ele 
dependenc i a  con las  empresas con t ra t an tes. es dec i r, 1 1 0  man t ienen una re lac ión labora l t íp ica 
entre patrón y t rabajador dacio que la contratac ión  por  parte de  un tercero hace que la  figura del  
empleador aparezca desd i buj ada l o  que pro ll. 1 nd i za l a  precariedad e i nestab i l idad de estos 
v íncu los labora les .  "El vim.:11/0 laboro/ se desrnnece J' por eso se desdibuja la figura del 
contri11ca11te . . . . " ( Aparic io  y Benencia , ' 1 999:  1 ] )  

La tercerizac ión de l a  fuerza de t raba jo ,  q u e  cons i ste  en la  external i zacion por parte  ele l a  
empresa de c i ertas rel ac iones l abora les ;  e s  u n a  est ra tegi a concebida a favor d e l  cap i ta l  para 
max i mizar sus benefic ios  y adaptarse más l'úc i l rnente  a l os requerim ientos ele la demanda y que, 
corno consecuencia,  expone a los t rabajadores n 1enos ca l i f icados a emp leos más precarios, con 
menos beneflcjos soc i a les y m ás l lex i b les .  

E n  l as entrev i stas que se real izaron.  e l  v incu lo  que mant ienen los t rabajadores con la  
empresa contratante no se man i festó cornn u n  li. 1c t or deterrn i nan te  en su va l orac ión en  re lación a l  
t rabajo, ya que no  establecen con l a  m is 1 1 1 <1 una re l nc iún prob lemá t ica, no se construye como un 
v incu lo  de opos ic ión y tens ión,  dado que  los trnba jadnres estab l ecen sus v íncu los labora les con 
los contra t i stas y no con la empresa d i rectamen te, por lo tanto la opos ic ión  no estaba de f in ida 
frente a una  a lteridad que era l a  empresa, s i no rrcn te  a una  a l ter idad que era e l  cont ra t i sta .  La 
empresa aparece resign i ticada pos i t i vamen te corno un  agente de l  que se rec lama protecc ión y 
reconoc i miento, de forma que, q u ien ele hecho detenta y ej erce e l  poder en l as rel ac iones socia les  
que se estab l ecen en e l  espac i o  l abora l ,  o sea l a  empresa, no aparece en el  d iscurso ele los  
trabajadores como u n  agente frente a l que  s e  oponen .  Esto hace repensar como se' actua l i zan l as 
re lac iones de  poder en e l  espac io l ahora L en un  co 1 1 te:< to  donde es d i fíc i l  para los tra baj adores 
reconocer los centros real es ele con t ro l ,  s iendo este un d i spos i t i vo c iertamente e ficaz para 
mantenerlo y reproducir lo .  

La re lac ión entre la  empresa y los t rabajmlores ,  es de fin ida  a part i r  de l ím i tes acotados. Es 
dec i r, l a  empresa estab l ece con los t rabajadores v í ne u l os  i 1 1 1  persona les, i nd i rectos, que sust i tuyen 
a otro t i po ele relac iones soc i a l es más persona l i zadas.  Es tas nuevas relaciones que se estab l ecen 
en l a  organ ización del trabajo dan cuenta de los procesos ele flex i b i l i zac ión que i nc iden en l a  
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rea l idad laboral de los trabajadores . E l  con t ro l d i recto de la empresa es sust i tu ido por formas ele 
i n termed i ac ión,  que  median la  re lac ión en t re la empresa y l a  fuerza ele t rabajo  y favorecen a 
desd ibujada en e l  p lano concreto y s i mbó l ico corno ngente c lave e n  los modos ele dom inación 
soc ia l  que operan en el  espac io l abora l ,  s iendo l o s  i n termed iarios y no la empresa d i rectamente, 
qu ienes son v isua l i zados como los que ejercen e l  contro l  en e l  proceso ele trabajo .  

' " La elllpresa así no e s  u n  sitio sino 111 1u 1 )( míholo. 1 11w trayectoria dibujada por los 
puntos de 1 1 1 1  recorrido. No hay elllpre.\ o co1110 es17ucio oc 111 wdo fi·ente a otms espacio. sino 

modalidades y 111od11lacio11es de 1111 1 1 1i.\·1110 1 1 1 1 1 1 /llo .  el 1 1 1 1 1 1ulo elllpresarial " ( Abraham, 2000 ) 

La empresa, a t ravés de los superv i smes . asume con los trabajadores u 11a re l ac ión de  
carácter esporádico, ya  que no t ienen u n a  presenc ia cont inua en  su  espacio  labora l ,  y además es  
poco act i va, en  e l  sent ido de que no sue ie;1 i nc i d i r  c l i rectan;ente sobre e l  p roceso de trabajo y por 
tanto no a l tera e l  v íncu lo  que los ' t rabajadores t i enen con · su  act i v idad product iva .  Los 
superv isores, que son v isua l i zados corno qu ienes mant ienen l eal tad a l a  empresa, no contrad icen 
n i  ponen en entred icho e l  "saber hacer" de los t ra lrn. iadores como recurso que se p lasman en l a  
acción y no imponen d i rectamente detenni 1 ia c ioncs que experimenten como opresivas y 
exteriores. Las dec is iones sobre l a  de li n i c i <'in  del t ra ba j o  que tens ionan l a  re l ac ión cap i ta l -t rabajo  
es tras ladada lo s  contra t i s tas o capa t aces , que  su 1 1  qu ie 1 1es obj et i van l a  d isc i p l ina  y e l  contro l  en e l  
espacio l abora l .  Para l o s  trabaj ado res es su m i rada l a  que  pone en cuest ión sus  "saberes" y su  
autonom ía  en  e l  proceso de trabajo .  

Las empresas ejercen c i ertos mecan i smos de  contro l  sobre l as condi c iones de trabajo  y 
sobre e l  proceso ele producción,  estos 1 1 1ecni 1 i s 1 1 1os  que de hecho t ienen poca incidencia en e l  
fu nc ionamiento cot id iano de los trabajadores dm lo  que lo s  controles no  son  rea l i zados ele forma 
regu lar, hac ían que la  empresa ap <1rec i ern en e l  i 1 1 1 ug i 1 1uri o de los trabaj adores como agente ele 
qu ien se rec lama protecc ión y se presen taba co 1 1 H l  qu i en  regu l arizaba l as precarias cond ic iones en 
l as que estos t rabaj adores l levan ade lan te  sus  tare;1 s .  Por t an to ,  las empresas a l  externa l i zar l a  
responsab i l i dad ele la  contratac ión de la l 'ue17.<l de t rn hn j o, 1 10  solo t ras lada su  ro l ele emp leador y 
l as responsab i l idades rec iprocas que  este genera ,  s i n o  que  también hace uso de la d i str ibuc ión 
jerárq u ica  d e  poder y func iones para prese 1 1 t 8 rse en e l  espac io l abora l corno una  agente externo a l 
v íncu lo  labora l que los t rabajadores 1 11ant i e1 1en con el contra t i sta,  siendo este ú l t imo qu i en son 
v isua l i zados como responsabl es de las precar ias co 1 1d ic i011es en l as que se objet iva  la fuerza de 
t rabajo .  

Entrevista 5: . 
" ( .  . .  ) 11110 1·ez 1 ·ino xxx que es 1111u s1 1¡ w1Ti.\'(Jrn ,l!.('/lerul de xxx . .1 ' ella nos dijo, ustedes esc!orns 110 

son, no pon¡ue vo este presente 11.1·1ec /es 1ie11t.: 1 1  1 ¡ 1 1e C' l' lur 1nrhuiu11do tocio el dío a las corridos. si  son por 
1111 trm/o y t ienen lJllC parar ¡ JOu¡11e es/ I Í1 1  cusuil11s. / )(m¡1 1e  .l'I! sienten 11101 o porque realmente no p11ec/e1 1 
u11dar corriendo, de esas quejos. hol '  111 illn11es r lC' l/ IW/'o.1·. lo 1¡ 11e l )(t.W es 1¡11e nadie se anima a escribirlos. 
110 se 01 1i111a lo gen/e ( . . . } " 

A part i r  ele l a  l óg i ca de las i 1 1 t ermedi ;1c iones.  l a  empresa se ve  beneficiada por l a  
d ist r ibuc ión  j erárquica del poder, lo  q u e  l egi t i m a  e l  ejerc i c io ele s u  contro l  en  l a  esfera labora l .  
Esta d i stribución jerárqu ica de l  poder q u e  desvi ncu la  cada vez más a l a s  fuerzas product i vas ele 
qu ienes de hecho detentan el poder, l i m i t a  los 1 1uí rgcnes de negoc i ac ión y deci s ión que  t ienen lo 
t rabajadores y por lo  tanto, restri nge su capnc idad de i nc idenc i a  sobre l as condic iones y e l  modo 
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' 
en el que se objet iva  su trabajo .  A su vez, los  con trat i stas, ven leg i t imada su  autoridad sobre el  
proceso de t rabaj o  y sobre la  de fin i c ión de las t <irens. ya que las re lac iones que esta;b lecen con los 
t rabajadores son i nter iori zadas por estos como re lac iones asi métricas sobre las que t i enen escasa 
i nc i dencia, y para los cont rat istas re i "uerza o sobrcc l i mens iona sus rea les márgenes para i n terven i r  
e n  l a  re lac ión cap i ta l -t rabajo .  

8.2-Percepc ión respecto a l  t ra b ajo. 

8.2 . 1  Luga r  socia l del  t ra bajo. 

En a lgunos casos los t rabaj adores, por d i lCrentes mot ivos ( cu lm i nac ión ele la za fra, 
cambio ele contrat ista, esperan o tro t rabajo,  e tc . )  se encontraban s in  t rabajo en el momento en e l  
que se rea l i zaron  las entrevistas, por  lo que es te era rcs i gni li cado desde l a  ausenc i a, desde e l  no 
t rabajo.  En este sen t ido, como lo  seña la  Novo ( 2005 ) ,  la categoría empleo-desempleo resu l ta más 
e ficaz para comprender los modo de suh jc l i v ac ión en un  contexto en e l  que el  r i esgo a l  
desempl eo a lcanza a todos los t rabajado res y es  i nc orporado en l a  v ida  cot id iana de  lo s  suj etos. 

I n cluso cuando la i nestab i l idnd y e l ri esgo son factores const i t u t i vos de sus estrategias 
labora les, l a  va lorac ión subjet i va en re i <l c ión a l  trn lrn jo  se expresaba a part i r  de l as cua l i dades 
i ntegra t ivas que este genera. E l  "ser t raba j ador' '  era s i gn i fi cado como expresión de una  forma de 
ident i fi cac ión que genera sent i dos colecü vos, es dec i r, se l·evalor izaba e l  l ugar soc ia l  de l  t rabajo 
corno estructuraclor del mundo soc ia l  de  estos l rabaj adores. La pérd ida de l  t raba1jo,  no  solo es 
sent ida como l a  pérd ida de u n  l ugar  en el ámbi to l abora l ,  s i no como l a  pérd ida de mú l t i p les 
sent i dos y espacios en los que e l  t rabajador se encuentra i nscr ipto y que son art i cu l adores de su  
m undo cot i d iano. 

En  re lac ión a esto, es i mportan te tener en cuen ta q ue l as enlrev istas en las que se expresó 
esta d i mensión integrat iva  fueron rea l i zad a s a l rnlrn jadorns, por tanto el  sent ido que constru ían en 
re lac ión a la t rabajo  estaba muy asociado a l  va lor  que este generaba en cuanto act iv idad 
soc ia lmente reconocida en la que  pod ían ex tender y p royec ta r su mundo soc ia l  más a l l á  de sus 
un idades domesticas y genera r ámb i tos en los que pueda reconocerse e ident i fi carse. 

Entrevista l . 
.. . . .  A hora, yo me en/retengo con el hehé . . .  u lu J iri111ero 1 ·os es/us uhí, te quedus hustu más /urde, 

pero después que ya descansaste. le ob wrís de lnunturte /urde. con el bebé no te digo q ue te ub urras 
pero com o q ue sie111pre es lo 111is1110, li111piur. el hehé _ \ '  l l Í  . . .  1 ·iste c¡11e uno extraila el trubajo, 111ós si estus 
ocost wnbrado a sie111pre trabqjor . . .  · · 

Pasar períodos s i n  emp leo. espe rar una  nueva za fra, el permanente r iesgo a l  desempleo, 
son s i tuac iones frecuentes en l a  rea l idad de l os l rahajadores. La forma precari a de i nsertarse a Ja  
estructura ocupacional ,  i n l l uye en como s i gn i l i c an y mt,iv i l i zan sus emociones en re lación a l  
trabajo .  Por  tanto c unado este es s ign i l icado desde l a  ausenc ia, desde el  no t rabajo ,  e l  v íncu lo  
l aboral era perc ib ido co rno u n  mecan i s 1 no de i n tegrac ión ,  como una forma dct v i cia, como 
estru cturador de relac iones y de  espac ios de pertenenc ia .  En este sent ido, a pesar de l a  
inestab i l idad y• frag i l izac ión d e l  t rabajo ,  como lo 1 1 1 enc iona  Castel ( l 997), este s igue s iendo pun to 
de referenc i a  económ ica, cu l tura l ,  soc i a l  y s imból i camente clorninante.  i . .  ·, . 
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8.2.2 Determinan tes estru c t u ra les y de formación.  

La subje t iv idad en re lac ión a l  t rahujo se e labora a part i r  de  c iertos determ i nantes 
estruc tu ra les p rop ios  de u n  espac io soc i a l  cspcc í l ico, que opera n  como marcos de referenc i a  
desde l os cua les s e  construye d icha  subjet i v i dad 

' 'El espacio social es en efecto /u reulid( {( /  ¡ J / 'i111em y última. pllesto qlle sigue ordenando 
las represe11/acio11es qlle los agentes sociales ¡mee/un lene'.· de él " ( B ourd ieu, l 997 :25 )  

Part i cu l armente en un  pueb lo  en  e l  que la  act iv idad foresta l  es  Ja ún ica  fuente generadora 
de trabaj o  y pri nc ipa lmente de i nserc ión soc i a l .  esta d i mens ión estruc t ura l  prop ia  de  d icho 
espac io  soc i a l  aparecía sobredeterm inamlo l a  prod ucc ión de subjet i v idad de los trabaj adores. S u  
sat i s facc ión l abora l  se encuentra estrcc lwrncnte re l ac ionada con l a s  posib i l i dades y a l ternat ivas 
que se generan en d icho espacio, teniendo en cuenta que esta coacc ión estructura l  es sustento 
para la construcción subjet iva  de la  rea l idad y po r tanto de la va lorac ión que los si.1j etos rea l izan 
de  esta .  

Las expectat i vas y l as asp i rac iones d e  los t rabaj adores encuent ra n  en este espac i o  soc i a l  
coacc iones no solo estru ctura l es s i n o  tamb ién s i mból i cas, y a  q u e  s e  construyen desde c iertas 
categorías a part i r  de l as cua les se ve la rea l i dad y se la i n terpreta, generando, por tanto, v is iones 
del mundo que son i ntersubje t i varnente constru idas  por qu i enes comparten esa m isma real i dad . 
'A cado clase de posición corresponde 1111u e/ose de lwhit11s (o de aflcione.s) producidos por los 

co11dicio11a111ie11tos sociales asociados o /u co11dici1 í11 correspo11die11/e . . . . .  ( Bourd ieu :  1 997,  1 9 ) 

A l gu nos t rabaj adores, man i festaron que  si h icn le gustaría poder tener u n  mejor t rabajo, se 
encuentra n  con formes con su  t rabajo actua l  en l a  ! 'Prestac ión,  su percepc ión respecto a l  m i smo 
est a cond ic ionada por la  representación del  l ugnr  que ocu pan en e l  pueblo y por l as posi b i l idades 
de t rabaj o  que a l l í  ex isten, pr inc i pa l mente s i  se cons idera que en a lgunos casos se t ra ta  de 
trabaj adores que t i enen una trayectoria l áborn l en I n  i 'nrest'ac ión , s i endo esta l a  rea l idad que está a 
su a lcance y por tanto, conocen y s ign i  l ican . Para muchos, el t rabajo que poseen es l a  ún ica  
pos ib i l idad que encuent ra n  para i nsertarse en I n  d i nórn ica soc i a l ,  es l a  ún i ca rea l idad a l a  que 
t ienen acceso, .por tanto const ruyen su percepc ión ten i endo en cuenta esta coordenada.  

E l  proceso de construcción de 1 <1 sub_i c t i v i dad en re lac ión a l  t rabajo está también 
re lac ionado con e l  proceso de asa larizac ión de I n  mano de obra foresta l ,  es dec i r, lós t rabajadores 
forestales se han adaptado a una n ueva lóg ic ¡1 de t ra bajo v incu lada a los procesos de expansión de 
la econom ía cap i t a l izada en e l  med i o  ru ra l y e n  d icho proceso han i ncorporado determ i nadas 
va lorac iones en re lac ión a su trabajo .  

Los  t rabajadores han  constru ido en  el  t i empP saberes práct i cos en  re lac ión a esta act i v idad 
product iva, saberes espec í ficos en re lac i l'>n a como re<i l iznr l as t areas y a la construcc ión de 
cód igos comportamenta l es que se comparten en e l  espac io l abora l ,  no obstante, l a  subord inac ión 
del  t rabaj o  rura l a las  ex i genc ias de l  cap i t a l  l us  conv i erte en fuerza de t rabaj o  soc i a l mente 
''desca l i f icada".  Por tanto, su  fa l ta de c<i l i l icnc iones técn icas para acceder a otros puestos dentro 
del  rubro e inc l uso para acceder a emp leos en otros rubros. aparecía en su d i scurso como una  
barrera que se  i nt erpone ante sus proyecc iones .  La producc ión de subjet iv idad y por  tanto, 
también la sat is facción labora l aparece cond ic ionada en e l  d i scurso ele los t rabaj adores por 
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aque l lo  que ent ienden como su  rea l i dad pos i b l e  y esta percepc ton aparec ía condic ionada por e l  
l ugar soc ia l  que ocupa su t rabaj o  en un  co 1 1 1ex to reg ido por los  procesos de cap i ta l izac ión .  

Entrevista 2:  
"- Y a vos te gustaría trabajar e11 otra cosa 1¡11e 110 sea e11 el  monte, o a/tí estabas bien y te 

gustaría volver. 
- } '  C0/110 gustar, me gustaría O/rU COSll. ¡1em /lJUJ:>. / li ! l "(/Ue Sill est udio 110 aspiro a nada �Jorque le pide11 
q ue computación, q ue liceo, y yo 170 tengo 1 11 1du . . .  11u us¡Jim u nodo ¡Jorque al no tener, es así . . . .  170 se 
puede otra cosa, si yo no tengo . . .  , por eso digo. l / 1 1<.: d nene si est udie. y que seo algo 111ejor pon¡ue, 
porque nosotros so111os ya así, todcn1íu sin est udio 1 10 sos nudie, paru todo le piden co111putació11 y 
/iceo . . .  e11to11ces viste, si volveríu a truhu/� 1 1 ·  u lo l/U<.: tc.:n íu. · o .�eguir trubajando si. solmnente que me 
lla111 en del aserradero, porque es lo IÍn ico. uhí 1 1u ¡ Jic /e11 liceo. n i  nudu . . .  " 

En muchos casos l as i nsat i s lacc ioncs en rc l �1 c iún  a l as condiciones de t rabajo  y de v ida, 
son a frontadas como ún i cas pos ib les por u 1 w  c i er ta desc reenc i a de que ex is ta  para e l los u n a  
rea l idad mejor. En este sent ido, según R .  C 'ose1 1 /.a ( :ZOOú ) ,  l a  re-soc i a l i zac ión ele  l o s  t ra bajadores 
en una nueva lógica de producc ión ernpres<l r i <l l  y en e l  marco de t rans formac iones en re lac ión a l  . . ' 
t rabajo rural  hace que los p ropios t rabajadores i ncorporen e l  d i sc urso de l as empresas que los 
perc iben como mano de obra cl esca l i ricad a y no v a lo rada soc ia lmente . 

Entrevista 6: 
" . . .  Yo digo que dentro de las eosihilid( /( le.1· de.: uno c.:ste tmbojo esta b ien, no te digo que 111e 

gustaría q ue m i  hijo trubaja si 110. yo ¡ium d l /UÍC ' l 'l l  ot/'( ( cosu. q ue est udie, pero para uno esta bien, 
porque es lo que hay acá en la 1 ·1 1e/1u. u¡>ul"lc: u 111 i l l l L' gustu un í. _1 ·0 1 1 111 1cu ¡ 1ensé ta111poco en irme . . .  , 110 es 
para cualquiera tampoco lo ciudml. 110 se. si lll'gun t u c.:11tu11 ·  e le ho111heru. tengo que q11edar111e seis meses 
en A1ontevideo, y después el destino 110 sé ¡)( 11 ·u donde te: rn u timr, yo es aira cosa, tendría q ue llevar la 

familia. " 

8.2 .3 Espacios de a u tonomía .  

La sat i s facción labora l .  está tarn,b ién v i n cu lada con l a  posi b i l i dad de generar márgenes ele 
autonomía en e l  t rabajo,  es ta idea esla re l a c ion<1da, en este caso,  con l a  pos i b i l idades que t i enen 
los trabaj adores de inc id i r  en e l  modo de d e f i n i r  l <ls t areas  y expresar en sus  pract icas  s u  "saber 
hacer'', lo que permi te desdibuj ar los co 1 1 s t rc íl i rn i e1 1 los  prop ios  de las relac iones oc i a l es que se 
con figuran en el espac io labora l que  ac l t'1rn1  rcs1 r i ng ie 1 1do su rnpac idad de acc ión .  Sus ru t inas 
están somet idas a l  r i tmo de l a  orgm 1 iznc ió 1 1 de l  pro ceso de t rabajo,  es dec i r, su t iempo de  t rabajo 
es defin ido desde l a  lógica del capi t a l  que  bu sca  m a x i m i zar  su  ganancia someti endo a l a  fuerza de 
t rabajo  a una d i sc i p l i na  constante. Por l a n to ,  l os rnárgen�s que encuentra n  Jos trabaj adores para 
desd ibuja r  estos constreñ imienlos son esp<1 c i os cas i  i nv i s i b l es en los que estos pueden a lejarse de 
l a  d isc ip l i na  y el  contro l  impuesto por sus super iores y por el prop io  proceso de t rabajo .  

Segli n 'Gorn;al ves  (2005 ) ,  a 1 l ado de  l a  inodern i z a c  i ón  y l a  v i ncu lac ión de est ra teg i as 
product ivas a un nuevo padrón ele or ien tac ión de l a  prod u cc ión , se desarro l laron  formas ele 
contro l  sobre e l  t rabajo pautadas por l a  e l i 1 1 1 i n <l c i ú 1 1  de la autonomía del t rabajador y por l a  
i n troducción de l a  precar ización en la  re lac ión cn 1 1 t n. 1c tua l . 

En a lgunos casos, los t rabaj<ldores v i n cu l a ban l a  sat is facc ión labora l  con las  
potenc i a l idades que pod ían desarro l lar a part i r  de l a  tarea que rea l izaban.  La valorac ión subjet i va , 
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entonces, estaba en estrecha re lac ión  con l a s  cond i c i ones de constreñi m ie n to o autono m í a  en l as 
que se obj e t i van l a s  tareas, con l a  ' ' l i bertad para lrncer" en e l  t rabajo,  y con l a  pos i b i l idad de 
recurrir  a apt i tudes y conoc i m i en tos Rdqu i r i dos en l a  práct ica ,  valorados como forma de 
reconoc i mi ento de sus "saberes" con respecto a l  t raba jo .  ·. . . . 

Entrevista -1: 
· · . . . a 111i lu dej1 11 1tar troncos 1 1 1e g11stuliu 1 1 1 1 ís. / lC!/"1 1 esu /urea se term ino, viste que ahí uno andaba 

más solo, vos lwc;ías el trabajo a t u fnmw y 1 10 te cr 1 1 1tmluhu11 .  no había nadie que te dijera colllo lo tenias 
lflle hacer, \ 'OS deja has llegar la lwrn de irte ·' · defuhus. 1 1udie te controlaba, bueno ta, el encargado te 
controla pero n unca andaba allí, entonces 1 ·os u11du.1· ¡ 1n íclicw11e11/e solo. " 

Según Zari fftan  " (. . . ) el corácter e.rlerior di! los deter11 1 i1 1acio11es no se debe al hecho de 
que vendrían de otras personas. sino o c¡ 11e <!I ohrero 1 10 está en una situación en la que pueda 
apropiárselas, hacerlas suyos."  ( Zari l 'l ian .  1 9Yó: l 4 )  E n  este sent ido, aque l los trabaj adores que 
pod ían h acer sus tareas de forma más " l i bre . .  y sin ex i genc i as en  l o  que refiere al  modo de defi n i r  
s u s  tareas, s e  sent ían  más sat i s fechos c o n  su t rnha.io .  en tanto l e s  perm i t í a  no solo regul ar e l  r i tmo 
de sus rut inas  y defi n i r  e l  modo de rea l iza r sus p rac t i cas , s i no también perc i b i r  su t rabaj o  como 
una act iv idad en la que p uede actuar desde s i .  

Entre11ista 4: 
" . . .  el anda más seguido co11 nosotros. c 11 1 c lu 1 1 1 in í1 1dote . . .  eso es otra cosa que 1 10 me gusta, 

truhajar y que estén mirándote, mirando co111u lo huces. si haces bien, está11 arriba /u\ IO . . . ounque 110 te 
digan nada, que te estén miranc lu, 110 111e f!u.1·1u c¡ ue 1 1 1c <.'Slt'ir  11úrn11c lo. si yo al trabajo ya lo se hacer. no 
precisa que te anden arriba t uyo. eso se siente. 1 1 1 1 11l'.1·1u . . .  u llli perso11a!111ente rne molesta, q ue te den 1111 
lrobajo para hacer y que vos lo hagas. ¡ 1em 1¡ue 110 estén constan/elllente arriba t11;¡ 10 como esta este. 
Igual con eso 110 hay 11111cha vuelto. 1¡ ue 1 •i 1.1· u h1 1cer. 11! la ' lenes que bancar, no tenes 111 11cho para 
reclamar. " 

8.3-Percepciói� sobre la  estab i l idad del  t raba� 

La estab i l idad l abora l ,  e s  deci r, l a  pos ib i l idad de estab l ecer u n  v i n c u l o  estable c o n  l a  
estructura ocupac iona l ,  e s  otro de l os  foc lorcs q ue se  pued en cons iderar como referentes en l a  
e laborac ión subj et i va d e  l a  sat i s focc ió 1 1 l a hm<1 L en 1 <1 1 1 10  perm i ten a l  t rabaj ador constru i r  
c i m ientos estables a part i r  de l os cua les de li n i r  s u  l u gar e n  e l mundo y pen sarse a s i  m ismos. E l  
t rabaj o  en e l  med i o  rura l t iene genera l mente ca rnc lc r í s l i cas d e  un t rabaj o  temporal ,  dado que los 
t rabaj adores no suelen tener t rabaj o  lodo e l  afio, sin em bargo , los t rabaj adores foresta les  a pesar 
de no tener un contrato de t rabajo de li n i do ,  pueden constru i rse una t rayectoria de t rabajo 
re l at ivamente cont i n u a  dentro del rubro, que en muchos casos depende del  d i nam ismo del  sector 
y de l as redes de las que parte y const ruye el  l rahaj ador .  

Para a l gu nos de los t ra baj adores, e l  hecho de v 1 v 1 r  e n  un p ueb l o  donde la  act iv idad 
foresta l adq u i rió  en e l  u l t i mo t iempo un  dcsrnTo l l o  considera b l e  y por tanto ex i ste u n  d inamismo 
en la demanda de fuerza de tra bajo ,  s i gn i li có e l  acceso � emp l eo la mayor parte del  año, aunque 
esto i m p l ique rea l i zar d i ferentes tareas en el rubro y trabaj a r  con d i ferentes contra t i stas.  Si b ien  
estos t rabaj adores pueden e labora rse c ierta perma nenc ia  l abora l ,  es  un  t rabajo que n o  genera 
certezas en e l  t iempo, ya que  l a  co nt i nu i dad de su l rabajo no depende p r i nc ipa lmente de su  
desempeño s i no de l a  evo l uc ión  de sector y de los con t ra t i s t as con los que mant i enen e l  v íncu lo  
de t rabajo .  
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Entrevista 6: 
" . . .  yo siempre tuve traha¡o. c li;sc/e 1¡1{(: rn1¡ 1ecJ 1 1 1 11 1cu. si 1 10 t uve .file porque 110 quise trabajar, si 

queres trabqjar hahlas con 1111 c1111trutistu. es todo usí . . rn untes de estar acá estuve con otro contratista. 
est1/\'0 u1 111s tres 111eses, ese era excele111e. truh1 1iúh1 11 1w.1· hien. y el dejó. pero nos recomendó paro que nos 
to111ara otro contrat ista, q ue es el que es/011ws ulinru. de 1 1110 . "u ¡w.1·a111os a otro . . .  " 

A lgunos de  los trabaj adores en e l  rnornenlo en e l  que se real izaron las entrev istas no se 
encontraban emp l eados, por tra tarse de u n  época de l  a i'ío en la que hay menos act iv idad debido a 
l a  estac ional idad del  t rabajo rura l .  De acuerdo a los resu l tados ya presentados en  la  encuesta, 
a lgunos t rabaj adores p ierden su empleo durante  un período de t i empo que puede ser de d ías o 
semanas, en a lgu nos casos los t rabaj adores busca n o t ra o l 'ert a l abora l dentro de l  rubro, o esperan 
re integrarse dentro de un t i empo. Esn1 s i tuac ió 1 1  parece dar cuanta de que la  estab i l idad en el 
rubro debe ser considerada como rela t iva, s i  b ien l a  mayor. parte del año estos trabajadores están 
empleados, el desempleo es parte const i tu t iva  e le su trayectoria l abora l .  Esta d imensión inc ide en 
su  valorac ión �ubjet iva en rel ac ión a l  t rabajo ,  y muchas veces esta i ncerti dumbre p rop ia  de sus 
trabajos precarios se convierte en una ru en t c de  angust ia , dacio que e l i m i na la pos ib i l i dad de 
constru i r  estrategias de v ida  que i n corporen a l  t r�1 baj o  corno re ferente estable en  e l  sustento de su  
rea l idad soc ia l . 

Entrevista 3 :  
" . . .  se viene mús e l  verano y 110 llln '  101110 tn rhuio. sie111pre file así. cuando uno está b ien 

parecía que iba a seguir el trobojo. pero 1 10.  se ten11i111í .  y q ue le vas a hacer . . .  viste, 110 es 
efectivo nuestro trabajo, siempre son co1110 troh11jitos lo t¡11e ogarromos . . . .  " 

Esta real idad de algunos de los trnbn j admes, era una  s i tuac ión que se aceptaba con c ierta 
res ignación, que aparec í a  natura l i zada en sus  d i scursos. más aun s i  se considera que se t rata ele 
trabajadores q ue t ienen c ierta t rayec t o ria en e l  t rabajo  foresta l ,  s iendo en muchos casos l a  ún ica 
pos ib i l idad que t ienen e le inserc ión labora l y pri nc ipa l mente soc i a l .  Por tanto, esta forma precaria  
de insertarse en e l  mercado l abora l ,  es v i v i da  por a l gunos de los trabaj adores como l a  ún ica 
rea l idad a la que se t ienen acceso y por t an to  se l a  i ncorpora re llex i vamente como real en su 
construcción d i scurs iva y en sus práct icas .  

La estab i l idad de l  t rabajo pu el�e ser re i'cr ida  a .o t ros dos n iveles:  la  cont i n u idad en l as 
tareas que se rea l iza y l a  permanenc ia  con el m i smo con t ra t i s t a .  

8.3. 1 Mov i l id�d en las tareas:  componente  de la fle x ibi l idad cua l i tat iva.  

La forma ele organ izac ión del t rabajo en l a  l'ores tac ión t iene la  part icu laridad ele presentar 
c i erta rotat iv idad en l as tareas que se rea l i zan ,  es dec i r, los trabajadores hacen d i ferentes tareas 
d urante el año de acuerdo a la estac i ona l idnd de l a s  tareas agríco las y a la demanda del  sector. 
Estos trabaj adores po l i func ionales son runc iona les a l a  rac iona l idad y product i v idad de l as 
empresas que  reducen su personal y a 1 1 1 p l ía 1 1  l a  ll ex i b i l idad en la red istr i bución de los 
trabaj adores de un p uesto a otro. Por t an to ,  l as d i s t in tas tareas por la que t ransita e l  t rabajador 
responden a un modo de organ ización y gest ión del proceso de t rabajo en e l  que ex iste una a l ta  
mov i l idad y rotación ele la fuerza de t rabajo .  
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Las tareas que rea l izan los  t rabajadores no requ i eren genera l mente de ca l i fi cac ión forma l ,  
l a  mayoría han  real izado durante su  h i storia l abora l d i s t i ntas tareas en l as que 11an  ten ido que 
aprender a desenvolverse med iante la práct ica .  t :n e l  caso de los maquin i stas, act i v idad 
esenc ia lmente 'mascu l i na, t i enen una mayor estab i l idad en l a  t area, dado que son los  ún icos 
trabajadores a los que se les ex i ge una  determinada ca l i  licación y apt i tudes más espec í fi cas, y 
además es una tarea que se c lesarrol l 21 de  ! 'ornin mfis cont inua en el t iempo .  Las tareas que 
requ ieren de una mayor espec i a l i zación , corno e l  caso de los maqu in i stas, hab i l i tan a l os 
trabajadores a tener una mayor comprensión del  l ugar que ocupan en l a  cadena product iva, 
además, les perm i te perfecc ionarse en el e,1 crc 1 c 1 0  de una determi nada tarea y adquir i r  
conocim ientos derivados de su práct i ca .  

Entrevista 3 :  
· ·  . . . nosotros 1 1 0  somos como los lw111hrc!s 1¡ 1w c!.lli Í 1 1  todo e l  t iempo trabqjando con la 111otosierra, 

esos son más estables, a 11oso1ros es diferente . se l1uce 111ú.1· lu li1111Jieza, lo poda, la sepa, lJ Ue en eso nos 
van rolando, siempre en inviemo trahajmnos 1 1 1 1 ís. ohí ¡ ior 111 1os 111eses sahe111os que tenemos. " 

8.3.2 Mov i l idad con respecto al con t ra t i s la .  

De acuerdo a lo que se observó en la encuestn, e l  v i nc u lo que establecen los  trabajadores 
con los contra t i s tas no suele ser muy est ab le  en el t i empo, genera l mente los trabaj adores con 
c ierta t rayectoria en e l  rubro han  cambiado de  co 1 1 t ra t i s t as varias veces d urante su  h istor ia l abora l .  
Dado que l o s  t rabaj adores no establecen una  re lac ión de  dependenci a  form a l  c o n  l o s  contrat i stas, 
los t rabajadores desconocen e l  t i empo d u ra nt e  el que  van a ser empleados, por lo que el r iesgo a 
quedar clesempJeado es parte const i t u t iva  del  v ínc u lo labora l que  los  trabaj adores estab lecen con 
l a  estructura ocupaciona l .  Al  no ex i s t i r  una re lac ión de  dependenc ia con un emp leador, l o  que no 
so lo  es  un factor de inseguridad y rie�go. s ino que  t an �h i�n  d a  . cuenta de la  f lex i b i l idad de las  
re lac iones l abora l es que se establecen en el  sector, son los t rabajadores qu ienes asumen los  costos 
en la organ ización del proceso de trabajo y los l'ragi l iza como fuerza de trabaj o  fác i lmente 
sust i t u ib l e. 

Entrevista 2.· 
·· . . . pero ahora.file todo 111 U \ I  de so1 presu. 1 1 1 1  c líu 1 ·i1 10 el co¡wtoz con el encorgodo q ue andaba ahí, 

estaba trabojando en otro 111onte y des¡)l (Js 1 ·ic! l l L' otm 1 1 1 1 1chuclw t¡ 11e es encargado de nosotros de nuestrn 
área y nos dijo que, nos avisó que era el IÍlti11 10 dí1 1. ·'' 1 1u.rnlm.1· les ¡Jregu11ta111os, porque. y nos dijo que 110 
hahío más trabajo y eso . ., y tá , ten11 inu11w1· _1• nos 1 · i11i11 1os . . .  ¡Jero cloro. nos cayó mol, porque nosotros 
n111 1ca esperomos, u11 día así, fite en u11 ohrir _, . ce/'/'m· de ujos - "  tá .

.
. 

Entrevista 6: 
" . . .  yo s ie111pre tuve /rabuio. desde 1¡ 11e e111¡ 1ecé 1 1 u1 1cu, si 1 10 t uve fite porque 110 quise trabajar, si 

q ueres trabajar hablas con 1111 controtislu. es todo usí. _ \ ' ( )  u11tes de estor acá estuve con otro contratista, 
estuvo unos tres meses, ese era excelente. truhui1 íhu1 1 / ( )s h ie1 1 .  ·' ' el dejó, pero nos recomendó para que nos 
tomara otro contralista, que es el q ue estq11.1us ulwru. de 1 11 10 _ 1 ·u, ¡ 1osa111os a otro . . .  " 

E l  v i ncu lo  que se mant iene con el con t ra t i stas no solo modi fica  l a .  re lac ión que 
exper imentan con el  trabajo, en e l  sen t ido de la autonom ía para actuar en  e l  espac io  labora l ,  s ino 
también mod i fica la  v a lorac ión sobre el  espac io  l abora l ,  en tanto que l a  forma en  que se rea l iza  e l  
trabajo y el  carácter que toman las re l ac iones interpersonales a l  in terior de las cuadr i l las i n fl uyen 
en la sat i s facción labora l ele los t rabajaLiores. 

" 
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8.4-Percención sobre el salado 

De acuerdo al marco teórico del que se partió en e te trabajo, la percepc1on sobre la 
remuneración que reciben los trahajadon.:s. es un componente incorporado en la satisfacción 
laboral. e observó a partir de la encuesta, que los trabajadores se encuentran en una mayor 
proporción satisfechos con su salario, y que en algunos casos estos trabaj adores han dejado 

empleos anteriores para obtener mejores snl;irios en la l'orestación. No obstante, la satisfacción 
en relación al salario aparecía vinculada a. la posibilid<td dt; acceder a expectativas y aspiraciones 
que eran producto de un espacio social espccílico y de las posiciones que se ocupan en dicho 
espacio. También debe tenerse en cuenln que las trayectorias de estos trabajadores suelen 
conformarse desde opciones signadas por la precariedad. por tanto su percepción actual parte ele 

estas coordenadas. 

Los contenidos simbólicos que se construyen en relación a la remuneración que perciben 
por su trabajo suelen irse adaptando a las alternativas y posibi l idades de su mundo 'social . En este 
sentido, debe tenerse en cuenta que estos trabajadores se insertan a la estructura ocupaciona l 
como mano de obra "descalificada" de acuerdo los requerimientos de las empresas, y esta 
percepción suele ser incorporada en la subjeti\ idnd de los trabaj adores, lo que incide en su 
representación sobre si mismos y en sus expectativas c11 relación al valor social de su trabajo 

Entrevislu 3: 
"- Con el sueldo que te pagabfl1t, ;. 1•0.\· e.,·taha\· cm�fárme? 

- Si, muy conle111a estaba, estáhw11os sucw1d11 111�i1w s11dtl11 ele lo lflte esperábamos nosotros, porque era 
1111 trabajo en el que rendíamos. aparte cu11111 trohuicíhu111os co11 hm:lw y machete, no te11ía111os 11inglÍ11 
gasto. 11ada más que las energíos de 11os11tro.\ . .. ig1wl 110 es ¡}()ca cosa porque 11110 se 1·a desgo�tam/o 
ta111bié11 fisicame11te, pero sacóba111os seis. cinco. c11at1·ncie11tus. c¡11inie11tos, por q11i11ce11a no. por mes 

sacábamos un lindo sueldo, sacáhamos re hit.'11. ¡1or nu 111111hiJn ullliro extraFiamos 111ós ... " 

8.5- "Sabe..es laborales": aprendizaje desde el trnl>ajo y capital cultural. 

La satisfacción laboral ele los trnbajadorcs y la percepción que estos tienen en relación al 
mismo, esta vinculada a la valoración de sus ··saberes'' en relación al trabajo y a como los han 
construido en• el tiempo. Los ··saberes" laborales de los trabajadores son componentes 
l'undamentales en su identidad laboral, y es a pnrtir de esta desde donde construyen su 
subjetividad en relación al trabajo. El contenido de sus "saberes" laborales se con�truyen en una 
constante referencia al trabajo en si mismo como espacio de aprendizaje y también en relación al 
capita l cultural que muchas familias y principal111enlc el pueblo, han construido tradicionalmente 
en relación al trabajo en la rorestación. El pueblo y In familia tienen especial relevancia en la 
con formación ele la subjet ividad de lo's trnbnjadores y ·c11 la representación intersubjetiva que 
existe en el plnno simbólico en relación al trabajn !'orcstal. 

8.5.J Capital cultural y subjetividad lahoral. 

Como se mencionó anteriormente, la lamilia es un ámbito en donde se aprenden 
"saberes" que son movilizados en el trnl·n\io, es tkcir. en los casos en los que las familias se 
encuentran tradicionalmente vinculadas al trabajo forestal, In socialización en el ámbito familiar 
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es un pro ceso pri v i legi ado para l a  i ncorpornc ión de determi nados v a lores y pautas q ue se 
expresan en e l  á m b i to l abora l .  

E n  cada fam i l i a  s e  mov i l iza n  y reproducen c i ertos t i pos y cantidades d e  recu rsos q u e  se 
const i tuyen corno pautas que i nc iden en la con l 'or1 1 1ac ión de la ident idad de sus m iembros y en 
los modos en corno estos se p resentan soc i a l mente .  Estas d i mensiones son fundamenta les en l as 
formas s i mból icas que toma e l  t rabaj o en l a  l 'orestac ión  para los t rabaj adores, ten i�ndo en cuenta  
q ue l a  prod ucción de su subj e t i v i dad opera en re l <1c ión  a un e pac io  soc i a l  en  e l  que se incorporan 
determi n adas v is iones del  mundo. 

M u c h as fam i l ias,  han construido una t ra yec tor ia  com ú n  en rel ac ión  al  t ra baj o  foresta l  y 
h a n  e l aborado i ntersubj eti vamente con oc i 1 1 1  icn tos t ras m i  t i  dos genera c i o n a l mente e n  el i cho 
ámbi to,  por  tanto,  e l  t ra b aj o  en l a  l 'o rcsl<1 c i ('i 1 1  e rn  u 1 1  foctor  común en las  h i storias de sus  
i n tegrantes, con formándose así  en un pro yecto co lect i vo  a part i r  del  c u a l  se comparten "saberes" 
y experienc ias  v i n c u l adas al t rabaj o .  

Entrevista 2:  
" - E11to11ces, e n  t11.fa111i/ia casi todos está11 1·i11c11/ados a l  tra/}(�¡o en la.forestación . . .  

-Si rni madre, 1 1 1is hermanos, m i  otro hen11u1 10 es gru¡ iero. 11 //eno eopá 110 porque está en e l  correo, pero 
lo que pasa es q11e acá lo que hay es en lu fim:stucirí1 1  . . 1 ·  IJ /fe110 es eso más bien, es lo que 111as hay . . .  " 

E sta  expenenc1 a  com ú n  en re l ac iún a l  t ra baj o,  se convert ía en e l  d iscurso de los  
tra baj adores en u n a  coordenada funda 1 1 1en la l  en l a  e l abora c i ón de su  subjet iv idad, e l  trabaj o  
foresta l  por tan to era u n a  l ínea que v i nc u l aba e l  pasado y e l p resente ele estas fami l i a s  y por t a n to,  
era u n  factor que i n fl u ía en sus p ro yectos de v i da . 

Entrevi ta 1 :  
· ·- Y en tu familia todos están e11 /11 .fiJrestaciá11 . . .  

- Si todos en lo 1 1 1is1110. a m i  sie111pre cu1 11 1do e111¡1e::::w·o11 co1 1  d te111 a de los grapas. siempre 111e l/0111ó, la 
01e11ció11. mi her111a110 entró en I dulen de gm¡ 1ao. des¡ 11 11J.1 el 1 1 1e decía que si yo q 11erÍll me conseguía 
trubqjo. q ue w1 día q ue 110 est1 1viero11 1 1 1uL;ho /0.1 l!11cw·guc los· e

'
! i1 1e  ibo o enseí'íor para que yo oprendiera 

a manejar los grapo . . .  el me enseí'ío . .J ' l)//1!110 fu 11wcl1ilu tw11hii}11 . fi1e 11w111ú la q 11e me enseí?o conw ern, no 

ern nodo del otro m undo pero 11110 u 1 ·eces decíu "<¡ue hugo ucá ", igual en la naranja, en Asuc.:itrus 
ta111bié1 1, pero sie111pre j1111 tas, me ibu ensei/o!7( /o . .1ic.:111¡J/'e /i1<! usí . . . . .  

El  pueblo ,  es otro de los espac ios que tornaro n  espec i a l  rel evan c i a  como art i c u l ador en la  
e labora c i ó n  subjet iva  de los trabaj adores .  1 '. 1 1 te 1 1d ido corno un  espac i o  soc i a l ,  es u n  ámbi to  en e l  
que los suj etos i ncorporan determi n�1dlis esquemas c l asi ficatorios y u n  determi nado hab itus, 
p roducto de l a s  pos i c iones rel at i vas que  ocupan '11 ese espac i o  de relaciones, que se con v i erten 
en prin c i p ios generadores ele práct i cas y de categor ías soc i a l es ele percepc i ó n .  ( Bourd ieu,  1 997)  

Segú n Bourd ieu ( 1 997 ) ,  l a s  estruc t ura s  de  d i fere nc iac ión que defi n e n  a un determi nado 
espac i o  soc i a l  se fundamentan a part i r  de un pr i 1 1 c ip io  generador de estas d i ferencias .  Este 
p ri n c i p i o  son las  estructuras el e d i st ri buc iún de poder o de espec ies  de capi ta l  e fic ien tes en u n  
u n i verso soc i a l  cons iderado. Por tan to ,  e l  pueb lo es u n  ámb i to  que, e n  c ierta med ida ,  determi n a  
e l  modo en e l  q u e  l o s  suj etos constru yen  e i n terpret an  su rea l idad y en e l  q u e  i ncorpora n  u nas 
determi nadas estructuras  percept ivas  que se conv i erten en su pri nc i p i o  e le rea l idad. 
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La representación que de su rea l idad se cons t ruyen los t rabaj adores foresta les parte en  
gran med ida  de  l a  val orac ión que dev iene  a part i r  de su · categor ías percept ivas que son producto 
del lugar que ocupan en  ese espac io soc i n l ,  los t rabaj adores i ncorpora n  corno parte de  su  hobitus 
u nas va lora c iones comunes, constru idas t r.ad ic io 11 a l 111en te ep re lac ión al trabajo  en la forestac ión .  

E l  capital cultural del pueblo y e l acceso que  los  t rabaj adores t ienen a l  m ismo, i n fluye en  
su percepc i ón en re lac ión a l  t rabajo y en co mo estos 1 1 1ov i l izan su subje t iv idad en re lac ión a l  
m i smo. El t rab'aj o forestal es parte de l a  const rucc ión de l  cap i ta l cu l tura l  del  pueblo y t iene l a  
fu nción s imból ica de c rear sent idos co l ect i vos .  Por t nn to, ser  t rabaj ador foresta l ,  permi te  a estos 
t rabaj adores i dent i fi carse mutuamente y reconocerse como parle de u n a  m i sma rea l i dad que  
i n lersubj et i vamente comparten .  E l  es ta r  prúx i rnos en un espac io soc ia l  de posic iones les permi te  
no so lo ser  y sen t i rse parte ele un l ugar a l q u e  se  pertenece, s i no que también generar i ntereses y 
va lorac iones asoc i ados a esas pos i c iones. 

El hecho ele que los trabajadores va lo re 1 1  pos 1 t 1 varnenle su t rabajo  en l a  forestación y 
generen a parti r  de  este u n  sent ido s i m bó l ico de pertenenc ia , esta p ro fundamente relacionado con 
e l  lugar que estos trabaj adores ocupan en e l  espac io soc i a l y a l  modo ele perc i b i r  l a  rea l idad 
asoc i ado a esa pos ic ión .  

"A cada clase de posiciones cnrres11011de 11 1 10 e/ose de habitus (u de aflcione.s) 
producidos por los condicionamientos sociales o.1 ociodos a la posición correspondiente )', a 
través de estos habitus y de sus capoc;il/m/e\· genernt ivos, · ¡ ¡ 1 7  coniunto sistemático de b ienes y de 
propiedades, unidos entre sí por uno o/lnidod de est ilo . " ( Bourd ieu : 1 997 :  1 9 )  

También, e l  hecho d e  que  e l  t 1�n bn jo l 'ores tn l  sea l a  ún ica pos i b i l idad labora l y de 
i n tegra c ión soc ia l  que ex i ste en e l  pueb lo co 1 1d ic io 1 1a sus posib i l i dades de c rear horizontes nuevos 
y cons tr iñe los marcos de sent ido a pa rt i r de l ()s cucí les los t ra bajadores se representan concreta y 
s imbó l i camente su rea l idad labora l .  En  este sent ido.  esta d i mensión de fine pro fundamente e l  
i n1ag i nario soc i a l  que es  constru ido i 1 1 l resubj e t i van1e 1 1 te  en el  pueblo en  re lac ión a l  trabaj o  
foresta l . 

E l  t rabajo forestal  esta trad i c iona lm ente v i ncu lado a la  v ida de l  pueblo, por tanto a l l í  
ex i sten "saberes" y est i los d e  v ida q u e  s e  c ( 1 1 1v ier ten e n  parte d e  su  acervo cu l t u ra l .  E l  "ser 
t rabaj ador foresta l" perm i te a l os t rabaj adores i 1 1corpor<1 r esta d imensión a su ident idad labora l ,  
por  tanto, a pesar de ser  i nseguro e i nes tab le ,  el  t rabajo con t i núa s iendo eslructurante en  su 
ident idad y en  su soc i ab i l idad,  aunque esto i mp l ique asu m i r  el  r iesgo de encontrar amenazada su 
cond ic ión  labora l .  

Entrevisto ./: 
"- . . .  Entonces, por lo que me coutahas, a e.\Io lo haces 1111 tiempo, e11 el verano, y después capaz 

que volPes a la forestación 
- 1 '  sí, porque acó, es eso lo que hoy pura lwcur . .  1 ·u desde s irn1¡we anduve en eso, .ffjate que empecé a 
trubc!iar después c¡ue ter111i11é la escuelo. desde! los die::: wlos. ·''º t r::miinuba la escuela. y en el vernno, 111i  

madre ya 111e llevaba, porque ella tw11hié11 trnhufrí  en lu fiJre.1 tuc:ió11, entonces uno va desde chico, a pelar 
palo me llevaba, antes de cumplir diecio�'/10 1 1 0 . . .  des1 ¡11Js de uhí "º empecé a trabajar bien, como uno va 
desde chico, ya ahora conozco todo. ¡míct

.
icw11e11te tndo (. . .  ) ¡'t¡¡;í siempre acó, crecía acá, haciendo este 

trabajo . . . . .  
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Estas "ciudades operarias ", como l a s  l l ama Gorn;al ves (2005), expresan como l a  
valorac ión y e l  sent ido que torna e l  t raba j o  para los sujetos esta e n  estrecha re lac ión con las  
pos ic iones que estos ocupan en  este espac i o, d esde donde han aprend ido a dar sent ido a su 
rea l idad l abora l .  Para a lgunos t ra bajadores. su sa t i s l�1cc ión l abora l estaba estrechamente 
v i ncu l ada a l a  valoración subje t iva de ese espac io  soc ia l ,  que no solo es un  marco de referencia 
común,  s ino también un  ámb i to en e l  que  se cons t ru yen redes so l idarias cargadas de sent imientos 
ele pertenenc ia  y ele afecti v idad que resgua rdan  y le restan peso a la i nestabi l idad y fal t a  de 
certezas p ropias de mundo soci a l  q ue l o s  c i n.:u 1 1dn .  

8.6- Percepción sobre espacios de negociación en el t ra bajo. 

. ' 
E l  espac io  labora l es t amb ién  u n luga r  e1 1  que se contraponen los i ntereses ele los 

trabaj adores y de los contratistas, en ta1 \ to a l t er idad que se presenta como opuesta a sus i ntereses. 
Las posib i l idades de negoc iac ión que enc uen tran los t rabajadores en e l  espacio  l abora l  son parte 
de la construcción de su valorac ión sub je t i va .  dado que no solo hab i l i tan a los trabajadores a tener 
c ierto contro l  sobre su t rabajo,  sino que tnm b ién es un resgun rdo para su ident idad labora l En este 
sent ido, la ident idad l abora l de los t ra baj < H. lnres  es tamb ién constru ida en e l  marco de estas 
re laciones, en a lgunos casos el t ipo de re l ac i o1 1cs que  se mant ienen con el contra t ista, pueden 
construi rse como ámbi tos de tensión y c o 1 i l l ic to , en tanto al l í  se enfrentan in tereses 
contrapuestos . 

E n  a lgu nos casos las rel ac i o nes que se ex presaban en el espac io labora l  parec ían 
tras ladarse a l  mundo exterior y por tnnto también a l l í  se objet ivaban y reproducían re lac iones 
socia les de dominación .  En este sent ido .  puede lwh l nrsc de una  "discipli11arizació11 extensirn'' ,  en 
térm inos de Gaudemar ( 1 98 1  ),  es decir, la d i sc i p l i na  que se i n ter iori za en el proceso de trabaj o  se 
expresa y se reproduce en el  exter ior. L o  escasos rnMgenes que poseen para aprop i arse 1 11ateria l  y 
s i 11 1ból ica111ente ele su act iv idad product i va y pnrn ge 1 1ernr a pa rt i r de sus práct icas sentidos en los 
que puedan recocerse, se man i festaba en una sumi s ión colec t iva que ident i f ica esa rea l idad como 
ún ica rea l idad pos ib le . 

Entrevista 6: 
" . . .  }' fo q11e paSÓ que o/Jora al eS/Uf" 'lllUI. se c /esu11 i1 1 1U l ino . . . XXX también está mal, el/o también, 

co11 10 1•a o ser q11e estemos osí nosolrns . . c.:llu 1w11 h ié1 1  t'stcí s ie111pre lamentando, bueno todas porque 
estamos todas así. . . alg111 1os me dicen "/)( l/'if l lé 110 lwhlun. / )()n¡ ué 1 10 hoblan ", y que vamos a !whlar. 
tenemos 111 iedo de hablar con él. si el dice c¡ 1 1e 1 111 le.: g1 1.1·1u 1¡ 11e nosotros sabemos lo que tenemos que 
hocer . . . viste, si i 1110 habla pierde el trnhu/11. / l< il'lf lle L;¡ es usí . . . . .  

A lgunos t rabaj adores, por e l co 1 1 t r<1 r io ,  nwn t i e1 1cn con  los  contra t i stas relaciones que no se 
man i fiestan como conll i c t i  vas ,  en estos e <1sos los i nte rcscs de  a 111bas partes no se expresan como 
contrapuestos, por tanto, estas re l ac iones pcnn i ten  a los t rabaj adores generar noc iones 
compai1 idas en lo que re fiere a dec i s iones sobre e l  t rabajo .  Genera l mente estos casos se t ra tan de 
cuadri l las  de  pocos i ntegrantes en los que se es tab lece un v incu lo  d i recto con e l  contra t i sta, 
haciendo que e l  t rabajo no solo se experimente como una act iv idad compartida, s ino que también 
perm i te a l  trabaj ador encont rar c iertos má rgenes para de l i n i r  y dec id i r  sobre su trabajo .  
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En/revista 3: 
. . . . .  Y se trahaja lindo, yo veo que lo gente co111 •er.1·m 1do se entiende mucho. 

- E11to11c:es, por lo q;1e vos me decís, entre ustedes se lwh/1111 las c:osas, los problemas que surge11 . . .  
- Si nosotros lntblm11os como 110,  e11seg11ic lu le: co11 1 1 1nicu11/()s al encargado de nosotros . . .  por ejemplo 
opina11 1os como lo podemos hacer al truhujo. ellos nos f ! ide11 0¡ 1i11ión n nosotros, como nos parece si nos 
queda mejor as í, porque el encorgwlo de u{1í lo c¡11e suh<: es de u1irur. de vemos trabqjar a 11oso1ras .

. , 

8.7- Conclus iones. 

Según Paugarn ( 2000), u n  emp leo no prccnr io no sólo es aquel que es estable, s i no que 
también aquel  que reúne las cond ic iones parn l a  rea l i zac ión persona l  de qu ien l o  ejerce. Entonces, 
la precar iedad labora l ,  ha de ser también de l i 1 1 i cb a part i r  ele la valoración subj et i va ele los 
t rabaj adores en re lac ión a su trabajo .  Lri misma esta usoc i ada a d i st i ntos grados de sat i s facc ión 
l abora l ,  es decir, da cuenta de l a  pos i b i l idad que encuentran  los sujetos de hacer de su t rabajo una 
fuente ele rea l ización, una fuente de sent idos pos i t ivos en los  q ue pueda reconocerse en  tanto 
sujeto .  Por tanto, d i cha noc ión ha de estar en ín t i nrn re lac ión con la  pos ib i l i dad de constru i r  una  
ident idad en  torno a l  t rabaj o  corno act i v i dad con sent ido .  

D icho concepto de p recariedad l abor a l ,  de acuerdo a l  marco conceptual del que se part ió 
para esta i nvest i gac ión,  es abordado a part i r  de  l a s  s igu i entes d i mensiones que se ent ienden como 
determinantes en l a  e laborac ión subjet i va e n  re l ac ión al t 1;abajo:  la sat i s facc ión con e l  salario, l a  
sa t is facc ión con e l  p roducto d e l  t rabajo, y l a  s;1 t i s focc ión con las estructuras  rel ac ionales que se 
estab lecen en re lac ión a l  m i smo, con el  reconoc im iento de sus pares y del ambiente. de l  t rabajo . 

• 
De acuerdo a lo que se observó en l as  entrev i stas y también había s ido observado a part i r  

d e  datos cuant i ta t ivos que arrojó l a  encuesta . l o s  t rabajadores suelen va lorar pos i t ivamente e l  ' ' . 
salar io que rec iben por su trabajo .  E l  modo o l a  l imna que torna esta remunerac ión ,  "por un 
tanto" o por jorna l ,  i n fl uye en d icha va lorac i t'l n .  es dec i r. los t rabajadores suelen estar más 
sat i s fechos con aquel las tareas que son rernunerndas a destajo  o "por un tanto", ciado que en estas 
moda l idades de pago es e l  t rabajador qu ien de line y se autoi nd i ca su ri tmo de t rabaj o  y sus metas. 
Esta modal idad de  trabajo bene fic i a  a l a  empresa por lo menos en  dos sent idos, ya que no solo 
no debe p resentarse frente a los  t rabaj adores corno un agente que define d i rectamente su  t rabajo  
( lo que  J a  benefi c i a  en la  i magen s imbú l irn q u e  p royec ta frente a los t rabajadores) ,  s i no que  
también hace que  los  t rabaj adores extremen su  rend i m iento d iar io para obtener un  mejor  salar io,  
lo que s ign i fica para la empresa mayor pl usva l í a .  Esta l 'orma ele organ izac ión del proceso ele 
t rabajo capi ta l i s ta empeora la s i tuación de l  traba j ador en l a  empresa, su desempeño i ncl i v i elua l  se 
conv i erte en una fuente de preocuprtción.  lo que se 1 1 1 n teri a l iza en un  aumento del sobretrabajo  y 
una  mayor autoexplotac ión,  como producto de  l a  que Gaudemar ( 1 98 1 ), l l ama 
"vbjetivación/interiorización de la disciplino . . . 

La va lorac ión que rea l i zan lo� su jetos en re lac ión a l  sa lar io que rec i ben,  no so lo se 
mani fi esta como med iat i zada por las pos ib i l idades que  ex is ten en e l  pueblo  y por l as experiencias 
anteriores de los sujetos, s i no que también se a j us tn  n una construcción in tesubjeüva en re lac ión 
a l  valor soc i al de  su  t rabajo ,  compart i da  entre aquel los que ocupan u n  l ugar s im i l ar en la  
estructura. Poi· tanto, las percepciones en re lac ión a l  sa lar io, se construyen a part i r  e le  marcos de 
referenc i a  comunes, que dan sent ido a l a  rea l idad soc i a l  ele forma que ésta sea aprehendida en 
cuanto rea l  y perm i t a  al sujeto res ign i licarsc a s í  mi smo y a sus práct icas a part i r  ele ésta. 
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Otros  de los  factores que de acuerdo a l  1 1 1 <1 1-cn conceptua l  están asoc i ados a l a  sat i sfacción 
l abora l son l as estructuras rel ac iona les que los sujetos construyen en  su  t rabajo, l as m i smas no 
solo son un marco e le referencia para l a  construcc i ón e le  sen t ido, s ino también se const i tuyen 
como referentes de  los cua les se reac larna reconoc im iento,  en tanto hab i l i tac ión para "ser" en  el 
espac io ele trabaj o  y en tanto pertenec iente é l  un · · nosotros" como referente común.  Dichas 
estructuras relacional es que se constru yen e 1 1  e l  espacio labora l ,  func ionan como redes de 
sociab i l i dad y so l idaridad para los sujeto.s y se establ ecen, como un  sostén materi a l  y emocional 
para los m ismos, que l e  permiten iden t i l' icarsc y sen t i rse parte de  un determi nado co lec t i vo que 
de fi ne sent idos i ntersubjet ivamente constru idos y establece c iertos parámetros de re levanc ia ,  
conocidos e i nterpretados por los sujetos .  

Los v íncu los que se estab lecen con los pares, tanto en e l  espac io laboral como en ámbi tos 
que lo  t rasc ienden, son factores const i tu t i vos de la e laborac ión  subje t iva en re lac ión a l a  
sat i s facción labora l .  Los trabajadores l o s  res i g n i l ican y l o s  revalori zan desde su SL;bjet iv iclacl, l o  
q u e  hace q u e  e l  t rabaj o  pueda ser v i v ido no sólo como u n a  acti v idad product iva en l a  q u e  sue len 
estar constreñidos y suj etos a determ inac iones externas, s ino que también como una  experienci a  
q u e  l o s  i nvo lucra en tanto sujetos, con'lo un e ,  pac io re lacional  e n  e l  que s e  expresan relaciones 
socia les que son const i tut ivas de su rea l idad v iv ida .  El !actor t rabajo,  en su  sentido rel ac ional ,  se 
s ign i fica como u n  componente que d a  cert ezas, que perm ite reconocerse fuera de  sí, aun en 
marcos en  los que e l  trabajo ha  dej ado de sGr u 1 1  med io seguro para l a  i nserc ión soc ia l  de los 
trabajadores, s igue s iendo u n  espac io dec i s i vo en su ident idad, en tanto permite generar redes que 
a fianzan sent idos ele pertenenc ia, que se va loran en tan to se configura n  como resguardo y como 
espac io va lorado desde l o  afect ivo .  

Dacio  que e l  t rabajo  es experi mentado por m u c hos t rabaj adores corno u n  espacio  ele 
soc iabi l idad y ele encuentro, Jos l i m it es ent re lo v i v ido en  e l  espac io l abora l y la real idad v iv ida  
fuera ele ese ámbi to, se  i n terconectan,  son pnrtc de una ex perienc ia común,  ele una h i stor ia 
compart ida .  Las re l ac iones soc ia l es que se const ruyen en e l  espac io ele trabajo  toman  u n  sent ido 
co lect ivo y se cons t i tuyen como un re l'erente de  sen t ido que despierta y genera sen t im ientos e le 
pertenenc ia  en ámbi tos que trasc ienden lo l abora l .  Por tanto, la d i stanc i a  entre lo v i v ido en e l  
espac io ele travajo  y e l  mundo exterior, t iende a ver desd ibuj adas sus fronteras, las lógicas y 
re laciones que operan en  su i nterior se hacen extensi vas a l  rnundo fuera de l  trabajo .  

En  e l  espacio labora l también  se  expresan o t ro t i po de re lac iones que a d i l"erenc i a  de las  
rel ac iones entre pares que se p resupone c i ert a  horizon ta l idad, l as re l ac iones que se estab l ecen con 
los superiores, sean estos e l  contrat is ta  o el  capataz, son re lac iones jerárqu icas y as irnétricas, y 
por tanto son exper imentadas por los t rabajadores como re l ac iones q ue los constri ñen.  Las 
rel ac iones que se m ant ienen con los super iores asumen conten idos d iversos y suelen ser 
s ign i ficadas de mú l ti p l es formas lo que h nce que guarden v íncu los d i ferentes con l a  construcción 
e le su subje t iv idad l abora l .  

Las rel ac iones con l os superiores, que so1 1  v i sual izados por los trabajadores como qu ienes 
ejercen e l  contro l y materi a l izan la d isci p l i na que rige e l  proceso ele t rabajo,  son relac iones que 
tarnbién se expresan o se  hacen extensi vas a l  1 1 1 u 1 Hfo ext erior, por  t anto, l as lógi cas que operan en  
e l  espacio  ele t rabajo,  tornan sent ido en su  v ida rucrn de l  ámbi to  labora l .  En  e l  mundo v iv ido fuera 
del  espacio labora l ,  también expresan l <J s  re lac iones que  se constru yen en ese ámbito,  en el que 
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los  sujetos suelen estar constreñidos por las determ inac iones impuestas por aque l los que 
objet ivan e l  contro l  en e l  espac io l abora l .  

Según Antunes, "no es /}()Sihle co111¡wtihili:or trulwio osaloriado, fetichizado y extroFwdo 
con t iempo (verdaderamente) libre. Uno i ·ido des¡ m> 1 1ista de sentido en el trabajo es 
incompatible con una vida llena de sentido fi1ero del tmha¡o. En alguna medida e.�fera fitera del 
trabc!/O estará 111anchada por la deSl!fi!cciá11  l/ 11<! se do en el interior de la vida laboral. " 
(Antunes, 2005 : 1 69 )  

La re lac ión con los contrat i stas , 'en lós caso en l os q u e  ex is te d icha re lac ión,  ciado que no 
s iempre son actores presentes en e l  ámbi to laboral n iden t i ficabl e  por los t rabajadores, varía de 
acuerdo a l  " t ipo" de contra t i sta y a las  carac terí s t i cas  de la cuadri l l a .  Los t rabaj adores que 
t ra bajan en cuadr i l las más ch icas suelen tener una re lac ión más cercana con el contra t is ta  o con 
otro superior que sea su i ntermed iario. En estos casos, se estab lece una re lac ión más d i recta, más 
personal ,  que hab l i ta a los t rabajadores a i n ll u i r  de  c i ert a forma en l a  de fi n ic ión de su t rabajo,  lo 
que valorado pos i t i vamente por los  t rabajadores en t an to  Les perm i te  tener un rol mas act ivo en 
su t rabaj o, es dec i r, les perm i te dec i d i r sobre sus prúct i cas , experimentarlas como emergentes de 
e l los m i smos y no como meras rut inas que v i ven y s ien ten como aj enas . 

En  e l  caso de los trabajadores que t rnba_j an con contra t i stas más grandes, con cuadri l l as 
más numerosas, la re lac ión que mant ienen con sus super i ores suele ser más rígida. En  estos casos 
los t rabaj adores t ienen un v ínculo mas l 'onrnd y d i st an t e  con los superiores que son perc ib idos 
como un "otro" que es de fin ido desde la opo ic ión  y no en un sen t ido inc lus ivo, por lo que son 
rel ac iones que se expresan entre i n tereses contra puestos. El t i po de re l ac ión  que se mant iene con 
los superiores es un factor que se i ncorpora a la  subj et i v idad ele los actores l abora les, tanto en los 
casos en  que estas les perm i ten tener mayores 1rní rgenes de acc ión,  como en l as que los 
constriñen y se experimentan corno un lactor de  angust ia  y tens ión .  

' 

La  figura de l  contra t i sta  no s iempre es t a presente en e l  espacio l aboral e i nc l uso en 
a lgunos casos los t rabaj adores desconocen q u ien es,  en es tos casos e l  v i nculo l abora l se establece 
con el capataz de la  cuadri l la ,  en tan t o  i nt ermed i ar ios en tre e l  t rabajador y el contra t i sta, s i endo 
este ú l t i 1110 qu ien estab lece e l  v i nculo 1 <1bor<1 I  con la empresa para la que trabaj an .  Estas 
rel ac iones soc ia les, que pueden 111an i  restase cn 1 1 10  v ínrnlos de tens ión,  ponen en entredicho los 
grados de autonomía y l i bertad para rea l i 7<1 r e l  trn ba_j o y l as  pos ib i l i dades de aprop iac ión materia l  
y subje t iva  de l  t rabajo .  

Es dec i r, los  t rabajadores va lor<1 n <1qu e l los víncu los que l e  permi ten ser  act i vos, que l es 
permi te  actuar de forma re flexiva sobre su  trnbaj o .  Cuando por el contrario, estos v í ncu los ponen 
en entred icho sus "saberes" en re lac ión a l  l rahnjo y coart an las posi bi l idades de l  t rabaj ador de 
aprop iarse de  la  tarea que rea l iza,  son v iv idas como re l <1c iones confl ic t i vas, en l as que se produce 
una puja  por e l  reconocimiento de l  modo de " lrncer" y "ser'' en e l  espac io l aboral 

La re lac ión entre el  t rabajador y l a  empresa contratante, está med iat izada por la f igura de l  
contra t i sta. E sta  forma es producto de l a  nueva organ i zac ión del cap i ta l  que se expresa en los 
modos de organ izac ión y contratac ión de la rucrza de t rabajo . Esta estra tegi a, que l ibera a l a  
empresa de  l a s  responsab i l idades y l o s  costos de l a  contratac ión ele l a  fuerza de  trabajo ,  desdibuj a  
s u  rol d e  empleador, t anto a l  n ive l  del  i mag i nar io d e  los t rabajadores co 1110 e1i rel ac ión a l a  
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val idación de sus derechos soc ia les. Este ro l se t ras lada a l a  ligura del  contrat ista, s iendo éstos 
con qu ienes los t rabajadores estab l ecen' y de l ienden su re lac ión labora l .  Entonces, la tens ión dej a  
d e  presen tarse entre trabaj ador-empresa y pasa a expresarse e n  los v íncu los que i n termed ian  esta 
re lac ión .  De esta forma e l  cap i ta l  ex tern a l iza l os wstos de < la exp lotac ión de la  fuerza de  t rabajo,  
haciendo aparentes responsables a agentes que poco i nc iden sobre l os d ispos i t i vos que sustentan 
la organ ización del t rabajo,  pero que t i enen cnrno pri nc i pa l  recurso e l  factor emp leo .  

Por  tant� , es e l  contrat i sta qu ien es v i  s ua 1 i za  do como actor jerárqu icamente superior en e l  
proceso de t rabajo y como actor que detenta y ej erce e l  poder en d i chas relac iones soc ia les .  No 
obstante, l a  figura del contrat i sta  no s iem p re es una  l igura v i s i b l e  en e l  espacio  l aboral ,  en estos 
casos toma relevanc i a  el capataz, que es q u i en lo representa y asume el rol de materi a l izar l a  
d isc i p l ina  e n  d icho espac io.  E n  estos casos l a  re lac iones toman mat ices d i ferentes, cuando son 
los capataces qu ienes representan l a d i sc i p l i n a  en  e l  espac io labora l ,  esta suele ser des legi t i mada 
por los trabajadores en  tanto no son v i sual i zados corno portadores de "saberes" d i ferenc i a les que 
l os hab i l i ten  a dar i nd icac iones sobre e l  modo d e  rea l izar su tareas.  Esta res i stenci a  frente a la 
l egi t im idad de su rol se convierte en un lnctor c l nve  en la defensa de su "saber hacer" en el  
espac io l abora l ,  en tanto reducto de su ident idad l abora l .  

E n  este marco, l a  empresa contrnlan le  aparece desd i bujada en la re l ac ión ¿ap i ta l - t rabajo .  
Es  dec i r, los t rabajadores no suelen v isua l i zar a l a  e mpresa como agente que detenta y ej erce e l  
poder en  las  re lac iones labora les, dado que estos mant ienen su  re lación de  dependenci a  con  e l  
contra t i sta  y es éste qu ien se presenta C( )n  i n tereses contrapuestos. Los t rabajadores experimentan 
u na doble sujeción ( Pa lomino, 2000), a la empresa en donde rea l izan sus tareas y en donde se 
subord inan a su organ i zac ión,  y a l  co 1 1 tra la 1 1 t e d i recto cpn el  cual estab lecen una re lac ión de 
dependenc ia, bajo  moda l idades contractua les p recar ia ' . 

En éste sent ido, se rompe la trad i c i onal  re lnc ión t rabajador-patrón, pues con l a  
contra tac ión & u n tercero dessparece kt l i g u rn  del  e 1 1 1p lesdor inherente a una re lac ión de 
compra-venta de la fuerza de trabajo, y se gc11ern u na nueva re lac ión soc i a l  ya  no del t i po laboral 
que c rea una re lac ión b i l atera l de ob l i gac iones rec í procas , s i no del t i po comerc ia l .  S i n  v íncu los 
de dependenc i a  con las empresas con trn tnn tcs . los trabaj adores p ierden su cond ic ión de 
asalari ados, pero permanecen rea l izando las 1 1 1 i s 1 1 1as  tareas que fueron external i zadas por l a  
empresa orig ina l .  (Apar ic io  y Benenc ia ,  1 <)99 ) 

La empresa en el marco de l a  reestructurnc iún produc t i va y l a  lógica de la  acumu lac ión 
flex i b le, i ncorporan las  tercerizaciones como recu rso para amp l i ar sus márgenes de 
product iv i dad .  Su  contro l  d i recto sobre la  l 'ucrza de t rabajo es sust i t u ido por estas lógicas de 
i n termed i ac ión que perm i ten no solo clesd i bujar la corno agente c lave en los modos de dom i nac ión 
s i no que l e  permiten reproduc i r  más e l i c i enternente su contro l ,  al representars'e en e l  p l ano 
s imbó l i co como agente externo en e l  v i nc u lo l abora l entre t rabajadores y patrones. Para los 
trabajadores es la m i rada del  contrat i sta  l a  que se v i sual i za como opres i va, pues son éstos qu ienes 
objet ivan la d i sc ip l i na  en e l  espac io laborn l . · 

Esta d i str i buc ión jerárq u ica  del poder. i n h i be la pos i b i l idades de negociac ión o dec i s ión 
de los t rabajadores dacio que los desv in·c�i l a de los  c en t ros' rea l es de poder y contro l .  Por su parte, 
los contra t i stas, responden a esta lóg irn asumiendo para si c i erta autoridad en el proceso de 
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t rabajo ,  que deriva de d icha d i stri buc ión _ jerúrq u ica de !'unc iones y no de sus reales d i mensiones 
para i nterveni r  en la relac ión cap i ta l -trabajo .  

Las  pos ib i l idades de negoc i ac ión  q u e  encuentran los  t rabaj adores en e l  espacio labora l  son 
otro de los factores que i n fl uyen en el  modo en el q ue los t ra baj adores s ign i fican y se representan 
su trabajo .  Los sujetos p ueden res i s t i r  desde est ra t egias i nd iv i dua les o colect ivas a determi nadas 
cond i c iones de  trabaj o  que perc i ban y exper imenten de forma negat i va, de  forma tal que puedan 
ej ercer c ierto contro l  sobre l a  act iv idad que rea l i 7.an . La posib i l idad de negociar con el  contra t i s ta  
u otro superior, que son perc ib idos corno qu ienes definen l a  re lac ión que los  trabajadores 
mant ienen con  su t rabajo,  permi te  al trabaj ador hacer  de su t rabaj o  una act iv i dad ep la que pueda 
actuar re flex ivamente. Por tanto es un factor  que está en ín t ima re lac ión con l a  sat i s facc ión 
l aboral de los  trabajadores, dadü que lo que esta en cuestión son los márgenes de l i bertad y e l  
reconoc im iento de sus saberes en relac ión a l trabaj o . ' 

E l  t ipo pe vínculo que se mant i ene con e l  contra t i sta o con otro superior, determ inan las  
estrategias que el abora n  los suj etos para i n c i d i r  sobre su t rabajo .  En e l  c aso en e l  que éstas 
relac iones son experimentadas corno con l l i c t i vns ,  la negoc iac i ón se da en márgenes de in tereses 
contrapuestos, que no solo de l i m i tan aq ue l l o  qué se perc ibe como propio s i no que se s ign i fican 
corno u n  resguardo de  l a  ident idad l abora l de  l o s  t rabaj adores. No obstante, estos t rabajadores 
tempora l es no suelen generan est rateg i as c o l cc l i vn s  de negoc i a c i ó n  o res i stenc ia .  Sus escenarios y 
cond ic iones móv i les y l a  amenaza de In pérd ida  de l  empleo hacen que estos proyectos sean 
s i l enciados.  

Otro de los  factores que se i ncorpora a 1 <1 el nbornción subjet i va sobre la  sat i s facción 
l aboral de los t rabaj adores, es la  pe rcepc i ún sobre e l  t i po de v íncu lo que mant i enen con la 
estruc tu ra ocupac iona l .  Es dec i r, l a  forma en l a  que los t rabaj adores se i nsertan en  el  mercado 
l abora l .  La posib i l idad de mantener un t rabajo  esta b l e  en e l  t i empo dentro del sector es un factor 
que es va lorizado por los trabaj adores e i n l l u ye en la percepc ión y subjet iv idad en re lac ión a l  
t rabajo .  De acuerdo a l os resu l tados que arro j ó l a  encuesta, los t rabaj adores suelen tener t rabaj o  l a  
m ayor parte del  año dentro d e l  sector. S i  bien  estos trabaj adores carecen d e  u n a  re lac ión 
contractua l  con sus empleadores que act úe como sostén en l a

. 
con rormación de s�1 s  t ra yectorias 

l abora les, se puede dec i r  que los. t rabaj adores de l  sector foresta l  han adq u i rido c ierta cont inu idad 
en su act iv idad en el  rubro l o  que les  per11 1 i te generar cond ic iones ele c i erta estab i l i dad labora l  
dentro d e  los márgenes d e  l a  i neslabi 1 i d  a d .  l�s  d ec i r, muchos trabajadores han constru ido e n  el  
t i empo u n  v íncu lo cont i n uo y perd urab l e con d i c h a  act iv idad a part i r  de l  encadenami ento de 
trabajos a térm'ino .  No  obstante, su forma de  inserc ión de la  estructura soc ia l  está s i gnada por l a  
inestabi l idad, dado que e l  carácter te 1 1 1 porn l de  sus e m p l eos,  h ace que éste sea un e l emento 
const i tu t ivo de los v íncu los que estos sujetos estab l ecen con d icha  estruc tura 

Segli n Paugam ( 2000), el "riesgo ol licencion1 ie11/o . .  o a estar desempleado, es una  fuente 
de i nsat i s facción para los trabajadores. La i nestab i l i d a d  l abora l los co loca en una s i tuac ión de 
i n segur idad en l o  que respect a  no so lo a su c rn p l co,  s ino que también a fecta sus propias  
re lac iones personales y fami l iares y l as pos ib i l i d ades de constru i r  una  ident idad en  torno a l  
trabajo .  

La inestab i l idad laboral ,  que e s  p ro p i a  de l empleo en  el  medio rural ,  e s  u n  factor que 
i nfluye e n  la vida de los t rabajadores . Esta forma d e  i n sertarse en e l  mercado l abora l genera tanto 
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a l  n ive l  de sus practicas como a la  hora de repensa rse a s i  m i smos, u n  fuerte componente de 
i nseguridad. E l la es i ncorporada en la  rea l idad const ru ida  por los sujetos, más aun ,si se t i enen en 
cuenta que para muchos esta forma precaria de insertarse en la  estructura  ocupac ional  es l a  ún ica 
rea l idad a la  qu1e t i enen acceso y es l a  ún ica l 'ornrn q ue muchos encuentran para ser parte, aunque 
Jo sea desde la precar iedad, de l a  d i mímica  soc i <1 l .  Esto supone que los t rabajadores deben 
i ntegra r  en  sus estrategias ele v ida  la i nes tn h i l idad y la i ncert i dumbre como factores que coex i sten 
con la s i tuac ión de empleo .  Por tanto.  su representac ión en re lac ión a la forma en l a  que se 
i nsertan en e l  mundo l aboral parte de cons i dera r esta rea l i dad como aquel l a  que t rad ic iona lmente 
han aprendido a s ign i ficar, ya que sus h i s tor i <1 s  l a born l es se han con formado relac ionadas a 
empleos tempora les. 

La i nestab i l idad labora l ,  s i  b ien es un<1 l "uente de insa t i s facción para los t rabaj adores, lo 
que perc i ben o ent ienden como un t rabajo  est ab l e  o i nest ab le  parte de estas coordenadas. Debe 
tenerse p resente que esta forma ele i n serta rse en el mercado labora l es t íp ica en el med io  rura l .  
Por tanto, e s  una rea l i dad que se i ncorpora como rea l e n  l a  v ida  d e  los sujetos, más u n  cuando no 
t ienen a su a lcance otra a l ternat iva p l aus i b l e .  R. Caste l  ( 1 997) ,  se re fiere a la  "cultura de lo 
aleatorio " para dar cuenta de esta s i tuac ión en la que l a  i n sta lac ión de la precariedad labora l ,  que 
entre otras forma se expresa en l a  i nestab i l idml del  emp leo , hace que e l  t rab<�o ya no sea un 
re ferente estable que actúe corno soporte para p royec tarse h ac i a  e l  futuro. Por e l  contra rio,  hace 
que la ún i ca forma pos ib le de habi tar  es t e . mundo sea desde estra tegias ele sobrevivenc ia  que solo 
consideren e l  presente como opc ión .  

S i n  embargo, según Castel ( 1 997)  es tos t rabajadores se v i ncu lan ele un  111od10 precar io con 
las  estructu ras' no s iernpre desde l a  ausenc ia de v í ncu los,  s i no desde v íncu los que están 
caracterizados por la i nestab i l i dad y la i n segur idad .  l�s ta es una caracterís t ica que i n fluye en la 
forma en l a  que los trabajadores s ign i fi can su  t rabaj o  y construyen su ident idad en  re lac ión al 
rn i smo, ciado que la i nestab i l i dad l abora l es una coordenada que es i ncorporada como i ntr ínseca 
en los v íncu los que se mant iene con la estruct ura ocupnc iona l .  

Los t rabajadores suelen ser emp i cados para t rabaj a r  en una za fra y luego d e  cu lm i nada 
desconocen s i  segu i rán con emp leo. por lo que el  r ie go a estar desempleado es un factor 
const i tu t ivo de las rel aciones labora les de l os t ra b ajadores y de esta forma p recar ia  de i n sertarse 
en la estruc tura ocupac iona l .  No obstante ,  l ( ls t rabaj adores pueden e l aborar t rayectorias 
re la t i vamente estables en el sector a part i r  de l enrndenarn iento ele tareas a térm ino.  El t i po ele 
contrat is ta  también i n fl uye en la  estab i l i dad del emp leo .  Los contra t istas más grandes suelen 
tener cuadri l l as más estables, m ientras que los contrat i stas más ch i cos contra tan a menos 
t rabajadores con los que mant ienen v í ncu los 1rnís  i nestables y para rea l i zar t rabajos más 
puntuales .  

El  v íncu lo labora l que se estab lece con el  contra t i sta  i n fluye tanto en las  cond ic iones 
labora les en l as que ha  ele desenvolverse el t raba.i ador  con�() en la  percepción que estos t ienen en 
re lación a l  mismo. La figura del cont ra t i s ta  no solo es un es labón c lave en la  construcc ión de l a  
trayectorias labora les ele l o s  trabajadores, s ino q ue también e s  u n  referente que es i1ncorporado en 
l a  subje t ividad 'ele los t rabaj adores en re lac ión a l  t rabajo.  en t anto i n l1uye en cómo éste es v iv i do y 
experimentado por los  actores l abora l es .  El  amb ien te l abora l ,  l a  pos i b i l idad de rea l i zar  e l  t rabajo 
con márgenes de autonom ía, el  reco 1 1oc i 1 1 1 i ento de los · · 'saberes" labora l es, son factores que 
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determ i nan la sat i s facc ión labora l y que est <Í n  e 1 1  grn n med i d a  en í n t i m a  re lación con e l  t i po ele 
v í nculo que se establezca con el contrat i sta .  

Otro ele los e lementos centra les en l a cu 1 l l igurac iún  de l a  subjet i v i dad ele l o s  trabaj adores 
en re lac ión al trabaj o  son los ' 'saberes" que se constru yen en re lac ión a l  tra b aj o .  E l  
recono c i m iento d e  los "saberes" que s e  construyen e n  re l ac ión a l  trabaj o  e s  u n  elemento que 
aparece s i gn i ficado por los  trabaj adores como parte d e  su subj et i vi dad labora l .  E n  e l  espac io  
labora l ,  d i chos "saberes" no sólo son ·u n  e l emento central  en  las  re l ac iones soc ia les  que a l l í  se  
expresan y en l a  propia  con fi gu rac ión i den t i t ar i n  de  l os  trabaj adores, s i n o  q ue también es u n  
factor que genera referencias co lect ivas .  [stos " saberes" e n  re lac ión a l  t rabaj o  d e finen c i erto 
est i l o  y pautas de comportam i ento en el espac io l a bo rn l .  El trabaj ador no sólo aprende como ba 
de rea l izar sus 'tareas, s i no que t a m b i é n  i n co rpora va lora c iones i ntersubjet ivamente compart idas 
que lo  hacen parte ele un colect ivo y que le  perm i ten  d e li n i rse en re lac ión a este .  

' 
Estos referentes fueron abordados e n  t a n t o  l � 1t:tores que nos permiten entender el sentido 

que toma el t rabaj o  para los  suj etos como act i v idad que gen era sentidos pos i t i vos, de a fi rmac ión 
y de construcc ión en re lac ión  a l  trabaj o .  Es d ec i r , de acuerdo a l  marco conceptual  de l  que se 
part ió en este trabajo,  la  idea de S<it i s li.1cc ión ln borci l i ncorpora a l gunos referentes q ue se 
ent ienden centra les para  abordar la  e l abora c i ó n  sub j e t i va de los suj etos en re lac ión  a l  trabaj o .  
Además de estos factores,  s e  abordaron a l gunos e l e me n tos emergentes que s e  expresaro n  corno 
dando sent i do a la rea l idad l abora l  de los  sujc lns ,  y por tanto se entendieron relevantes para l a  
compren sión ele l a  sat i s facc i ón labora l .  D ichos factore · son referentes d e  sent ido que i n fluyen en 
l a  forma en q ue estos perc iben su rea l i d a d ,  li.K l \ 1 rcs  q u e  hacen q u e  e l  t rabaj o  sea entend i do como 
una act iv idad q ue genera sent idos d iverS\L y d e l a  c u a l  e l  t rabaj ador no solo rec ibe recompensas 
materia les s i n o  también soc i a les, s i rn bó l i rns y a lec t i vn s  que son i ncorporadas en la  valora c i ón 
que éstos real i zan d e l  m i smo. 

Mas a l l á  ele  estos e lem entos .. c.entra l es en l a subj et i v idad labora l ,  se est i mó que era 
relevante acercarse a factores que perm i t a n  entender corno esta i dea de sat i s facc i ón l aboral se 
re lac iona con la p recari edad objet iva  en l a  rea l i dad conc ret a.  E x i sten m ú l t i p les re ferentes q u e  
inc iden en a lgún sen t i d o  e n  e s t a  re l a c i ó n  y que nos perm i te ent ender el modo en el  que se expresa 
la  subjet i v idad 'de los trabaj adores mas a l l á de cons i derar  las s i tuac iones o cond i c i ones obj et ivas  
d e  las que p arte e l  s uj eto para ciar sent ido a su rea l i dad labora l .  

De acuerdo a los  datos que arro jó l a  encuestn. los  trabaj adores forestales �e s i enten más 
satis fechos con su tra b aj o  en la forestac i ón que i nsertos soc i a l mente  a part i r  de su empleo.  Es 
deci r, si b i en l as condic i ones objet i vas de I n  p recar ied ad i n c iden en el modo en el que l o s  
t rabaj adores dan senti do a su  real id ad l übora l ,  e 1 1  ca s i todas las  categorías de precariedad l abora l ,  
los trabaj adores s e  encontraban e n  u n a  nrnyor pro p o rc i ó n  sat i s fechos l abora lmente .  A part i r  d e  
esto s e  enten d i ó  relevante acercarnos a a l gunas l í neas que  sean pert inentes para l a  compren sión 
de l a  p recariedad laboral corno una to ta l i d a d .  en  l a que  el  ' 'sentir " y "estar " ( Pi ñe i ro,  2008) en l a  
precar iedad sean d i mensiones q u e  i n tera c t ú a n  e n  e l  acerc a m i ento a l a  rea l i dad soc i a l  d e  estos 
trabaj adores a part i r  ele este concepto. 

En este sentido, es i mportante tener en c uenta a l gunas l íneas que se expresaron en este 
caso como elementos que art i c u lan el  m odo en e l  que se rel ac ionan las dos formas de entender l a  
precariedad y que perm i ten v i s l umbrar d i cha  re l a c i ó n  e n  s u  ex presión concreta. 
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E l  sent ido que toma el t rabajo f'oresta l  en e l  pueblo,  está fuertemente l i gado a l  los 
procesos de reestructuración prod uct iva en e l  medio  rura l y a l a  expansión de los procesos de 
asa larización de l a  mano ele obra. Los trabaj adores de P i edra s  C o loradas son trabaj adores que se 
han con fi gurado tempranamente como mano de nbra asa l ar i ada y han d e fi n ido e l  "ser t rabajador" 
a part i r  d e  esta cond i c i ó n .  Esto t iene pro l 'u ndas i m p l icanc ias en e l  sent i do que tom,a e l  t rabaj o  en 
su subj e t i v i dad .  La expansión d e l  cap i t a l ismo en e l  terr i tor io tornó pos i b l e  e l  desp l azamiento ele 
ant iguas formas d e  que asu m ía e l  trabaj o  en e l  med i o  rur a l ,  ahora sujeto a las  condic i ones 
i mpuestas desde la l ógica del c a p i ta l .  

E n  este sentido, estos t rabaj adores rura l es ndopt aro n  y asi m i l a ro n  u n a  forma de v ida suj eta  
a l a  organ ización del  t rabaj o  por  l a s  em prcsns.  que i ncorporan a esta  mano de obra 
"desca l i fi cada" part i r  de relac iones labora l es precari as .  Su forma de i n serción a l  mercado ele 
trabaj o, ha estado h i stóricamente s i gnadn por e l  cn r{ic ter  t empora l  ele sus empl eos, por tan to sus 
parámetro par perc i b i r  l a  estabi l idad/ i nestab i l i dad de su t rabaj o  en la forestac ión, parte ele u n a  
si tuac ión en l a  q u e  para l a  mayoría e l e  l.o? .t ra bajadores l a  re,la c i ón emp leo-desem p l eo e s  asi m i l ada 
como una so l a  cond ic ión,  no solo debido a l  curácter  zn l'ra l de l as act iv idades agrícolas, s ino 
pri ncipal mente por  razones de orden l a born l ,  soc i a l  e hi stórico.  Los cambios  ocurridos en la  
organ izac ión del  trabaj o  en e l  marco del  proceso de reestru cturac ión prod uctiva,  i nc iden sobre su  
forma de contr<Hac ión,  sobre l a s  cond i c i ones de sus empleos y sobre e l  t i po e le  trabaj ador que se  
v e  i nvolucrado.  En este sent ido,  los t rabaj adores forestn les se i nsertan en d icho model o  a part i r  de 
u n  si stema e le i ntermed i ac iones, des l i gados d e  la  ant i gua fi gura d e l  empl eador que tensionaba la 
re lación capi ta l -trabaj o  y bajo mocla l i clac les contrncl u a l es precar ias .  

Por  tanto, cuando se aborda Ja subjet iv idad d e  estos trabajadores d ebe tenerse e n  cuenta 
que estos t ra baj adores se han con formado en el  t i empo corno mano de obra asalariada, h a n  
constru i do formas de comprender s u  rea l idad y d e  auto-perc i b i rse dentro ele estru�turas soc i a les,  
materi a l es y s i m bó l i cas determ inadas. S u  subje t i v idad en torno al  t rabajo e n  la forestac ión,  l o  que 
supone no solo la  i n serc ión a l  mundo d e l  l ra b<.üo a part i r  d e  formas contractuales p recar ias, s ino 
también l a  i n serc ión en una est ructura t'egid a por el  ca p i taL · se ex presa i ncorporando esta real idad 
corno ú n i ca pos i b i l idad que encuentran a su alcnncc para d a r  sustento a su con d i c ión l aboral y al 
l u gar soc i a l  que esta supone. Por tanto,  l a  snt i s L1cción labora l  aparece cond ic ionada en el  
d iscurso de los trabaj adores por aque l lo q ue ent icnde1 1  corno s u  real idad pos i b l e, s iendo e n  estos 
casos fuertemente cond ic ionada por los pro c esos d e  c a p i t a l i zac ión del med i o  rura l .  

L a  fam i l i a  y e l  pueb l o  son dos re lerenles cent ra les e n  la  const rucc ión y defi n ic ión de l a  
subjet iv idad ele l os trabaj adores. Estos . es¡)acios de soc i a l i zación están fuertemente art i c u l ados e n  
re lación a l a  categoría t rabaj o, y part i c u l nrmentc,  e n  re l ac ión a l  t rabaj o  foresta l . Por tanto, son 
re ferentes que i nc iden p ro fu ndamente en e l  sent ido que toma la real idad para l os suj etos, y 
p ueden entend€rse como factores que i nc id en en el modo en e l  que se v incu lan  e l  "sentir " y 
"estar " e n  l a  precariedad en l a  rea l i dad concreta .  

Muchas fam i l ias se encuentran v i ncu l adas t ra d i c ionalmente al  trabajo en l a  forestac ión . 
En d i cho ámbito se construye u n  acervo co mún de conoc i m i ento en relación a l  t rabajo y se 
confi gura n  c i erta especie y cant idad d e  c a p i t a l  q u e  es t rasm i t i do en el i nterior de estas fam i l ias.  
La percepc ión de los trabaj adores en re lac ión a su t rabajo está fuertemente i n fl uenciada por 
aquel l o  que aprendieron a s i gn i ficar en este espac io, en  e l  que h a n  constru iclo sentidos y 
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valorac iones cargadas de afect iv idad y de h i storia común .  E n  estas fami l i as, e l  factor t rabaj o  
aparece generando sentidos comunes, como u n n  l í nea q ue a t rav iesa l a s  generaciones. 

P iedra s  coloradas, como espac io  . soc i ( 1 -geográ í ico, h i stóricamente ha  estado l i gado al 
desarro l l o  forestal  y ha con formado su i den t idad local i ncorrorando esta d imensión como 
e lemento centra l ,  que no solo deline la  est ruc tura soc i a l  de l  m i smo, s i no que i ncide en  e l  modo en 
como su gente se p iensa y se represen ta  a si  m isma.  El  t ra bajo en la  forestac ión es parte del 
capi ta l  cu l tu ra l  'del pueblo  y esto determina pro l 'u ndamente la forma como expresan y mov i l izan 
su subj et ividad en re l ac ión a l  m i smo.  E l  t ra bajo en la l 'orestac ión t iene la función s imból ica de 
crear sent idos co l ect ivos, por tanto, · ·ser t rabajador l 'o resta l"  permi te a su gente i denti ficarse 
mutuamente y reconocerse como parte de una  misma rea l idad .  Esto toma aún mayor sent ido s i  se 
tiene en  cuenta que m uchos trabajacllires han con formado sus estrategias l abora les y de  v i cia  en 
re lación a este espac io, en e l  que aprenden determ i nadas formas ele perc ib i r  y entender su 
rea l idad, y en e l  que se construyen una va lorac i 1'rn i n tersubjet ivamente compart ida en re lac ión a 
l as posi bi 1 idades que a 1 1  í encuentra n .  

E l  t ra bajo e n  l a  forestac ión e s  para muclrns t ra bajadores l a  ún ica pos ib i l idad que t ienen a 
su a lcance de estar i nsertos en l a  d i námica soc i a l .  aunque esto i mp l i que e l  acceso a condic iones 
l abora les precarias.  El hecho de que la act i v idad en  e l  sector sea l a  l'.1 11 ica pos ib i l id'ad l aboral que 
exis te en e l  pueblo, y por tanto, sea v isua l i zada por muchos corno pos ib i l idad no solo de  empleo 
s ino también de inserc ión soc ia l ,  cond ic iona los márgenes de sent ido a part i r  de los cua les los 
t rabajadores se representan concreta y s i rn bó l i crn n en tc su rea l idad labora l .  La sat i sfacción labora l 
de  los t rabajadores es const ru ida desde est as coordenadas, dado que res ign ifican su rea l idad 
ten iendo en  cuenta  las posib i l idades y .  a l t erna t i vas qu� t ienen a su a lcancen y por tanto, 
con figuran sus va lorac iones e i ntereses con forme a l  l u ga r  que ocupan en  este espacio  soc i a l .  

Estos e lementos pueden se r  entendidos como re ferentes que  mediat izan en  l a  rea l idad 
concreta l a  re l3'Ción entre las cond ic iones objet i vas en las  q ue se encuentran los trabajadores en 
re lación a la p recariedad labora l y l as pos i b i l idades de rea l i zación o sat i s facc ión que obtienen los 
trabaj adores a part i r  de su t rabajo ,  y ¡ e r rn i t e n  acercarnos a l a  comprensión de las  m ú l ti p les 
formas que asume esta re lac ión .  Entonces, estos re lerentes que art icu lan esta relac ión perm i ten 
acercarnos a con figura r  una idea de la precar iedad l abora l  como una tota l idad ,  en la que existen 
otros e lementos que dan sent ido a una  rea l idad soc in l , cu l t u ra l  e h i stórica concreta, que hace que 
el t rabaj o  sea s igni ficado mas a l l á  de unas cond ic iones rnateria les mas o menos precarias, lo  que 
también ha de  ser también i ncorporado a la hora de C{Hnprender como se expresa la p recariedad 
l abora l .  

8.8- A modo d e  c ierre. 

E n  este apartado se han desarro l l o  a l gunos de los  re rerentes de sentido i ncorporados en l a  
e laborac ión subjet iva d e  los t rabaj adores e n  re lación a s u  sat i s facción labora l .  S e  ent iende que 
son factores centra les para entender corno l os sujetos mov i l izan y expresan su subjet iv idad en 
re lac ión al t rabajo .  Por otra parte se presen t aron. c iertas nociones art i cu ladoras  desde las  cuales 
los sujetos se s i túan para constru i r  sus s ign i l icados en re lac ión a l  t rabajo que pueden ayudarnos a 
comprender como interactúan en l a  re·a l i dad conc reta· las  Uos formas de entender l a  precari edad 
labora l .  
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En re lac ión a la idea de precari edad subjet i va, adentrarse en la  comprensión de  d icho 
concepto req u iere también develar sent idos emergentes, que probablemente sean producto de 
referentes que fueron dotados de sent i do por los suj etos en el  curso de sus v idas l abora les y en 
unas condi ciones soc ia les, cu l tura les e h i stóricas part icul ares.  

La sens ib i l i dad del i nvestigador, entonces, debe detenerse en componentes que se 
expresan en condic iones ele inestab i l idad y de pocas certezas en lo que re fiere a la construcc ión 
de fuentes ele sentido. Este marco ele cond ic iones, que parece ser i nestable y cambian te, es el  
meo l lo del  problema en el  abordaje  de la sat i s facción l abora l .  Sería in teresante incorporar para el  
abordaje  de l a  precariedad subjet i va ele los t ra bajadores, una m i rada d iacrónica que permi ta  ver 
procesos y t rayectorias a la  hora de entender como signi f o..:an su rea l idad y por tanto desde donde 
elaboran su subjet i v idad en re lación a l  t rabajo .  

· 

Una l ínea de abordaj e  ruturo, que escapó a las posi b i l idades ele esta i nvest igación, es 
v i s lumbrar como los hal l azgos obtenidos en los dos momentos, cuant i ta t ivo y cua l i ta t ivo, se 
rel ac ionan y actual izan en la  real idad de  los t rabajadores para cada uno de los subt ipos 
construidos, que clan cuenta de los modos posib les en los que puede estarse v inculado las dos 
formas de  entender la precariedad . 
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